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cuyo origen principal estaba en la idiosincra- 
sia propia y que en este caso concreto se 
aumentaba por tener que castigar y combatir 
pretensiones y engrandecimientos que se ama- 
ban con entusiasmo, cariño secreto y encu- 
bierto por compromisos de honor y necesida- 
des de la política propia, en vez de adoptar 
este camino, se optó por la idea del congreso 
y déla conferencia europea, de la cual pudo 
sólo librarse Italia por el oportuno apoyo de 
Bismarck que estaba satisfecho ya de que el 
recuerdo de Mentana obscureciese como más 
próximo los de Magenta y Solferino. Habían 
demostrado los chassepots que la Convención 
de Septiembre no abría sino que realmente 
cerraba el camino de Roma y que Napoleón,^ 
sordo contra su voluntad á todas las súplicas, 
próximo á perder la razón al ver tanta ingrati- 
tud y tanta torpeza (i), había inspirado real- 
mente el célebre jamás de Rouher que era 
a como el ay de un amante encolerizado al ver 
los torpes tratos de Italia y su Rey con la Pru- 
sia» (2). 



(i) Así lo escribió Lord Clarendon á un amigo de Oído- 
fredi, quien se lo dijo á Castelli. (Carteggio, II, pág. 3o3.) 

(2) Vimercati á Castelli. {Carteggio, íí, págs. 333-34.) 
Sainte Beuve cuenta sin embargo, según una nota de Chiala, 
que Napoleón había dicho á su ministro: « Vous étes alié bien 
loin aujourd*huiit. El conducto como se ve es bastante indi- 
recto y sospechoso. 
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Temían ya los últimos, sin razón por des- 
gracia, que estableciendo aquél la natural rela- 
ción entre los dos problemas , el religioso y el 
político, procurara salvar al Papa para salvarse 
á si y ambas diplomacias, la oficial y la palacie- 
ga, no pedían ya á Roma ni moral ni inmoral- 
mente, se contentaban con que Napoleón olvi- 
dara y se convenciera podía perdonarles con 
honra y sin peligro. 

Con una astucia parecida á la empleada por 
Ratazzi en el incidente sobre la legión de Anti- 
bes, siendo imposible reclamar por el famoso 
adverbio, pues como probó el ministro fran- 
cés, era correcto en la sintaxis cavouriana, que 
condenaba de igual modo la violencia , y pro- 
testar habría sido confesarla, el gobierno flo- 
rentino sólo pudo darse por resentido de las 
consideraciones históricas que con crudeza te- 
rrible había expuesto M. Rouher en su discur- 
so, ce La conquista de las Dos Sicilias y de Ña- 
póles, dijo, hecha por Garibaldi y tomada de 
las manos de Garibaldi por Víctor Manuel , ha 
sido un modo reprobable de constituir la uni- 
dad italiana. La solidaridad es pesadísima y 
hoy suporta aquél, en proporción considerable, 
no me atrevo á decirlo, el castigo... Sí, pactar 
con la revolución para engrandecerse, es hacer 
del populacho un héroe, es dar á la revolución 
el derecho y la ciudadanía , y hoy se sufren las 
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consecuencias de esta capitulación y de esta 
complicidad.» La verdad de estas afirmaciones 
no quitaba ciertamente el derecho de ofender- 
se, sino que por el contrario hacía más pene- 
trante la herida en la conciencia soberana. 
El 9 de Diciembre el general Menabrea encar- 
gaba á Nigra manifestase al marqués de Mous- 
tier la esperanza de que el gobierno imperial 
daría una explicación que reparase un acto 
del cual se había emocionado la nación entera, 
ofendida á justo título en la augusta persona de 
su Rey. El día i3 se vio con el ministro de 
Negocios extranjeros , quien le contestó prime- 
ramente que nada había oído en el discurso de 
su compañero que justificara esas impresiones. 
Nigra entonces enseñó el discurso, y Moustier 
repuso que se trataba sólo de un movimiento 
oratorio^ que la intención de su compañero no 
había sido poner en relieve la persona del Rey, 
sino el gobierno y el país del cual el Rey es la 
más alta expresión. :í> Tal explicación, seguida 
de las protestas ordinarias, pugnaba con el 
sentido gramatical de la frase, y á más era una 
nueva y peor ofensa, trasladarla de la persona 
del Rey á la nación entera. El Rey de Cerdeña 
no era cómplice de un bandido, pero era la 
más alta expresión de un pueblo que capitulaba 
con la revolución y el populacho y se servía 
de ellos para engrandecerse. Mal estaba el hor- 
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no para las reconvenciones; Menabrea, que 
quería una retractación en toda forma, tuvo 
que darse por satisfecho con que el arisco y al- 
tivo Malaret tuviera que ceder el 7 de Enero, 
declarando verbalmente que no había habido 
ni podía haber en las palabras del ministro de 
Estado la intención de ofender á S. M. el Rey, 
y que el gobierno francés deploraba sincera- 
mente hubiera podido acreditarse interpreta- 
ción semejante. Pero Vimercati refiere que lo 
hizo de bastante mala gana y no quisó dejar 
copia del despacho en que se le encargaba rec- 
tificación tan mísera (i). Menabrea «se apre- 
suró á dar cuenta de ella al Rey, que acogió 
gustoso estas declaraciones y pudo darse como 
resuelto el desagradable incidente.» La denun- 
cia de M, Rouher quedaba en pie , con la am- 
pliación justísima de su compañero, solicitada 
y aceptada por los responsables. 

En la larga estancia que llevamos por los 
campos de la italiana diplomacia, hemos podi- 
do apreciar sus caracteres esenciales, la ducti- 
lidad y la serenidad imperturbables. Aquellas 
reclamaciones que tocaban en lo que más quie- 
re un pueblo, su prestigio y el de su soberano, 
se acallaron ante la fría terquedad del ministro 
de Estado. Viendo que no quedaba otro ca- 



(1) Carta citada á Castelli. 
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mino, solicitaron humildemente al gobierno 
francés qué nuevas garantías pedía para resta- 
blecer el vigor del tratado que como Napoleón 
tenían por bueno (i). 

Su pretensión no podía ser más modesta: «in- 
tacto el programa nacional, no rehusaremos 
facilitar el establecimiento de una situación to- 
lerable entre las provincias italianas y el coto 
pontificio» (2). Presos de un cariño doblemente 
de agradecer por lo espontáneo é imprevisto, 
á cambio de renunciarse á la ocupación, se 
proponía á Francia par» que á su vez lo hi- 
ciese al Papa , un modus vivendi en el cual se 
le libraba á éste de casi todas las molestias de 
la administración y del gobierno. La unión 
aduanera suprimiría la necesidad de las adua- 
nas pontificias, los monopolios irían también 
por cuenta común, se abolirían los pasaportes 
y el gobierno romano se habría de obligar, en 
materia de extradiciones, á no expulsar subdi- 
to italiano alguno sin previo aviso á la autori- 
dad real. No dejaba de solicitarse una pequeña 
é insignificante ventaja, á la cual la lealtad de 
los sucesores de Ratazzi quitaba todo peligro; 
el tránsito libre de las tropas italianas por el 
territorio pontificio, encerradas en los wagones 
de las ferropías, bien entendido, con lo cual se 

(f ) Menabrea á Nigra, 24 de Enero 1868. 
(a) Id. á id., 12 Diciembre 1867. 
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acababa de evitar toda sospecha de segundos 
fines. Cuántas incomodidades se habría aho- 
rrado Cadorna tres años después á haber sido 
un hecho este ingeniosísimo modus vivendi! Hay 
que reconocer, sea dicho de paso, que en el 
Memorándum de 1 5 de Junio en el cual se 
desenvolvía este plan expuesto primeramente 
en el despacho de 24 de Enero, se confesa- 
ba que en varios puntos de interés material 
únicamente, ya había accedido, y lo estaba 
cumpliendo lealmente, el tiránico y absurdo 
gobierno de Pío IX. M. de Moustier aprobó, 
como no podía menos, estas buenas intencio- 
nes, mas era un gran indicio de la sinceridad 
que les atribuía, el que se considerase obligado 
á recordarles el incumplimiento total en que 
se hallaba la convención sobre la deuda pon- 
tificia de 7 Diciembre de 1866, sobre lo cual 
no había hecho reclamación alguna , « pues no 
creería nunca que el gobierno del Rey de Italia 
tuviese que ser invitado al cumplimiento de 
sus promesas» (i). A raíz de los sucesos del 
anterior otoño en testimonio de la rescisión de 
los pactos de Septiembre se había suspendido 



(1} Después á consecuencia de las reclamaciones del go- 
bierno italiano, que fué interpelado en las cámaras, fué recti- 
ficado este párrafo en la siguiente forma: «que nuestra con- 
fianza plena en la lealtad del gobierno del Rey nos ha hecho 
considerar siempre superfluo semejante paso.» 
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SU pago, represalia que á pleno gusto del go- 
bierno había aprobado la Cámara el 21 de 
Diciembre. Por lo demás, nadie mejor que 
Francia deseaba poder volver al Convenio, y 
contestaba luego á la candida y sincera pre- 
gunta, que desde Diciembre estaba haciendo la 
corte de Florencia , de cuáles eran las nuevas 
garantías del discurso de M. Rouher que de- 
bían afianzar el jamás célebre. El párrafo es de 
oro y responde plenamente á>este , por desgra- 
cia brevísimo, período de la dignidad seria en 
la diplomacia imperial. «El gabinete de Flo- 
rencia , plenamente enterado hoy de las causas 
que desvanecieron el pasado año nuestras 
legítimas esperanzas, está convencido como 
nosotros que una vigilancia exacta dedicada á 
sorprender en su origen las empresas revolu- 
cionarias y no una represión tardía é incom- 
pleta en las fronteras, en el preciso momento de 
las crisis, es lo que ha de permitir sean eficaz- 
mente protegidos los Estados pontificios. Sería ^ 
pueSj esencial conocer qué medios tiene inten-- 
ción X posibilidad de tomar el gobierno del Rey 
para impedir la formación de nuevos depósi- 
tos de armas , los alistamientos más ó menos 
clandestinos que se intentaren y contra los ata- 
ques que por segunda vez quizá se dirigieren 
contra el territorio pontificio. La certidumbre 
que podríamos adquirir en este particular jus- 
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tincaría nuestra confianza y nos ayudaría á 
hacerla penetrar en el sentimiento público (i). 
El 3 1 de Julio de 1868 se firmó el protocolo 
referente á la ejecución del Convenio de 1866, 
porque al cabo de siete meses el gobierno ita- 
liano, siempre de concepción muy laboriosa 
tratándose de derechos del Papa y del Estado 
pontificio aunque anduvieran mezclados con 
intereses de terceros, individuos ó naciones, 
había entendido que anulada ó no la Conven- 
ción de Septiembre, la obligación de satisfa- 
cer á los tenedor-es no dimanaba de ella sino 
del arreglo especial con Francia de dos años 
después. Esto era el resultado de un examen 
mejor madurado de la cuestión, aunque cierta- 
mente decía muy poco en favor de gobierno 
tan tardío en enterarse. Pero en el mismo apar- 
te del despacho de 22 de Agosto en que se ha- 
cía tal confesión, innecesaria á cualquier otro, 
se insistía que todo esto se otorgaba para vol- 
ver al cumplimiento de hecho de lo ajustado 
en 1864 y para poder decir «que habían cum- 
plido concienzudamente todas las cláusulas 
de aquel convenio, y por lo tanto confiaban 
que su consecuencia lógica sería la evacuación 
del territorio pontificio por el ejército fran- 
cés, cuya ocupación quedaba sin motivo» (2). 

(i) Moustier á Malaret, 19 Mayo 1868. S. A. 3.3o8. 
(2) Menabrea á Nigra. S. A. 3.509. 
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A los diez meses de Mentana se suponía que el 
fin de la expedición del 28 Octubre había sido 
únicamente garantir el pago de los cupones de 
la Deuda romana ! Es cierto que estas notas 
iban dirigidas á un gobierno de muchísima 
confianza, pero duele pensar para el prestigio 
de Italia, cómo se escribiría en el siglo xx la his- 
toria de su liberación nacional, si se perdiera 
todo el material histórico extranjero. Por for- 
tuna entonces y á pesar de todos los cariños, se 
conservaba la memoria en París, y todo dando 
la razón á Italia, elogiando sus buenos propó- 
sitos, su decisión en la enmienda y la confian- 
za en la rectitud de los propósitos del gobierno 
de Víctor Manuel , se repetía en 4 de Septiem- 
bre y 3i de Octubre de 1868 que con todo rto 
había llegado el momento de salir las tropas 
francesas del territorio pontificio. Era preciso 
para ello, decía la última nota, que rehacie- 
ra (i) un estado de confianza en los espíritus 
que no existía aún. No creía el ministro que 
tardara mucho en producirse, pero no sabía 
cuándo. El jamás no había sido una frase ora- 
toria, como les había dicho el mismo Mous- 
tier, sino que, con sorpresa grandísima de los 
italianos, significaba toda una política. Lo más 
sensible era que se indicaba repetidamente que 

(1) El texto, rectiñcado también, sustituía aquí la palabra 
naciera. 
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Francia no quería faltar á la confianza que en 
ella habían depositado el Papa y el mundo 
católico. Al contrario de 1861 cuando la firma 
Cavour y no la Menabrea representaba á la 
Italia, M. Moustier admitía que los Estados 
pontificios eran una mano muerta de la catoli- 
cidad, al declarar que representándola estaba 
de centinela en Civitavecchia. A Ratazzi y Ga- 
ribaldi podía agradecerse que no fuera ya la 
cuestión romana negocio más ó menos espinoso 
de dos buenos amigos como lo había sido du- 
rante cinco años, de 1861 á 1866 (i). La amarga 
queja de Menabrea era fundadísima; pero toda 
su gestión diplomática, encaminada á lograr 
un nuevo vigor á la Convención de Septiem- 
bre para prepararse la triste gloria de violarla 
por segunda vez, fué inútil; la Providencia 
destinaba á otros semejante mengua. Tuvo 
que reducirse á la triste profecía de que la 
firmeza del gobierno imperial crearía un abis- 
mo insondable entre las dos naciones y pre- 
paraba las hostilidades. entre países á quienes 
los intereses recíprocos exigían vivir en paz y 
en armonía perfecta (2). Los propósitos de 



(1) Verdad es que estas negativas daban á Menabrea oca- 
sión para lucir su ingenio con la paradoja de que precisamen- 
te la ocupación francesa era la causa de la agitación revolu- 
cionaria de que se lamentaba el gobierno de París. 

(a) Menabrea á Malaret, 1 1 de Septiembre. S. A. 3.5 10. 



14 EL ÚLTIMO PARéNTESIS. 

sincera enmienda se repetían con estas ame- 
nazas, y contestando á la pregunta de M. Rou- 
her decía en Marzo de 1 868 , que « si se inten- 
taban locas y culpables agresiones extralegales 
contra el territorio de la Santa Sede, el gobier- 
no del Rey tenía no sólo la intención sino la 
fuerza (aclaración que sin gran honra para Ita- 
lia habían hecho necesaria las distinciones de 
Ratazzi) para desbaratar y reprimir con toda 
la severidad de la ley los atentados contra la 
seguridad interior y exterior del Estado. Por 
penoso que sea este deber, iremos hasta elñn.» 
Desgraciadamente estas manifestaciones , tan 
francas y tan claras, no determinaban al go- 
bierno del Emperador á hacer cesar un estado 
de cosas « cuyos inconvenientes eran más gra- 
ves y reales que las eventualidades tan temidas 
por M. de Moustier» (i). Y algo tenían de since- 
ros estos propósitos cuando contra el dictamen 
de la comisión de presupuestos el Parlamento 
italiano desechaba el mismo día de su aniver- 
sario la represalia votada en 1867 contra los te- 
nedores de la Deuda pontificia, y entonces no 
vacilaba el ministro de Hacienda en afirmar 
ce que tal medida sería una injusticia que haría 



(1) Mcnabrea á Nígra 23 Noviembre 1868. S. A. 3.868 A 
pesar de todas estas seguridades los diplomáticos y cónsules 
franceses denunciaban los preparativos de la gente de acción, y 
llegó á anunciarse otra intentona para el 29 de Agosto de 1868. 
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perder á Italia la confianza en todos los mer- 
cados financieros del mundo.» Napoleón, como 
todos los irresolutos, atravesaba un período de 
terquedad (¿). No quería abandonar al Carne- 
fice de Roma (asi le llamaban en plena cámara 



(h) Menabrea, en una carta á Árese, de 12 de Septiembre 
de 1868, cuya intervención solicitara para ver si éste lograba 
persuadir á Napoleón , confesara que la respuesta de Mous- 
tier era de tal modo dilatoria que equivalía á una negativa 
por tiempo indefinido. Creía que el motivo aparente de esta 
mala voluntad eran los peligros imaginarios que la embajada 
francesa en Roma se complacía en abultar y que si el fín 
oculto era tener el pie en Italia previendo la guerra con Pru- 
sia, era un mal cálculo, pues lo mejor para contar con ella, 
era no ofender su sentimiento nacional. Terminaba amenazan- 
do c si cuando se abran las cámaras no hemos logrado nada, 
yo no sé si podrá conservarse puestro ministro en París. El 
gobierno no quiere romper con Francia, pero ¿cómo tener un 
representante donde se nos niega el cumplimiento á la Con- 
vención de 1864 que hemos ejecutado fielmente por nuestra 
parte?» «Vendría, añadía, un ministerio de acción algo peor 
que Ratazzi. No turbéis la villagiatura de Bíarritz , pero si 
podéis verle en París habladle como cosa vuestra. « Árese no 
quiso ser portador de estas quejas, ya por juzgarlas infundadas, 
ya porque sabía lo mal dispuesto que estaba su ilustre amigo. 
He aquí cómo respondió tres días después : ce No puedo abor- 
dar la cuestión de Roma que desgraciadamente hemos envene> 
nado siempre por nuestra culpa. La seguridad de las personas 
y propiedades no existe, sobre todo en las Romanías. Las cir- 
culares de los comités revolucionarios y republicanos aparecen 
insertadas impunemente en todos los periódicos de Italia. 
Los banderines de enganche, aunque estériles é inofensivos, 
existen y habréis de confesar que esto no nos ha de ganar 
muchas simpatías en un gobierno como el del Emperador ni 
darle la garantía indispensable para obtener lo que queremos. 
Pienso como vos que no conviene por ahora turbar el vera- 
neo de Biarritz.9 ( Bonfadini allegatos d y e^ págs. 440-43.) 
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florentina al bondadoso Pío IX que había de- 
jado cumplir la ley de la justicia humana en los 
asesinos Monti y Tognetti ) y Lanza decía á 
Castelli, en Octubre, hablando precisamente del 
triunfo de la revolución española y de que no 
haría mella en el Emperador, que « ni siquiera 
para lograr la alianza de Italia abriría á ésta 
las puertas de Roma.» Creía que únicamente 
podía ya esperarse en virtud de una gran re- 
forma religiosa (léase cisma) que vendría con 
el tiempo. Mientras tanto la capital tenía que 
ser Florencia, y esto lo deseaba para imprimir 
estabilidad á las cosas, aunque temía no fuese 
posible lograrla continuando los macchiavellini 
de Toscana su política egoísta y bursaiola. 
¿Podía darse mayor abatimiento (i)? 

Precisamente por ser la única época, y por 
su fortuna la última, en que Napoleón tuvo una 
firmeza cuyo solo defecto era el ser tardía , es 
necesario averiguar sus causas y minuciosida- 
des con mayor ahinco. Córrese el riesgo, sin 
embargo, que la proximidad del lente nos haga 
ver miserias y torpeza, que desvanezcan la im- 
presión agradable del conjunto. En los mismos 
gravísimos días que siguieron á los hechos de 
Mentana, testigos imparciales referían que la 
Emperatriz no estaba muy intransigente en su 



(i) Carteggio^ II, 363*64. Carta de 1 6 de Octubre de i868. 
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consigna de sostener la causa del Papa y que 
tenia una gran latitud en sus ideas sobre la ne- 
cesidad del poder temporal desvaneciéndose 
asi algo la opinión común, si bien hay que 
confesar que en una mujer sujeta á los temo- 
res de trastornos mayores y catástrofes posi- 
bles, impresionable fácilmente por argucias bri- 
llantes, no deslustran tales flaquezas la buena 
voluntad cuyas pruebas hasta el último mo- 
mento se demostraron de un modo evidente. 
Como en el período del todo análogo que pre- 
cedió á la Convención de Septiembre , Napo- 
león , siguiendo una máxima política tan vul- 
gar como desgraciada , esperaba que el tiempo 
por sí solo resolvería el conflicto y trazaba sus 
planes para el caso de la muerte de Pío IX. 
Vimercati cuenta que también entonces se 
trató de fundar un acuerdo sobre estas hipó- 
tesis y que al nuevo Pontífice , elegido de co- 
mún acuerdo (los gobiernos católicos de estos 
tiempos apenas si saben la existencia del Espí- 
ritu Santo) se le pondría por condición la re- 
nuncia á Roma y las paces con Italia (c). Su 



(c) \ Misterios de la Providencia divina y de la historia su 
obra! Lo mismo entonces que ahora la diplomacia agotaba sus 
infantiles astucias para adivinar cuál de los tres ó cuatro can- 
didatos papabiles ceñiría la tiara á Ib muerte de Pío IX y 
ciega pasaba por el nombre del futuro León XIII sin que 
de nada sirviera su jamás desmentida perspicacia. En Noviem- 
bre de i865 el embajador español mandaba una larguísima 
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carta á Castelli es de Marzo de 1868. La afir- 
mación no es inverosímil siendo indudable el 
precedente (i) y justificaría una vez más la so- 
lución propuesta por muchos á la paradoja 
napoleónica de que el cariño y el compromiso 
estaban en la persona de Pío IX y en modo al- 
guno con la institución pontificia. Pero aun 
admitiendo que su buena fe constante en la 
posibilidad de una reconciliación entre el Pa- 
pado y la nueva Italia , se extendiera á creer 
fuesen otras las condiciones en el sucesor de 
Pío IX que en éste mismo, siempre era una 
torpeza insigne prolongar una situación que 
envenenaba á la vez su conciencia y su polí- 
tica. 

¿Confiaba entonces el Emperador también 
en el desinteresado auxilio de España y en su 
decidido entusiasmo por el Papa? Problema 
interesante, y más para nosotros que nos im- 
porta como católicos y españoles, es precisar 
cuáles fueron las relaciones y compromisos 
que mediaron entre los gobiernos de Espa- 
ña y Francia desde la revolución italiana de 
Octubre de 1867 á la española de Septiembre 



memoria en la cual discutía menudamente los méritos y pro- 
babilidades de todos los cardenales ; al llegar al Arzobispo de 
Perusa decía simplemente: ^5 algo docto y de vida sin tacha. 
Éste era el elegido de Dios. 
(i) V. tomo I, pág. 189. 
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de 1868 que logró derribar el trono de D.' Isa- 
bel dos años antes de que cayera á su vez el de 
Napoleón III. Desgraciadamente las revelacio- 
nes confidenciales, las memorias íntimas han 
de hacerse esperar mucho tiempo y nosotros 
por de pronto hemos de reconocer la inutili- 
dad de las investigaciones de nuestra curio- 
sidad jamás harta y satisfecha. Hoy por hoy 
debemos contentarnos con una serie de hechos 
que demuestran la lealtad de nuestra política y 
con otra de rumores que aunque exagerados 
hallaron desgraciadamente en la realidad tris- 
tísima una confirmación parcial verosímil. Ya 
hemos referido los francos ofrecimientos he- 
chos en Octubre y Noviembre por el Consejo 
de ministros cuando los sucesos de Menta- 
na (i) (2). A ellos únicamente se refería el Dis- 
curso de la Corona de 27 de Diciembre de 1 867 



(1) Tomo 11^ págs. 145-46 y 162. Apéndice VI. 

(a) Massari (o. c, pág. 491) cuenta que en Octubre de 1867 
fué á París el Marqués de Villavieja á instar á Napoleón de 
parte de la Reina proveyera á la protección del Papa y á ofre- 
cerle su cooperación si era necesaria. Aunque no es la noticia 
inverosímil y á la cual debe dar crédito la posición que tuvo 
para saberla tan gran amigo de Víctor Manuel, ha de infundir- 
nos cierta desconfianza el leer unas cuantas líneas antes, que 
era tal la inquina de D.* Isabel contra Italia que continuaba 
en 1868 en Madrid una representación ofícial del Rey de las 
Dos Sicilias. } Cuando precisamente el brutal despido del di- 
plomático napolitano había sido dos años antes la forma visi- 
ble del reconocimiento de Italia I 
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en el siguiente párrafo: «Con motivo de los úl- 
timos y en verdad bien tristes acontecimientos 
de Italia que han amenazado por algunos días 
la seguridad de los dominios y aun de la per- 
sona del Padre Santo, España ha podido como 
en otras ocasiones usar respecto al Pontificado 
de la iniciativa y tomar la actitud que corres- 
ponde á una nación eminentemente católica 
ofreciendo al Emperador de los franceses nues- 
tro amigo y aliado los medios de nuestra co- 
operación moral y aun los recursos de nues- 
tras fuerzas en el caso de que se creyera 
necesario emplearlas en defender los legítimos 
derechos de la Santa Sede.» Con más razón 
que las veleidades forzosas del ministro de la 
Unión liberal acabaron de apesadumbrar tan 
categóricas declaraciones al gobierno italiano 
que leyó en ellas (y de aquí quizá la noticia 
vulgar) el anuncio de una nueva intervención 
española. La natural explicación del nuestro 
de que no se trataba de combatir al Estado re- 
conocido sino á las facciones de Mazzini y 
Garibaldi, la ilegitimidad de cuyos esfuerzos 
no cesaba de confesar el mismo preopinante, 
aunque advirtiendo dignamente con entereza 
castellana que si la solidaridad volvía á demos- 
trarse ya se daría antes la señal retirando al 
Duque de Rivas de Florencia, no podía satis- 
facerle cuando le llegaba casi al mismo tiem- 
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po la noticia de estar prometida la hija de la 
Reina con el Conde de Girgenti, hermano del 
ex-rey de Ñapóles, y la del envío á Madrid de la 
Rosa de Oro bendecida en la cuaresma de 1868. 
Diversas circunstancias hicieron más significa- 
tivo el obsequia, muestra de íntimas relaciones 
entre las cortes romana y católica que mucho 
tiempo hacía y pronto tardaron otro tanto en 
sonar tan juntas en los hechos como concuerdan 
las palabras. El que desde i856, en que la ha* 
bía mandado Pío IX á la emperatriz Eugenia, 
estuviera interrumpida semejante práctica, la 
pompa con que tanto la regia donataria como 
su gobierno aceptaron la honra pontificia de- 
mostraban suficientemente que la áurea flor 
era símbolo no sólo religioso sino político. El 
Ablegado pontificio al ser recibido el día 8 de 
Febrero decía de parte de Su Santidad que con 
tan sagrada dádiva quería éste dar á la Reina 
un monumento perenne de la especial benevo- 
lencia que la profesaba y una prenda segura de 
la protección celestial. Y D.* Isabel dando rien- 
da suelta á sus sentimientos y justificándose 
quizá de actos anteriores no muy armónicos 
con la cordialidad presente, contestaba: «Esta 
especial muestra del favor del Santo Padre 
hacia mí, hacia el Rey mi augusto esposo y mi 
Real familia aumenta si es posible en mi cora-^ 
zón más suyo siempre que mío los sentimientos 
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dé filial veneración y afecto que nunca he deja- 
do de profesar á la cabeza visible de la Iglesia.» 
El día 12 del mismo mes se verificaba la so- 
lemne entrega con asistencia de toda la corte y 
nuevamente el enviado del Papa ratificaba las 
precedentes manifestaciones de amor y cariño. 
«El Soberano Pontífice Pío IX teniendo en 
alta consideración el insigne celo con que 
Vuestra Majestad ampara y promueve la fe y 
la religión en la católica España y el afectuo- 
so cariño que profesa á su sagrada Persona y 
á la Silla Apostólica, quiere honrarla con esta 
distinción dedicada á los príncipes que mere- 
cieron bien de la Religión y la Iglesia.» Y para 
marcar mejor cuan grande era el afecto con 
que confiaba en la regia gratitud, indicaba el 
discurso a el santo regocijo de que debía lle- 
narse el real ánimo al recibir esta preciosa joya 
con que la mano de Pío IX en días para él de 
tribulación y de amargura ha querido engala- 
nar la gloriosa diadema de Castilla.» La espe- 
ranza era fundada; la Reina al contestar el 
breve pontificio no quiso limitarse á firmar 
una carta de cancillería , afectuosa y discreta 
sin duda pero contenida quizá por los límites 
que la prudencia humana impone á los gobier- 
nos, sino que en nobilísimo arranque la susti- 
tuyó por otra de puño y letra suya en la cual 
dio libre suelta á sentimientos de adhesión 
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filial y entusiasta (i). Pudo entonces la ironía 
de unos y la indiferencia de los demás no ver 
lo que aquella bendición á un trono vacilante 
significaba y requería (2). ¿Llegó el interés de 
la soberana, con el asentimiento más ó menos 



(i) Véase la reseña de ambas ceremonias en la Gaceta 
de 14 de Febrero de 186S, de la cual se hizo una lujosa tirada 
en papel de hilo grueso. 

(2) Léanse estas palabras del discurso de Monseñor Pal- 
lotti, el ablegado pontificio: « Plegué á Dios que esta flor, 
criada con el rocío de la bendición celestial , difunda en toda 
España el más suave aroma de la caridad cristiana para que 
santificadas las costumbres y unidas en santa concordia las 
voluntades de todos los españoles^ como hermanos de la mi5- 
ma familia^ se agrupen al rededor del trono de V. M y lo 
saluden cual símbolo querido de amistad^ de amor y de ven» 
tura.» Dos historiadores nada sospechosos nos dirán ahora 
cómo se escuchó este consejo del Jefe de la Iglesia. Advierte 
Pirala: «Tan grato acontecimiento, sólo fué celebrado en 
Palacio: la España católica no tomó parte alguna en lo que 
tanto podía lisonjear el sentimiento religioso.» (O. c. III, 171.) 
Hubbard dice aun más claramente: tL'effet produit en Espag- 
ne par cette maladroite générosité mérite d'étre sígnale: les 
car listes ^indignérent de voir le chef de VEglise profaner lui- 
mime un vieil usage qui n'aurait^ disenVils^ étre mis en prati- 
que que pour eux; les libéraux en conclurent que la reine avait 
toujours place les intérits de VEglise avant ceux de la nation, 
Au point de vue moral ^ le certificat de vertu donné a Isabelle 
n*était ratifié par aucun espagnol á quelque par ti qu*il appar^ 
tennait.*» (<i. c. VI, pág. i3j.) No pudieron ó mejor no quisie- 
ron, ver aquellos cutólicos, dignos sólo de este nombre por 
ser bautizados y por la rutina de llamarse así, que la Reina y 
el Papa iban á ser comunes víctimas de una campaña cuyos 
trofeos serían pronto la depredación de Roma y la anarquía 
social y religiosa de nuestra pobre patria. iQué responsabili- 
dad más tremenda ante la historia y ante Dios I Uno y otra 
han de exigirla en su día. 
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entusiasta de su gobierno, á hacer nuevas 
proposiciones de cooperación formal á Na- 
poleón y las aceptó éste para realizarse en una 
fecha más ó menos inmediata, intervención 
simultánea con la francesa ó sustituyéndola? 
Menzel cuenta que España se comprometía á 
llevar á Roma cuarenta mil hombres para que 
asi pudiera trasladarse al teatro de la guerra 
en Alemania el ejército imperial de ocupación; 
pero téngase presente que éste lo componían 

unos pocos regimientos (i). La historia 

aclarará algún día este curioso tema, depurán- 
dose asi muchas responsabilidades: hoy por 
hoy sólo hay por términos ciertos, la intimidad 
de relaciones entre Madrid y Roma y lo pre- 
ocupado que tenía al Emperador la cuestión 
de Italia, pero también lo soa de que siempre, 
aun en los momentos más apurados (y aque- 
llos eran de relativa calma), había repugnado el 
último ceder á nadie la protección del Papa ni 
siquiera acompañándole y que no podían tam- 
poco hacerse grandes ilusiones, y en París me- 
nos que en parte alguna, sobre el valor real de 
un auxilio prestado por la monarquía españo- 

(i) Sin duda el origen de esta noticia debió ser la inge-» 
niosidad de algún reptil que quiso de este modo ganarse bien 
el sueldo. El fín era excitar al mismo tiempo las pasiones po- 
líticas y religiosas de las sectas europeas, demostrando á Na- 
poleón concertador y jefe de una reacción católica. ¡ Lástima 
que no fuera verdad tanta belleza I 
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la. Cayó ésta en el preciso momento en que 
ambos príncipes iban á celebrar una conferen- 
cia en la cual se habrían concretado ó tratado 
en todo caso semejantes acuerdos. Pero tén- 
gase presente asimismo- que en aquellos mo- 
mentos, Dios sabe con qué desinterés, tuvo 
Napoleón también su ensueño de unión ibé- 
rica (d). 

La preocupación más grave de la política 
francesa era la próxima guerra con Prusia ; las 
alianzas para tal evento eran el más urgente 
cuidado. Mas había que procurarse el perdón 
de lo hecho por carta de menos en Sadowa y de 
más en Mentana. Con la sagacidad de siempre, 
ciegos por el prestigio ficticio, del cual la Ex- 
posición universal acababa de ser el fastuoso 
espejismo, se dio por supuesto el acuerdo y 
fácil de conseguir la gratitud de Italia y la ad- 



{á) Según Loftus (I, pág, 236) el proyecto de ofrecer al 
Rey de Portugal la corona vacante tuvo su origen en el go- 
bierno de Italia, que no pensaba aun en que llegara á ceñirla 
el propio hijo de su soberano. Siempre les preocupó mucho 
la actitud para con ellos de nuestra patria en la cuestión de 
Roma y habría sido una gran ventaja hubiese estado regida 
por príncipe tan relacionado como el suyo. Por cierto que el 
diplomático inglés, cuya obra acaba de arrojar tanta luz sobre 
la historia diplomática contemporánea , al juzgar tal proyecto 
como insensato, da pruebas no muy comunes de conocer 
nuestro carácter. «A pesar que en España toda y cualquier 
cosa es posible, no podía imaginarse que el orgullo de la 
nación española consintiera ser gobernada por un soberano 
extranjero »• 
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hesión del Austria, deseosa de inmediata re • 
vancha. 

Difícil es precisar la época en la que comen- 
zaron estas negociaciones para una triple alian- 
za que había de ser un hecho más tarde entre 
dos de las naciones entonces solicitadas, pre^ 
cisamente contra la nación que la instaba 
en 1868 y junto con su enemiga. Probable- 
mente Napoleón insistió más en ella cuando se 
vio completamente abandonado al Mediodía, 
y le resultó difícil la inteligencia directa con la 
cual le había hecho soñar, para ganar tiempo 
y con sobrada astucia, el propio Bismarck. 
Austria odiaba más á Prusia que á Italia , á la 
cual había vencido por dos veces, con su gene- 
rosidad y con las armas, y no repugnaba, diri- 
gida por Beust, á una sincera alianza con sus 
enemigas de Magenta y Solferino. La misma 
cuestión romana que hasta entonces había sido 
otro de los motivos de discordia, era entonces, 
triste es confesarlo, razón mayor de ser buenos 
cama radas. I^s leyes constitucionales novísi- 
mas, las de enseñanza y matrimonio civil de 
35 de Mayo de 1868, marcaban un período 
álgido de persecución anticatólica en Transle- 
tania y Cisletania, y trocados del todo los 
papeles hacían de fiscales y acusadores contra 
el inerme anciano de Roma los sucesores de 
Rechberg y de Mensdoríf , y tenían que excu- 
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sarle los de Thouvenel y Drouyn de Lhuys ! 
Como todas las negociaciones imperiales llevó- 
se ésta desde el principio con el mayor miste- 
rio y de soberano á soberano (i). Rouher pre- 
cisamente intervenía en ellas , lo cual demues- 
tra no les odiaba tanto como quieren en su 
leyenda los italianos. Muy bien advierte el 
principe Jerónimo que para darse la ilusión 
del éxito y concretar la dificultad, se dejó para 
lo último lo que podía ser causa de discusión 
y rompimiento. Acordábase una alianza defen- 
siva más bien que ofensiva , aunque fácilmente 
podía transformarse en lo último, garantiéndo- 
se mutuamente las tres naciones sus territorios. 
Italia ganaba una rectificación de fronteras 
por el valle de la Roja y los Alpes Tiroleses, y 
la facultad de establecer una estación naval en 
las costas tunecinas. No se olvidaba (la idea en 
Napoleón era persistente) la eventualidad del 
conclave, y añade Massari: «los tres soberanos 
se obligaban á sostener el mismo candidato á 
la suprema autoridad del Triregnoy> (2). Tal 



(1) La fuente principal en este asunto es el artículo del 
príncipe Jerónimo «Las alianzas del imperio en 1869 y 1870.» 
Pero no hay que olvidar que es un alegato con tesis. Quiere 
probar que^l poder temporal, es decir el clericalismo, fué la 
causa única de la desdicha de Francia. Los hechos, como 
veremos, demuestran sobradamente lo falso de esta aserción, 
por lo cual hay que leer con cierta desconfíanza tan violento 
factum. 

(2) O. c, pág. 5o2. 
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alianza, según algunos ,(Tavallin¡ y C. Cantú), 
indicaba hasta los puntos por donde debían 
entrar las tropas aliadas en Alemania, y la 
había escrito de su puño y letra el mismo Víc- 
tor Manuel, entusiasta siempre de ella; hay 
que hacerle esta justicia. Pero faltaba lo más 
difícil, enterar á los ministros italianos que 
habían de hacerse de ella responsables, en 
buenos términos constitucionales, y resolver 
por lo tanto la verdadera dificultad : la cues- 
tión romana. Pidieron éstos que se volviera 
pura y simplemente á la Convención de Sep- 
tiembre, es decir, advierte el príncipe, ocla eva- 
cuación de nuestras tropas sin poder volver en 
ningún caso y admitiendo hasta la posibilidad 
de que entraran en Roma los italianos,» Por el 
sistema gradual , tan del gusto de los italianos, 
se pedía ocupar los alrededores de Roma y 
sólo en ciertas eventualidades la misma ciudad 
eterna. Parece, téngase en cuenta quiénes lo 
dicen son los italianos que no pueden negar su 
simpatía á Napoleón, que el Emperador no 
estaba muy lejos de ceder pero, según refería 
Vimercati á Castelli en 1873, cambió de opi- 
nión en dos horas y todo fué culpa de Lava- 
lette, y así se lo confesaba Napoleón' en Chis- 
lehurst. Aquel ministro informó al gobierno 
italiano que era imposible aceptar tales condi- 
ciones ni por su fondo ni por su forma, y por 
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tanto que se suspendía la negociación, reser- 
vándose la facultad de reanudarla cuando hu- 
biera mayores probabilidades de éxito ( i ). 
Pero Crispí , testigo sospechosísimo, que por 
otro lado procura ocasiones para hacer mé- 
ritos ante el compañero de su tríplice, re- 
cuerda que se exigió á más de Roma (y lo 
cual á ser cierto principia á anular la argu- 
mentación del cronista imperial) que hubiera 
de respetarse la unidad de Alemania tal cual 
resultó después de í866 (2). También cuentan 
los italianos que la Emperatriz fué quien se 
opuso á que se cediera sobre Roma (3). Me- 
nabrea al despedirse dijo á Napoleón: «No 
tenga V. M. que deplorar un día la falta de 
las trescientas mil bayonetas que le propor- 
cionaban» (4). Si la respuesta del Emperador 
fué convencida, debió ser que el honor de 
Francia representaba mucho más. Ocurrió en 
Junio de 1869 este fracaso de la negociación, 



(i) Carteggio, II, 536. 

(2) Chiala, págs. 35-36. También Tavallini Vita di Lan^a, 

(3) Guiccíoli. O. c, I, 343. «Dícese que en esta negativa 
tuvo no pequeña parte la Emperatriz y que ella misma no la 
ocultó á nuestro Rey cuando pocos meses después se vieron 
en Venecia.» 

(4] En la edición aparte, pág. 43-44, dice que tuvo esta 
conversación en 1864, y parece confirmar que no es errata la 
nota que dice lo repitió en 1 866, pero en la Revue des Deux 
Mondes {i 5 Noviembre 1884) se indica la otra fecha de 1869 
(página 317). 
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que mejor que ruptura, fué un mero aplaza- 
miento; continuaba la esperanza de que un 
hecho desgraciado, pero necesario en fecha 
más ó menos próxima, evitaría la dificultad. 
Trocáronse cartas los tres soberanos (los dos 
Emperadores recíprocamente y cada uno de 
ellos con el Rey de Italia) como testimonios 
de su amistad y buen deseo, y en ellas, al 
propio tiempo que se hacía constar había 
sido la inteligencia definitiva imposible á cau- 
sa de la cuestión romana^ se repetían prome- 
sas más ó menos vagas de apoyo y recíproca 
ayuda. 

En el año que separa estos tiempos de la de- 
claración de la guerra ocurren varios sucesos 
que en cada uno de los tres principales actores 
ó mejor en los dos y en su víctima, en una ú 
otra forma hubieron de preparar la final catás- 
trofe. Por una parte en Italia sucede al minis- 
terio Menabrea en i3 de Diciembre de 1869, á 
causa de su derrota en la elección presidencial 
y por las dificultades de la cuestión financiera, 
más próxima cada día la bancarrota, el de 
Lanza-Sella con Visconti Venosta en Negocios 
extranjeros. Su presidente era menos favorable 
al poder temporal y á la Francia, y en todo 
caso con menor historia y compromisos con 
respecto á ambos que el general que salvara 
á Italia, como decía Minghetti, á dos dedos del 
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abismo (i). En Francia Napoleón practicaba 
lealmente el ensayo del imperio liberal con el 
ministerio OUivier, aunque éste con sus ideas 
y todo, sostenía iguales tendencias que sus pre- 
decesores en la cuestión italiana , prueba noto- 
ria qut el compromiso de honor de no aban- 
donar al Papa se juzgaba apotegma indubitado, 
común á todos los partidos gubernamentales. 
En la proximidad de las elecciones y de una 
guerra extranjera, habían de confesar todos era 
imposible el cambio radical que se quería al 
otro lado de los Alpes. Antes de la crisis (3 de 
Enero de 1870) V Exposé se limitaba á decir 
que en Italia progresaba la pacificación á pesar 
de los esfuerzos del partido revolucionario 
para repetir las agitaciones, lo cual hacía crecer 
las relaciones de amistad entre los dos gobier- 
nos. Después de ella, una carta de De Boigne 
trasmitia unas declaraciones de Ollivier, segíin 
las cuales, Francia, tomando por base de su 
política la Convención , no retiraría sus tropas 
hasta que Italia demostrara con hechos quería 
y podía cumplirla, y que en todo caso no 
sucedería la evacuación durante el Concilio 
ni sin el asentimiento de las Cámaras. 

El tercer acontecimiento, el Concilio, re- 



(1) Guiccioli analiza muy bien la situación é ideas de los 
ministros, Lanza, Sella y Visconti Venosta, acerca la política 
exterior en general y la cuestión romana en particular, en el 
capítulo IX de su biografía del segundo, (t. I, pág. 239.) 
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quiere pieza separada. Aunque indirectamente 
relacionado con la cuestión que nos ocupa, 
ilustra mucho la discordia fundamental, y 
cómo el Estado moderno, enemigo por esencia 
de la Fe y de la Iglesia, combate la libertad que 
quiere sólo para el nial y el ateísmo. Los mis^^ 
mos gobernantes, fautores unos, cómplices los 
otros, que brindaban á la Iglesia con las fran- 
quicias de los derechos de la razón y del pen* 
samiento y que con ellos para su defensa no 
necesitaba ni poderes temporales en Roma ni 
privilegios seculares fuera de ella, cuando qui- 
so reunirse y como cualquiera otra asociación 
determinar sus negocios y los criterios de su 
fe, desempolvaron los archivos buscando rega- 
lías, é invocaron el fanatismo de las masas 
para de un modo ú otro atemorizar la ecumé- 
nica asamblea. Y hay que volver todos los 
días al eterno dilema; ó los creyentes somos los 
más, y entonces por esta razón, por la ley de 
las mayorías podemos imponernos, ó somos 
los menos, y entonces todos los SyPabus y las 
declaraciones de infalibilidad no han de oca- 
sionar el más pequeño recelo. 

El anuncio del Concilio convocado para 
Diciembre de 1869 provocó desde luego la 
circular del Ministerio bávaro, de la nación 
que precisamente había alegado su situación 
dependiente y subordinada para no tomar 
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como católica posición alguna en pro de los 
derechos del Papa, y en la cual se invitaba á 
todos loíSf gabinetes europeos para ejercer una 
acción común contra la declaración de la infa- 
libilidad y la consagración dogmática del Sy lia- 
bus, y que halló, oficialmente por lo menos, 
opuesta acogida en casi todos, protestantes y 
católicos, como acción preventiva es verdad, 
ya que en el fondo asentían por completo á sus 
temores y opinión (i) (^). Y cuando una de las 



(]) Uno de los que habló más claro fué nuestro gobierno 
proyisional. En un despacho á los ministros en Viena y Mu- 
nich de 19 de Noviembre de 18G9, después de decir que lo 
necesario era dejar por de pronto á la Iglesia católica la ma- 
yor libertad de acción para evitar hasta la apariencia de actos 
que pudiesen parecer una interpretación malévola de las deci- 
siones del Concilio, reconocía la necesidad de una inteligencia 
común y de una acción combinada entre las potencias euro- 
peas si los' hechos justiñcaban los temores del ministro de Ba- 
viera. «Sería la ocasión entonces de oponer á la agresión de la 
comunidad católica la resistencia de otra comunidad capaz de 
neutralizar su influencia. En este caso, la España no vacilaría 
en secundar las intenciones previsoras y los proyectos libera- 
les del gobierno de Munich que tienden , como todos los de 
los gobiernos de la Europa civilizada, á mantener en su inte- 
gridad los progresos y las grandes conquistas de la civiliza- 
ción.» T que un despacho así acabe con el Dios guarde d V,y 
qué sacrilegio, qué vergüenza y qué... enseñanza I 

(é) Según Loftus (I, págs. 361-62) Hohcnlohe había pro- 
puesto al Príncipe de Bismarck se consultara el asunto á las 
Universidades prusianas, pero aquél le replicó que no que- 
ría á sus catedráticos por arbitros , aunque vería con gusto 
pidiera él la opinión de los doctores bávaros. c El gobierno 
prusiano procuró cuidadosamente no inmiscuirse en los asun- 
tos del Concilio y el barón Arnim, ministro en Roma, recibió 
la orden de mantenerse en una actitud estrictamente pasiva. 1» 

5 
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dos eventualidades, la declaración de la infali-' 
bilidad, aparjecia como inminente, con una 
. unanimidad satánica (hay que llamar las co- 
sas con sus nombres), se procuró enseguida 
desfigurar su xilcance y términos. Resultando 
inútil esta burda estratagema, vierot^ de im« 
ponerse por el miedo , y Francia la primera, 
dirigiendo memorándums é invocando para 
combatir y resistir un derecho de embajada 
concedido para proteger y honrar la obedien- 
cia. Austria, en plena guerra con la Iglesia, 
denunciaba ya, después de la declaración dog- 
mática del 1 3 de Julio, el Concordato, y Beust 
decía, en irónicas blasfemias, que con un Papa 
hecho Dios eran imposibles los tratados y los 
pactos. « La Divinidad no se compromete ni se 
obliga.» ¡Y todos estos eran los que tenían que 
ayudar á Napoleón á salvar á Pío IX ! De Es- 
paña no hablemos; nuestro patriotismo exige 
un humillante silencio. 

Había sonado la hora de Dios; el 1 5 de Julio 
de 1870, se declaraba la guerra entre Francia 
y Prusia. La paciente laboriosidad de Bis- 
marck tenía logrado su deseo, con el corazón 
alegre iba Francia á la victoria en la ilusión 
de que había escogido la oportunidad propicia. 
Y desde entonces la alianza con Italia y Austria 
no era ya una previsión útil sino una necesi- 
dad imprescindible. Comenzó el desengaño y 
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el castigo de la irresolución y de ^a apatía^ no 
queremos decir de la complicidad absoluta, 
consciente ai menos. 

¡Cómo habían cambiado los tiempos! has- 
ta entonces solicitaba la diplomacia francesa 
que se le garantizase lo que pasaría después 
de la salida, ahora era Italia la qué no se 
contentaba con la vuelta al tratado, sino que 
exigía un asentimiento explícito, una coope- 
ración vergonzosa ! El gobierno del Rey apos- 
tólico secundaba las instancias de Italia, y 
con un cinismo sin nombre decía Beust que 
era indispensable para tener á los italianos 
en cuerpo y alma , sacarles la espina romana. 
a Francia haciendo un acto de liberalismo in- 
contestable, quitaría una arma á su enemigo 
y opondría un dique á las ebulliciones de teu- 
tonismo que la Prusia protestante por exce- 
lencia sabrá agitar en Alemania. Es preciso 
que los italianos entren con pleno derecho en 
Roma, esto es , con el asentimiento de Francia 
y Austria. ¿No es preferible ver al Santo Padre 
protegido por el ejército italiano que víctima 
de las asechanzas garibaldinas?)!) Su oficiosidad 
llegaba á brindarse á ser el mediador para re^ 
solver á gusto de todos la cuestión romana (i). 



(i) Carta de ao de Julio citada por Rothan y el príncipe 
Jerónimo. Pero.á este mismo le parecía demasiado cínico con* 
fiar á los italianos la protección del Papa, £1 plan de Beust, 
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Pedíase sólo un articulo adicional al tratado 
de alianza en el cual se dijera que Francia, 
fiel al principio de las nacionalidades , renun- 
ciaba á la ocupación y conciliaria las aspira- 
ciones nacionales de Italia con los intereses dé 
la Santa Sede. En opinión de Visconti Venosta 
era imposible arrastrar al pais á una guerra 
tan seria sin dejarle adivinar que su precio era 
el coronamiento de su unidad. 

El duque de Gramont, ministro de Nego- 
cios extranjeros desde el 2 de Junio, contestó 
en un telegrama á Malaret á dichas proposi- 
ciones con una negativa rotundísima. «Si lo 
que se pide es la entrada de los italianos en 
Roma después de la salida de nuestras tropas, 
es imposible. Lo hemos dicho ya á Viena.» 

Italia vaciló ante esa firmeza. Es indudable, 
los acontecimientos lo demostraron luego, que 
la opinión andaba dividida. El Rey quería 
aliarse y ser agradecido; en el ministerio, Vis- 
conti Venosta participaba de esas mismas ideas, 



según él reñere en sus Memorias» no eri^ precisamente se diera 
desde luego Roma á los italianos. Por de pronto tenía que 
reducirse la combinación á dejarles adelantar algo, encar 
gándoles por ejemplo la ocupación de parte del territorio 
pontificio. Pero mientras que en un sitio habla de una eva- 
cuación casi completa, en otro se contenta con una mera 
concentración del ejército francés. Mas el valor y la serie- 
dad de todos estos proyectos lo juzgaba su mismo autor 
advirtiendo que su éxito estribaba en que la Italia restait 
láyale. 
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pero la izquierda radical que adivinaba la in- 
transigencia, y que temía en la amistad con 
Francia un nuevo estorbo para la consecución 
de Roma, opinaba por la alianza de Frusta, 
pues Bismarck, mercader con todos, al propio 
tiempo que halagaba por boca de Arnim al 
Vaticano trataba con los mazzinianos para tu- 
myltos y asonadas que decidieran de una vez al 
gobierno. Lanza y Sella querían la neutralidad 
que de todos modos permitía ganar tiempo. 
El 24 de Julio se declaraba públicamente. Pero 
el final de aquel despacho de Gramont conte- 
nía una indicación que les importaba aprove- 
char. «Decidlo sin rodeos: seguiremos fieles á 
la Convención de Septiembre: hemos indicado 
ya á la Santa Sede la proximidad de la eva- 
cuación.» La triste necesidad obligaba á dar 
espontáneamente y sin garantía alguna lo que 
durante dos largos años se había rehusado 
siempre. Bien natural es que alborozados acep- 
taran esta medida los italianos y que coincidie- 
sen por un momento las negociaciones secre- 
tas con las públicas , decidiéndose oficialmente 
la vuelta á la Convención de Septiembre; luego 
discutiremos las razones del uno y los motivos 
de la aceptación y de las esperanzas del otro. 
Fijemos bien este nuevo acto internacional 
cuya validez y respeto tenía que durar dos 
escasos meses. La vez anterior se cumplió 
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durante diez; no puede desconocerse que de 
Diciembre de 1866 ó. Agosto de 1870 el cré- 
dito de Napoleón III había perdido muy bien 
las cuatro quintas de su valor en plaza (i). 

En. 20 de Julio escribió Víctor Manuel al 
Emperador una carta cuyo tenor literal es co- 
mo sigue : 

Señor mi hermano : Vuestra Majestad Impe- 
rial me anuncia su deseo de ejecutar por su 
parte la Contención de 20 (sic) de Septiembre 
de I S 64 cuyas prescripciones cumple lealmente 
mi gobierno. Italia contando siempre de parte 
de V. M. I. el cumplimiento leal de la deter- 
minación que hoy toma, no había denunciado 
nunca dicha Convención. Vuestra Majestad no 
puede dudar, pues, que aquélla continúe cum- 
pliendo sus cláusulas, esperando una justa re- 
ciprocidad de la Francia en la observancia de 
sus promesas: Renovando á V. M. I. las segu- 
ridades de la inviolable amistad con la que soy, 

* 

Señor mi hermano y amigo, de V. M. /. el 
buen hermano y amigo, 

Víctor Manuel (2). 

El canje de notas diplomático no fué menos 
categórico. Un despacho del duque de Gra- 



(1 ) Rothan, pág. 71. 

(2] Tomado de Rbthan, pág. 93-$4. 
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mont de 2 de Agosto á M. Malaret, después 
de hacer constar que la intervención de 1867 
no había tenido el fin de anular el Conve- 
nio de 1864, se referia luego á las declaracio- 
nes hechas en el parlamento por . Visconti Ve- 
nosta , afianzando en ellas la resolución del 
gobierno francés. ((Las dos potencias han 
vuelto pues al terreno del acuerdo interna-^ 
cional mencionado y por lo tanto Italia se ha 
obligado á no atacar, y á defender, si es pre- 
ciso, contra cualquiera agresión, el territorio 
pontificio. Volviendo el vigor á sus distintas 
cláusulas (dándoles, una nueva consagración 
que confirma su autoridad) y ateniéndonos 
á la obligación que impone á la Francia , nos 
reposamos con plena confianza en la vigilante 
firmeza con la que Italia cumplirá todas las 
demás condiciones que le conciernen.» Un 
despacho del 4 del ministro de Negocios ex-* 
tranjeros al ministro del Rey en París acep- 
taba el nuevo compromiso. Citaba sus de- 
claraciones del 3 1 de Julio y añadía después: 
El gobierno del Rey en lo que le concierne se 
conformará exactamente á las obligaciones que 
para él resultan de las estipulaciones ( i ) 



(1) Con esta estudiadísima palabra , y no empleando la de 
convención, se vislumbraba ya la intención de violarla. En- 
traban en las estipulaciones las reservas de libertad de acción 
en caso de revolución interior. 
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de 1864. ^o tengo necesidad de añadir que 
esperamos una justa reciprocidad de parte del 
gobierno imperial. Servios dar lectura de este 
despacho á S. E. el ministro de Negocios 
extranjeros y dejarle copia si lo desea. ]o Las 
declaraciones á que hacia referencia eran las 
mismas palabras de la nota. El gobierno había 
tomado acta de la determinación de Francia^ 
y como no había sido denunciado el convenio 
observando aquélla por su parte sus obliga- 
ciones, ellos por su lado continuarían ad esse- 
guirne lealmente le clausule (i). Más graves 
eran las hechas el día 23 en la misma cámara. 
Dijo que era su convicción profundísima que 
la peor de las determinaciones que podría 
tomar Italia seria prevalerse de la situación en 
que se encontraba Francia para crearle difi- 
cultades y amenazarle directa ó indirectamente 
con una política de violencia en la cuestión 
romana (2). 

Con tales seguridades, que de la parte perso- 
nal al menos de Visconti Venosta creemos sin- 
ceras , se comunicó al Papa en 3 1 de Julio la 
resolución gravísima. El despacho de Gramont 
al marqués de Banneville para razonarla es 
habilísimo ; lo publicó casi íntegro Julio Favre 
en la necesidad de excusar su falta inmensa- 



(t) Atti^ 1869.70, t. II, pág. 2977. 

(¿} Atti^ 1. c, pág. 2814. También en Chiala. 
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mente mayor. Comienza confesando que si se 
accedía á la evacuación no era por necesidad 
estratégica; cinco mil hombres más ó menos 
no significaban gran cosa en la lucha de cien- 
tos de millares en la cual iba á decidirse la 
suerte de Francia. La razón era política. «Si 
entramos en campaña sin tener Italia por alia- 
da ó sin estar al menos seguros de su neu- 
tralidad , no son cinco mil hombres sino cien 
mil los que necesitamos en Roma, porque la 
prudencia obligaría á prever un conflicto con 
el gobierno italiano al cual habríamos dado un 
pretexto para creerse desligado de la Conven- 
ción y reivindicar la plena libertad de sus ac- 
tos. Y para evitarlo necesitaríamos tener en los 
Estados pontificios un verdadero ejército que 
ha de hacer falta en los campos de batalla. Una 
de dos, yendo á la cuestión misma (aquí indu- 
dablemente pecaba de tonta por conveniencia 
la argumentación de Gramont): ó el gobierno 
italiano logra vencer al partido revolucionario 
ó fracasará en sus esfuerzos y en este caso su- 
frirá las consecuencias de este trastorno gene<- 
ral.D De ello infería y por desgracia era dema- 
siado cierto que á la postre la suerte del Papa 
era la de Francia, ce Si triunfamos, el gobierno 
de S. M. estará en posesión de una autoridad 
moral suficiente para que las estipulaciones de 
la Convención que protegen la Santa Sede 
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vuelvan á su vigor y que el Papá recobre la 
seguridad momentáneamente quebrantada ; si 
somos vencidos, entonces la situaci<3n del go- 
bierno pontificio será, desesperada. ¿ De qué le 
servirían en tal caso los pocos millares de 
hombres que no podrían defenderle contra la 
corriente que lo arrastraría todo en el desastre 
de nuestro país? Hé aquí los hechos desnudos: 
metidos en una guerra terrible (redoutáble) 
para poder contar con la tranquilidad de las 
fronteras necesitamos conciliarnos la voluntad 
del gobierno italiano. Pero estamos en presen- 
cia de la Convención de Septiembre que viola- 
ríamos nosotros, desde el momento que declara 
se halla presto á observar todas sus cláusulas, 
prosiguiendo la ocupación.» No recordaba aquí 
M. de Gramont que el mismo ofrecimiento es- 
taba haciendo la diplomacia italiana desde 
Noviembre de 1867, pero que Francia lo ha- 
bla rehusado siempre dudando del hecho de 
quG pudiera aunque quisiera. a:En una palabra, 
y así termina el texto publicado en Rome et 
la Republique Franpaise (i), la ocupación es 
actualmente ineficaz y perjudicial ; la evacua-r 
ción oportuna y verdaderamente provechosa 
á la seguridad de los Estados de la Santa 
Sede. Cualquier otra política suscitaría más 



(1) Págs. 32-34. 
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peligrosas dificultades y acabaría de perder- 
los.» 

En Roma la noticia estaba prevista de tiem- 
po ; desde el mes de Mayo se anunciaba como 
probable y tanto más cuanto las escaramuzas 
diplomáticas sobre la infalibilidad y el memo- 
rándum de Darü , habían enfriado bastante las 
relaciones entre losados gobiernos. Hasta el úl- 
timo momento trató de evitarse; el cardenal 
Bonaparte y la emperatriz Eugenia hicieron 
vanos esfuerzos para revocar la decisión. La 
última respondió al primero que solicitaba se 
dejara al menos la bandera de Francia en Ci* 
vitavecchia: «Orad y haced orar por nosotros. » 
Pero lo que no puede averiguarse, como en 
todos los otros pasos análogos, el reconoci- 
miento y la misma Convención de Septiembre, 
es si el Papa y Antonelli se convencieron como 
dicen los despachos oficiales, ó se limitaron á 
resignarse por hechos que no podían evitar 
viniendo después de otros que no podían me- 
nos de agradecer. Según Rothan, que se re- 
fiere á un despacho de Banneville del 27, el 
Cardenal no pudo ocultar su consternación á 
pesar del dominio que sobre sí mismo ejercía. 
Nada tengo que contestar, dijo, á una resolu- 
ción que hay que aguantar y no discutir. Al 
siguiente día volvió á preguntar el embajador 
qué había contestado el Papa. — Nada, dijo el 
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Secretario de Estado. — ¿Nada más? — Nada 
más. En cambio su despacho oficial del 5 de 
Agosto que también inserta Favre dice que Su 
Eminencia escuchó con ansiedad atenta la lec- 
tura del despacho, dando en algunos párrafos 
señales de asentimiento. «No ha replicado á 
ninguna de las razones que han impulsado al 
gobierno. Las habla previsto y comprendido 
anticipadamente é indicádolas ya al cardenal 
Bonapárte para demostrarle la poca confianza 
que tenía en el éxito de su último esfuerzo.» 
Hay aquí que repetir las distinciones de siem- 
pre. La primera es, que explicarse y compren- 
der un acto no es aprobarlo y consentirlo , no 
es quererlo. La otra de que una cosa era ha- 
llar que Francia no faltaba á su honor ni á su 
dignidad , y otra dar fe á las promesas de Ita- 
lia, pues como añadía el Cardenal, la expe- 
riencia del pasado autorizaba para negarla (/). 



(/) Lo que es de todos modos ciertísimo é indudable que 
al igual que la misma Convención de Septiembre se comunicó 
oficialmente la evacuación sin preparación ni consulta previa 
siendo ya un hecho irrevocable. El aviso del nuncio llegó. á 
Roma el mismo día que el despacho de Gramont á Bannevi- 
lle. También es verdad que el Cardenal repuso que no tenía fe 
alguna en las seguridades que daba el gobierno italiano, sino 
que por el contrario creía que esta vez prescindiría de disfra- 
ces y obraría directamente contra el poder temporal. 

Natural era que volviera á agitarse la posibilidad de la sa- 
lida del Papa y que ante tal eventualidad recibieran instruc- 
ciones los representantes de las naciones católicas. Mudados 



EL ÚLTIMO PARÉNTESIS. ^5 

No creemos pueda nadie acusarnos de bene- 
volencia excesiva en el decurso de nuestro tra- 
bajo ni á Napoleón ni á su diplomacia, lii 
haber dejado de calificar como se merecen las 
sucesivas y cada vez mayores torpezas de 
aquella política , tan ciega , como ladina y te- 
naz su adversaria , pero sinceramente ante la 
verdad y sirviendo á nuestra conciencia, no 
podemos negar fué un acto lícito la evacuación 
de las tropas francesas resuelto en Julio. JHe- 
roico nó, ya que se había puesto al Papado por 
un error que databa por lo menos de diez años, 
en la situación de mísero protegido, como lo 
había de ser luego el Bey de Túnez : lo noble, 
lo generoso era defenderle hasta el último m.o- 
mento con el celo de quien repara la egoísta é 
imprevisora omisión de ayer con las locuras ge- 
nerosas y sobrehumanas de hoy. Pero á nadie 
puede reprochársele , por no alcanzar la cima 
de abnegación, y en este sentido, sólo en este, 
la retirada de las tropas francesas de Civita- 
vecchia halla sobrada excusa, sin leer las suti- 
lezas de Gramont, en el vulgar principio de 
que la caridad bien entendida principia por sí 
mismo, regla consignada en todos los códigos 



completamente los tiempos y las personas ^ nuestro encargado 
de negocios recibió la orden de no hacer ofrecimiento alguno 
de asilo. Únicamente tenía que acompañar al Papa si lo ha- 
cían los demás diplomáticos sus compañeros. 
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de moral humana. Acto generoso y noble , la 
protección de Francia podía en rigor inte- 
rrumpirse por el casó de necesitar á todos 
sus hijos para su defensa ; el no dar pretexto á 
que la ingratitud consumara su obra añadía 
á este derecho indiscutible una razón política. 
Y qué, ¿no fué gracias á este hecho y por 
esta vuelta á la Convención de Septiembre 
que la ocupación de Roma reviste el sello que 
más le deshonrará , mientras se escriba la his- 
toria por hombres que crean que la lealtad y 
el decoro no son mitos metafísicos? Una revan- 
cha de Mentana no habría sido tan innoble 
como el epílogo de Sedán y Metz escrito en la 
Puerta Pía por los lucrados en Solferino y 
Magenta (i). 

Para concluir^ ¿es aceptable la razón alegada 
á la vez por bien diferentes causas por escrito- 
res católicos é italianos, de que si los franceses 
hubieran permanecido en Civitavecchia y en 
el territorio pontificio no se habría violado la 



(1) Por esto los garíbaldinos con una lógica semejante á la 
dé los que ven en Custozza y Lissa la razón de Sadowa, con- 
sideran Mentana como un triunfo y las victorias de los alema- 
nes batallas ganadas en su nombre. Guerzoni, después de 
referir que Garibaldi al salir de la segunda prisión- padecida 
por Roma dijo : « Adiós Roma , quién sabe , quién y cuándo 
pensará en tí», añade, c Pensó la Nemesis de la historia que 
á los vencidos de Mentana les preparó la triste, pero justa y 
necesaria revancha de Sedán». (O. c«, II, 552.) 
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frontera pontiñcia dos meses después? TavalU- 
ni / el biógrafo de Lanza, lo dice claramente, 
queriendo demostrar la profunda política con 
la cual se aceptó la evacuación, ce Mientras la 
Francia estaba en Roma, esta era el mayor 
obstáculo á la libertad de acción de Italia, 
cualesquiera que fuese el éxito de la empeñada 
lucha Si era favorable , doblemente imposible 
y más que nunca; si le resultaba adversa, ha- 
bría sido la mayor de las villanías asaltar, en 
instante fácilmente oportuno, un puñado de 
soldados de una gran nación en el instante que 
ésta no puede socorrer á sus hijos y hacer 
valer sus derechos , y mucho más cuando en 
tres años que estaba en Roma nadie había 
osado atacarles» (i). Pero vamos por partes, 
en 1867, en época de pleno prestigio napo- 
leónico, ¿no se había osado la ocupación mixta 
y por poco que hubiesen flaqueado la enérgica 
pluma de Moustier y los chassepots de Failly, 
no habrían entrado en Roma los italianos con 
y á pesar de la presencia de las tropas impe- 
riales? Además, la principal y más cierta hi- 
pótesis, que desgraciadamente era un hecho 
cuando salieron las tropas francesas (y esto 
es un dato gravísimo, si los primeros reveses 
hubiesen sido victorias, no habrían faltado 



(i) o. c, t. II, pág. 12. 
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las contraórdenes ó exigidose huevas garantías) 
estaba en la derrota de Francia. Esta era, 
nadie lo dudaba, el ñn del imperio, el entroni- 
zamiento de la república. A quedarse los sol- 
dados franceses , ellos y sus generales habrían 
tenido que hacer el tristísimo papel de Favre y 
Senard. Dios quiso evitarles la vergüenza in- 
signe de tener que felicitar á Cadorna por su 
portentoso triunfo y celebrar, cautivos ó deser- 
tores, la afrenta hecha al honor de su patria 
y al Catolicismo. 



II. 

LOS PREPARATIVOS. 

EL BESO DE JUDAS. 
• {Julio- Septiemlfre i8jq.) 

■ 

La Tuelu á !■ Convención crt para todos miserable expediente. — Nuevas 
tentativa del gtftcral Ttrr para lograr el pertaiiso sbbre Roma, condieióA 
del auxilio de Italia.— Continuaban entonces las dudas en Florencia.— Los 
viajea de Vimercatl.— Tratado en el cual nada estipulaba directamente 
Francia sobre el conflicto romano, acerca el cual se entendían únicamente 
Italia y Austria.— Niégase á suscribirlo el Emperador; su úUimo jamás. '^ 
Principian loa.deatatres de Francia y postreras súplicas. -^ Víctor Mantel 
se queda solo en querer hacer algo por el Imperio.— Inútil viaje á Floren- 
cia del Príncipe Jerónimo, Lanza despide secamente al mefor abogado dé 
la Italia en los días difíciles. — Medidas preparatorias. — Asegúrase ante 
todo á Mazzini y Garibaldi; efército de observación en la frontera pontificia. 
'Impaciencia de la izquierda, discusión en las Cámaras.*- El gobierno no 
negaba la necesidad, únicamente la oportunidad inmediata.— Nuevas ame- 
•«zaa.w. Se es peraJba la república e& FVancia 6 la revolnción en Roma .--La 
circular de 29 de Agosto pidiendo á Europa la orden de ocupar los Esta- 
dos pontificios. --'Acúsase en ella al Papa de hostilidad manifiesta á Italia. 
— Memorándum anejo prometiendo respetar la ciudad leonina y reconocer 
al Samo Pontífice privilegióse inmunidades. — Perdida la esperanza de 
ana revolución interna, la noticia de Sedán y de la destrucción del Imperio 
fué la señal de que se podía ya obrar impunemente. — Amenazas de las 
turbas. — Se acuerda la invasióo. — La nueva circular de 7 de Septiembre 
anunciándola como medida de propia conservación y para proteger al 
Samo Pontífice y el derecho de loa romatios.«- Indica el verdadero motivo; 
la incertidumbre en que la guerra hiibía puesto las relaciones internacio- 
nales.— El consentimiento de Francia.-^ ulio Favre promete dejarles hacer 
con simpatía. — El gobierno provisional espafiol confía en que tendrán en 
cuenta su responsabilidad. — El Ave Rabbi de Víctor Manuel. — Misión (fel 
conde Ponza di San Martino á Roma con una carta, paráfrasis hipócrita de 
la circular del 7 de Septiembre. — La audiencia del 10,^ Sepulcros blan» 
queados,'' Cómo no perdió el tiempo el heraldo en la ciudad enemiga.— 
Reapuesta del Papa, enérgica pero resignada, del 11, en cuyo día que sale 
Ponza de Roma, se anuncia en Florencia la orden de invasión, cumplida la 
misma noche. 

Como seis años antes, á principios de Agosto 
de 1870 estaba persuadido todo el mundo que 
en su nueva vida el pacto de Septiembre era 
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como siempre una interinidad, un alto de 
descanso, nunca una solución definitiva cual 
hubiera correspondido á dos gobiernos serios 
y honrados. Si Napoleón no se había decidi- 
do á operar la espina romana , por lo menos 
había accedido á arrancarle el vendaje francés 
y la enferma no podía imputarle ya sus do- 
lores y fiebre. Una y otro veían que para sus 
diversos fines tenían adelantado algo, pero ne- 
cesitaban más. Las negociaciones proseguían; 
el aventurero Türr, especie de Garibaldi hún- 
garo menos consecuente y más aprovechado 
sin embargo, agente entonces del gobierno ita- 
liano (i), escribía al duque de Gramont: «Si 
se quiere llevar á la Italia á la lucha , es ne- 
cesarlo hacer algo más sobre Roma , porque 
la Convención de Septiembre explicada por 
M. Drouyn de Lhuys , es en lugar de un bien 
una complicación para el gobierno italiano (2). 
Se comprende que Francia no pueda entregar 
el Papa atado de pies y manos , pero el gobier- 
no del Emperador podría dar á Italia pro- 
mesas secretas á fin de que ésta pueda decir al 



(1) Véase su biografía en Herbst Enciclopádie des neuer» 
Gesch. 

(a) Otra demostración de que no estaban satisfechos de 
esta vuelta á ella los mismos amigos del gobierno* Castelli 
también quería que se hubiera logrado la evacuación sin el 
compromiso y que entonces se hubiese ayudado espontánea- 
mente á Francia. {Ricordi, págs. 183-84.) 
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pais que la cuestión nacional italiana tendrá su 
perfecta solución con la guerra. El gobierno 
entonces , confiada la nación , la podría arras- 
trar con presteza.» La mujer de Türr llevó esta 
carta mientras su autor iba á Viena ; el 3o de 
Julio la recibió Gramont y en la misma fecha 
dirigió este telegrama al embajador francés en 
la corte del novísimo cómplice de la italiana: 
cDecid al general Türr recibida su carta. No 
podemos hacer nada sobre Roma; si la Italia 
no quiere venir que se quede. Si Vltalie ne 
veutpas marcher qu'elle reste {i).y^ La respuesta 
no pudo ser más explícita ;. bastante hacían la 
necesidad y los precedentes tristísimos exigien- 
do aguantar proposición tan cínica ! 

Velada aun en aquellos días la definitiva 
suerte de la guerra , uníase al interés de grati- 
tud y afecto del soberano, la prudencia de 
políticos que meditaban la actitud de una 
Francia victoriosa después del abandono de 
su protegida , y en la contraria hipótesis las 
consecuencias que para el nuevo reino tendría 
otro Sacro Romano Imperio y si valía la pena 
de evitarlo , mucho más siendo tan nebuloso y 
obscuro el verdadero afecto que Bismarck les 
profesara. Ocurrióse entonces á Beust y Vis* 
conti Venosta un medio que lo salvaba todo, 



(i) Príncipe Napoleón, artículo citado. 
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ios escrúpulos jamás creídos tan tenaces de Na- 
poleón y las ambiciones y conveniencias de los 
que trataban de socorrerle. El conde Vimercati 
llegó á Metz el 3 de Agosto con un tratado de 
neutralidad armada entre Italia y Austria, bajo 
los auspicios del gobierno francés* Se garan« 
tían mutuamente sus territorios y renunciaban 
á toda inteligencia separada, fijaban los puntos 
dé concentración de las tropas y señalaban 
el i5 de Septiembre como término para los 
preparativos militares. Los artículos adiciona- 
les al prever la extensión de la guerra , ya por 
entrar en campaña Rusia , ya por la iniciativa 
del Austria, determinaban cómo se tránsfor-^ 
maría tal neutralidad en lá alianza triple pro- 
yectada en Junio de i86g (i). Poco era lo que 
se pedia en la cuestión de Roma; Francia se te- 
nia que obligar á hacer aceptar al Papa un defi- 
nitivo modus yivendi con Italia (2). El Empera- 



(1) Rothan, pág. 77. 

(2) Guiccioli , I, pág. a83. Según el mismo, esta exigencia 
en forma de artículo cuarto secreto fué propuesta por el mis- 
mo Rey de Italia, ya por idea propia, ya por instigaciones de 
Beust. £1 casus belti^ común á las tres naciones, sé suscitaría 
mediante un ultimátum^ en el cual se exigiría á Prusia res- 
petara el statu quo del tratado de Praga. Principiaría cuando 
los franceses hubiesen penetrado en la Alemania del Sud, 
encontrándose con los italianos en las inmediaciones de Mu- 
nich. Víctor Manuel mandaba á decir á Napoleón, por Vimer- 
cati , que en el caso de concluirse el tratado, cambiaría de 
Ministerio nombrando otro más favorable á la guerra. 
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dor, que soñaba aun en la victoria^ principió á 
desagradarle el tratado por sus faltas de gra- 
mática, quejóse después y esta era la razón 
más seria , de que se difiriera tanto la entrada 
en campaña y sobre todo no quería ceder nada 
sobre Roma {g). Su mal genio, aquí el profeta- 

(g) La reci^ntísima obra de Bonfadini hace públicos ua 
telegrama y una carta de Visconti Venosta á Árese que arro- 
jan muchísima luz sobre este incidente^ obscurísimo con 
intención y á sabiendas, ya que de él data la desviación com- 
pleta de la política exterior de dos naciones, antes amigas y 
aliadas. Telegrafiaban el 4 desde Viena á Visconti Venosta: 
Laiour me ha enseñado ayer telegrama Gramont que dice 
que Vimercati ha presentado tratado alianza Austria é Italia 
al Emperador que lo ha aprobado pidiendo ^modificación d los 
artículos 3.^ y 5.« La mds importante es cambiar por la pala^^ 

bra INMEDfATAMÉNTB laS de TAN PRONTO COMO SEA POSIBLB. 

Se añadirían también d otro artículo las palabras con la 
APROBACIÓN {Vagrément) de francxa. 

Que la primera rectifícación era á la prometida moviliza* 
ción , es evidente, y con ello queda demostrado que no fué 
sólo la obstinación del Emperador en la cuestión romana, 
como pretende su primo, sino su deseo de que se le prestare 
realmente un auxilio efectivo, la causa de que éste no se deja- 
re engañar por Beust y el gobierno italiano, que como dice 
el mismo Visconti , sólo querían tener Varia di far qualche 
cosa. Más obscura es la otra enmienda , pero puede suponerse 
que las palabras avec Vagrément de la France propuestas se- 
gún el telegrama, se referían al modus vivendi que iba á impo- 
nerse al Papa. Napoleón quería garantirse quizá de que no se 
le obligase á sostener sin su consentimiento previo, una com- 
binación opuesta á su propia dignidad y á la de la Santa Sede. 

La carta de 7 de Agosto de Visconti á Árese, ratifica plena- 
mente todas estas noticias. El proyectado tratado dejaba 
dueña de la situación al Austria , pues en sí no significaba na* 
da, dependiendo todo de las intenciones de Beust. Por esto, 
cuando Napoleón vio rechazada su condición de que el arma* 
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cronista, le advertía que firmase ¿ pesar de los 
disparates del protocolo y que si vencía ya se 



mentó fuera inmediato, abandonó esta idea el gobierno frao^ 
cés y la conclusión le fué indiferente. Añade que Italia prefe- 
ría un contra proyecto suyo, lo cual confirman plenamente 
los interesantes detalles de Guiccioli. Según éste, á más de Ift 
misión de Vimercati , mandado por Víctor Manuel á Viena y 
A París, hubo en los mismos días la del conde de Witzthum, 
agente secreto de Beust en Florencia. Este proyecto era de 
alianza ofensiva y defensiva de las dos naciones^ coa garantía 
recíproca de los dos territorios, neutralidad benévola con 
Francia, y buenos oficios de Austria para la evacuación de 
Roma en forma favorable á los deseos de Italia. Entonces fué 
cuando se redactó el contra proyecto á que se refiere Visconti y 
que se presentó el 6 (después de Worth). La neutralidad arma- 
da se convertiría en alianza con Francia, ya por entrar e& 
campaña Rusia ó por resultar amenazado el estado de cosas 
creado por el tratado de 1 856. Acerca la cuestión romana, te<* 
niendo en cuenta que ya se había conseguido la salida de las 
tropas francesas y que no podían interponerse buenos oficios 
para solicitar un asentimiento que se sabía negado de antema- 
no, Austria tenía que asumir el empeño de respetar y hacer 
respetar el principio de la no intervención en el territorio ro- 
mano y favorecer la aplicación de medidas propias á satisfacer 
los deseos de los romanos y los intereses de Italia. En otros 
artículos secretos se pedían compensaciones pecuniarias y 
territoriales, y entre las últimas una rectificación de fronteras 
para Italia de los lados de Francia^ el Tirol y el Isonzo. Estas 
últimas condiciones propuestas por Sella , opuesto furiosa- 
mente á todo acuerdo que pudiera dar por resultado la. alianza 
con Francia , disgustaron naturalmente á Beust y los sucesos 
de la guerra acabaron de quitar la oportunidad á tal negocia- 
ción, del mismo modo <\\ie dejaron sin interés la paralela de 
Vimercati. (Guiccioli, I» 279-81.) 

De todos modos, de esas rebelaciones, queda evidente que 
con la única excepción de Víctor Manuel , todos los demás 
que intervinieron en tales proyectos de ayuda á Francia , lo 
hicieron del modo más adecuado para imposibilitarla. 
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redactaría mejor en fondo y forma , y si se le 
derrotaba tendría ya para entonces el auxilio^ 
c Firmadlo, le dijo, antes que las armas hayan 
dado su fallo; el tratado os es útil bajo todos 
puntos de vista. » Malaret decía muy bien 
que no podía objetarse nada á que Austria é 
Italia se entendieran acerca la cuestión romana 
como en cualquier otra cosa, pero sí podía pe- 
dírseles no se lo dijesen en un tratado conclui- 
do ante y bajo los auspicios de la Francia (i). 
El 3 escribía Napoleón al duque de Grambnt: 
Malgré ce que propose X, tnalgré les efforts 
de Napoleón, je ne cede pas Rome. Fortuna 
grande para la memoria del Vencido de Sedán 
sean estas las últimas palabras suyas ante- 
riores al 20 de Septiembre que constan en la 
historia. Y este jamás, digámoslo con lealtad 
y con franqueza, tiene más mérito. que el pro- 
nunciado en días de fortuna por M. Rouher en 
el Cuerpo legislativo. Obscurísimas aparecen 
después de esta negativa la misión de Vimer- 
cati, hecho una lanzadera, como dice graciosa- 
mente Rothan, y la suerte del tratado; según 
unos á su llegada á Florencia obtuvo la supre- 
sión de la cláusula sobre Roma y el represen-» 
tante de Francia tenía ya los poderes para 
firmar el tratado, según otros faltaba sólo la 



(i) Citado por Rothan, pág. 78. 
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ratificación (r). El problema tiene sólo un in- 
terés anecdótico ; debió preceder á este regresó 
la noticia de las primeras desgracias. Las bata- 
llas de Wisembourg del día 4 y la de Wórth 
del 6 cambiaban á las pocas horas la suerte 
del Imperio; aquella última noche Víctor Ma- 
nuel, al volver del teatro donde lo supo, se det 
jaba caer sobre un sillón exclamando: tuPauvre 
Empereur, mais f... je Vai échappé belle.j^ 
«Este grito de conmiseración , dice muy bien 
Rothan , que el Rey reprimió en seguida , piur 
taba la situación. Italia deploraba nuestros 
desastres, pero se sentía intacta y con sus 
destinos libres. Las derrotas de Francia abrían 
anchos horizontes á su ambición: la audacia 
podía desde entonces y sin peligro, sustituir á 
la prudencia (2).i> 

Aun había de intentar Napoleón otros dos 
últimos y supremos esfuerzos , tanto le costaba 
persuadirse.de la realidad de las cosas y de las 
naciones. Malaret recibió primero, el día 7, al 
siguiente de Worth , la orden de tantear {pres-- 
sentir) al gobierno de Florencia si querría 
mandar sesenta mil hombres por el Monte 
Genis , amarga ironía de Gramont que recor- 
daba así el camino por donde habían ido los 



(i) Véase Duc^ue de GreLvaont : Rectifications histQriques, 
París, 1871. 
(a) Rothan, o. c, pág. 80, 



I 
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franceses á libertar á Italia en iSSg. Pero con 
una sinceridad y nobleza mal empleada se 
figuraba ya la respuesta. No se resentirá de la 
negativa, conocía (y después Vimercati lo con- 
firma) quien no tenia la culpa, y para evitarla 
añadía : <k os digo que hagáis presentir^ no que 
solicitéis formalmente el nó escrito, porque éste 
es indecoroso para un vencido.» No se enga- 
ñaba ciertamente; en Florencia sólo, tenían ya 
un amigo, un rey constitucional víctima gus- 
tosa unas veces , forzada otras , y ésta era una 
de las últimas, de su política. Los ministros 
que antes vacilaron, Visconti-Venosta y Lanza, 
se habían pasado decididamente al campo <ie 
la neutralidad y el primero advertía fríamente 
que no había amistad alguna que obligase á 
tirarse detrás del compañero que á pesar de 
todas las advertencias se ha echado por la ven- 
tana ; el mismo Lamármora , entusiasta por la 
alianza, contestaba al Rey, que había recibido 
un desesperado telegrama de su pobre amigo, 
que si como soldado obedecería primero que 
nadie la orden de ir á combatir al lado de los 
franceses , como general y hombre político de- 
bía declararle que no se hallaba en condicio- 
nes Italia de hacer nada por Francia (i). Esta 
era la excusa oficial ; que el ejército reducido 



(1) Tavalliniy I, 3io. 

8 
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por las economías no estaba dispuesto á entrar 
en batalla. 

La guerra prosiguió su destino, fatal é inexo- 
rable ; el ministerio Gramont-Ollivier sucum- 
bió sucedido por el de Palikao y la víspera 
de la salida del último soldado francés de 
Roma, en 19 de Agosto, perdíanse las batallas 
de Gravelotte y Rezonville (i). El 20, próxi- 
ma la catástrofe, prueba el Emperador sea 
su abogado en Italia el que lo fué de ella á 
su propio lado en los días de poder y fortuna, 
quien podía ser conciencia viviente de todo lo 
que él, Napoleón, había hecho y omitido por 
la unidad y por el Rey de Cerdeña. El Prínci- 
pe Jerónimo cuenta , llevaba instrucciones am- 
plias y omnímodas, la plena libertad de acción 
sobre Roma; sin ellas, dice, no habría admitido 
el encargo. Pero téngase presente que él solo 
es quien afirma hecho tan grave y que tenía un 
doble interés en consignarlo, hacer agradable 
la memoria de su augusto primo á los italia- 
nos y atestiguar una vez más su personal con- 
secuencia en el radicalismo antipapal. Ni Vi- 
mercati , ni Castellí , ni Lanza se hacen eco de 
tal especie y nosotros preferimos creer que 



(1) Fué entonces la serie de coincidencias en los infortu- 
nios del Papado y de Francia, en las que se necesita todo el 
fanatismo sectario para no yer el dedo de Dios. 
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Napoleón III perseveró hasta el fin en su jamás 
caballeroso (A). Y en último extremo, en aque- 
llas horas terribles en las que cada minuto tenía 
su dolor y cada día era un paso más en el pre- 
cipicio ¿no pudo turbarse el entendimiento de 
un príncipe, moral y físicamente, arruinado y 
enfermo? (i). 

También como á Vimercati los aconteci- 
mientos precedieron al yerno del monarca ita- 
liano. Para evitar una genialidad de éste ante 
los razonamientos calurosos del delegado im- 
perial se entretuvo á ambos diciendo que era 



(h) La prueba más irrefutable de cuan decidida era la 
voluntad de Napoleón de no entregar á Roma , está en la 
resolución tomada por Árese de no hablarle más de tal asunto 
ni de política italiana, desde que el Emperador le escribió en 
Noviembre de 1866, «que no cedería ni un ápice y que estaba 
resuelto, cumpliendo la Convención del i3 de Septiembre, 
á sostener el poder temporal del Papa por todos los medios 
posibles.» Bonfadini añade : « Árese conoció que su papel de 
primo y pararrayos {para- fulmine) había terminado. Respe- 
tando las razones, más bien de política francesa que italiana, 
que dictaban esta resolución á su ilustre amigo de cuyo co- 
razón no dudaba, no podía asentir ni hacerse solidario de la 
misma. Pero el desvanecerla le pareció empresa superior á 
sus fuerzas é influencia. Por esto se retiró y suprimió de su 
correspondencia ulterior con el Emperador la materia polí- 
tica, la cual durante tantos años había constituido la mayor 
parte de aquélla. Quedaba el mismo afecto, pero el uno evi- 
taba y el otro no provocaba las confídencias de tal carác- 
ter.» (O. c, págs. 3b3-54 ) Véase más arriba nota (^). 

(i) Guiccioli (O. c, pág. 288), se hace también eco de la 
especie que tal misión verbal sólo fué un pretexto para alejar 
al príncipe Jerónimo del teatro de la guerra. 
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preciso ante todo consultar la opinión de Aus- 
tria y al efecto se mandó á Minghetti á Viena, 
y asi vino la catástrofe de Sedán justificando 
la previsora exclamación de Victor Manuel 
en 6 de Agosto. Nada consiguió; en vano mos- 
tró, según cuenta Tavallini con referencia á 
Lanza , la firma en blanco de su primo para 
que el presidente del Consejo pusiera en él 
lo que gustase ; éste respondia invariablemente 
que no había tropas bastantes y que hablan 
destinado para Roma las que tenían. Su sue^ 
gro lo dejó solo en Florencia yéndose á la ca- 
za , Lanza fastidiado de tanta importunidad le 
dio á entender cuan conveniente serla su mar- 
cha. ocAh, me echáis? dijo Jerónimo. — No, 
Alteza, no es esta la palabra. — Pues bien, 
mandadme los pasaportes, repuso el Prínci- 
pe... — Dentro de una hora los tendrá Vuestra 
Alteza...» Asi se arrojaba al natural y benéfico 
patrocinador de la causa italiana (Va ira), á 
aquel á quien Cavour confesara su mejor 
ayuda en los días de prueba y á aquel para 
quien pedía Vimercati una gratitud eterna. 
¡ Así es la memoria de las naciones ! 

Y al irse, él mismo cuenta cómo hizo de 
la necesidad virtud. Amigo probado y sincero 
de Italia, adversario franco del Papado y de la 
Iglesia, no quiso sin embargo aprobar con su 
presencia la violación del Convenio de Sep- 
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tiembre , injuria que se iba á hacer al nombre 
de Francia (i). 

A fines de Agosto, cierta ya la ruina del 
Imperio, estaba decidida la conquista, y prue- 
ba de ello era la fecha de la circular á los 
agentes diplomáticos , pero las medidas inter- 
nas y de ejecución inmediata no comenza- 
ron ciertamente hasta los primeros días de 
Septiembre. Retrocedamos para ver cómo se 
trocaron en tan breve lapso las seguridades 
ofrecidas y los juramentos empeñados de cum- 
plir fielmente la renovada Convención. Un 
gran amigo de Castelli resume en pocas pa- 
labras ía crítica que merece la serie de tor- 
pezas por las que se consumó la adquisición 

• 

de Roma, y en verdad que no podría decirlo 
mejor un papalino. « El reino de Italia se ha 
hecho y mantenido hasta aquí á fuerza de des- 
propósitos. Será sin duda exigencia del destino 
que Roma se una á Italia del mismo modo (2).» 
Resueltos á llegar á todo trance y por todos los 
medios, Lanza y Visconti Venosta emplearon á 
la vez las hipocresías y los sofismas de Cavour 
en 1860 y 61, las firmezas imperturbables de 
Ricasoli en i865 y 1866, las tenebrosas y 



(1) Carta al periódico Napoleón extractada por Tavallini 
en su obra citada, t. II, pág. 3 1-34. 

(2) Montecchi á Castelli 3i Agosto de 11^70, Carteggio, 
tomo II, págs. 477-78. 
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arriesgadas maquinaciones de Ratazzi en 1867, 
careciendo del talento y prestigio del uno, de 
la grave seriedad del segundo y del concurso 
revolucionario que halló el tercero. Todos los 
caminos eran buenos en llevando á Roma. 

Quizá no vayan descaminados del todo, y la 
opinión de Rothan es siempre para nosotros 
de gran peso ( i ), los que dicen , que en un 
principio Lanza y Visconti Venosta pensaron 
cumplir lealmente la Convención renovada, 
aunque no se puede negar que los non pos- 
sumus italianos no eran tan tenaces como el 
del Papa y que salvo las honrosas y raras 
excepciones de Ondes Reggio y algún otro , lo 
mismo entonces que ahora sólo diferían los 
hombres públicos italianos, la derecha de la 
izquierda , en cuestión de medios ú oportuni- 
dad, pero que desde el rey hasta el último di- 
putado todos juzgaban indispensable á Roma 
capital y cuanto antes mejor. Y aun sobre los 
mismos medios no rehusaban unos y acepta- 
ban otros por razones de justicia ó moralidad 
intrínseca, la verdad histórica exige confesar- 
lo, sino porque la experiencia les hacía temer 
que los malos fallando podían dejar la cosa en 
peor situación y con nuevos conflictos. 

Por de pronto se juzgó inútil y expuesto re- 
petir el ensayo de Ratazzi con Garibaldi y 



(i) o. c, pág. 92-93. 
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Mazzini, los únicos que realmente podían pro- 
vocar la agitación prevista en las estipulaciones 
de Lamármora y Drouyn de Lhuys. Menos 
que nunca era prudente jugar con fuego (i). 
Al caudillo rojo se le guardó severamente en 
Caprera , al republicano impenitente se le de- 
tuvo á ¡su llegada á Palermo el 1 3 de Agosto 
y fué encerrado en la fortaleza de Gaeta (i). 



(í) Desde la primavera de 1870 iban apareciendo y des- 
apareciendo partidas garibaldinas que deseaban renovar sus 
glorias anteriores. Una de ellas á fines de Mayo logró pene- 
trar'en el territorio pontificio por los alrededores de Montalto, 
cerca de Viterbo, y atacada por unos cuantos dragones y una 
.compañía de zuavos, fué disuelta por las tropas reales de 
■observación, repasada la frontera. Esto tenía preocupado á 
Lanza, que se quejaba de diversión tan poco agradable y que 
el artículo 126 del Código penal la hiciese lícita. Salen al 
campo y vuelven á sus casas, le decía á Castclli, como si se 
tratase de una jira venatoria. (CarteggiOj II, 463.) Pero como 
nota Bertolini (o. c, pág. 702 ), lo grave era que dicho partido 
.avanzado tenía relaciones en el ejército y lo prueba la inten- 
.tona de Pisa á la que siguió luego el hecho del sargento 
Barsanti (uno de los mártires de los republicanos italianos) 
-fusilado el 27 de Agosto para dar un ejemplo que evitara la 
desmoralización en la milicia. La situación se iba poniendo 
tan grave como en los días terribles de Noviembre de 1867. 

(1) El prefecto de Genova donde había estado antes Maz- 
-zini, quizá pensando que las órdenes eran parecidas á las da- 
das en 1 867 al de Rieti para la captura de Garibaldi, no quiso 
cogerlo allí y entretenía á Lanza preguntándole por qué y con 
. qué derecho se había de prender á un ciudadano. Lanza se 
enfadó muchísimo y le decía en una carta del 12 de Agosto: 
• « Si Mazzini está escondido en esa ^ su objeto no puede ser 
otro que organizar otra revolución, no sólo en Genova sino en 
v4)tras partes de Italia ; ¿ hemos de aguardar á que estalle, quizá 
x:on éxito, y que se le coja con las armas en la mano para 
-creer que es reo? » ¡ Qué doctrina tan diferente á la de 1867 ! 
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Inútil es decir que no fueron necesarias ni 
escuadras ni regimientos de infantería para 
evitar que se escapasen. Otra medida se tomó 
correcta y lícita en sí, aunque no pudiera caber 
duda cuál sería su último destino ; se rodeó la 
frontera romana con un ejército llamado cuer- 
po de observación y una escuadra de doce bu- 
ques estaba en las aguas próximas á Givitavec- 
chia. De este modo estaba seguro el gobierno 
de que nadie más que sus tropas podría atacar 
el territorio pontificio. ¡Cumplía lealmente el 
Convenio de Septiembre ! 

La izquierda se impacientaba, y una y otra 
resolución del gobierno, la prisión de los 
héroes del risorgimento y tanta tropa en la 
frontera romana, no contribuían á tranquili- 
zarla. Fingía acusar al gobierno de que al lla- 
mar cuatro reservas, tenía la intención secreta 
de prestar un postumo auxilio al Imperio , á 
quien sustituía ya en la defensa y protección 
de Roma. Mancini exigía la denuncia inme- 
diata de la Convención y que no se perdiera el 
tiempo y malbaratasen las circunstancias. <l Si 
no queréis ir, dejadnos ir á nosotros», decía 
Nicotera irritadísimo. El gobierno se man- 
tuvo firme en su actitud reservada, pero de 
sus reticencias pudo inferir el Papa que su 
suerte estaba decidida. Lanza y Visconti Ve- 
nosta defendieron la Convención y se ne- 
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garon á denunciaría , mucho más cuando , 
como 6l último confesaba, ésta no imponía 
obligación alguna á Italia á la cual no vi- 
niera ya sujeta por el derecho de gentes , c6* 
mún á todos los pueblos civilizados (i). Y 
juzgaba serla una política sin previsión ni 
generosidad prevalerse de las dificultades en 
que se encontraba Francia aprovechando el 
momento en que no contenia el obstáculo de 
la fuerza material. Y Lanza añadía que no era 
decoroso al poder ejecutivo recibir la orden 
de ocupar en un día determinado un Estado 
que, á gusto ó disgusto de Italia, se halla reco* 
nocido por todas las naciones de Europa, cosa 



(i) Importa consignar estos párrafos de su discurso; son 
premisas indispensables para juzgar el proceder del orador 
qvince días después. 

Gli obblighi che imponeva la convett¡j[ione, erano due^ il pa- 
gamento del debito pontificio e Vimpegno di non invadere vio^ 
lentamente lafrontiera dello Stato pontificio, lo trovo strani^ 
simo che si creda essere questo per I' Italia un impegno ecce^ 
sivo; oGNi GovbRNO CHK SI RisPETTA 51 considera responsabile 
della tranquilitá alie proprie /rontiere, É una responsabilitá 
dalle quale non sonó esonerati neppure i sultani degli Stati 

barbareschi Quanto al debito pontificio era evidente che ^ 

si anche il governof ranéese avese retírate le sue truppe , ab- 
bándonando la Convenpoite e sostituendovi le norme del di- 
ritto comune^ noi non avremmo potuto esimerci dal pagare una 
quota del debito corrispondente alie provincie annesse all'Ita» 
Ira. Rimaneva dunque Vobbligo de non attacare la frontiera 
pontificia, Ma questo obbligo^ o signori, quand' anche non 
fosse caduto sotto la sancione del tratatto, sarebbe caduto sotto 
altre san^ioni prevedute nel común diritto del le genti e nei 
rapporti politici degli Stati. 
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que tiene, dijo, muy grande importancia (i). La 
consecuencia lógica de estas argumentaciones 
que excitaban el coraje de. la oposición faal^a 
de ser que con convención ó sin. ella el derecho 
y la moral impedían ocupar los Estados ponti- 
ficios. Nada de eso; el gobierno estaba perfec- 
tamente de acuerdo con los adversarios, a La 
dificultad que nos separa no está en el fin sino 
sólo en ios medios, en la oportunidad », obser- 
vaba el mismo presidente del Consejo. <iLos 
tratados se modifican cuando mudan las cir^ 
cunstancias, las condiciones, los acontecimien* 
tos. Estoy: lejos de creer que éste tenga que ser 
perpetuo. Si se opusiese á la solución de la 
cuestión, es evidente que el gobierno cuando se 
penetrase de ello entraría en las negociaciones 
necesarias para convenir en las resoluciones 
que lleven á dar término á una cuestión que inte- 
resa á toda Europa. Está resuelto á aprovechar 
todas las contingencias y oportunidades, pero 
quiere tener plena libertad de acción en cuanto 
al tiempo y en cuanto los medios y sus únicos 



{i) Nótese y esto es graYÍsimo que Italia, es decir, Cerde^ 
ña, era la primera que reconocía la existencia independiente 
del Estado pontiñcio, de lo cual era prueba la misma Conven» 
ción. Asi\ pues, mientras que el Papa no tenía deber alguno 
con la Italia que negaba, Cerdéña debía ver en él un sobe« 
rano con quien tenía interrumpidas las relaciones pacíficas, 
pero persona internacional al ñn. Podía proseguir la guerra^ 
pero nada más. 
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Umites serán el respeto debido á los tratados y 
á la fe pública.» En resumen , lo que no acep- 
taba el gobierno era la orden de ocupar inme- 
diatamente el Estado pontificio y de atenerse 
exclusivamente á la fuerza para resolver la 
cuestión romana. De todas esas protestas y 
contradicciones se deducía claramente: i.^Que 
era posible y próxima una eventualidad en la 
cual el gobierno se considerase desligado de la 
Convención de Septiembre. 2.* Que éste no ex- 
cluía la posibilidad del empleo de la fuerza y 
de la invasión, pero que en aquellos días no la 
juzgaba indispensable ni conveniente. En tér- 
minos vulgares decía á la izquierda: tienes 
mucha razón , pero aguarda un poco que ate 
bien los cabos. 

Mancini, Nicotera y Crispí no se querían 
persuadir ni se dieron por vencidos por los 
votos de confianza dados al Ministerio por las 
dos Cámaras los días 20 y 24 de Agosto, que 
afirmaban también , por deseo explícito del 
mismo, la necesidad de cumplir cuanto antes 
el programa nacional. Recelaban pasase la 
hora, un nuevo pastel , y, como dejaba enten- 
der el primero, que sucediera en Francia á 
Napoleón un gobierno que interpretase seria- 
mente los deberes de Italia. Una reunión de la 
minoría acordó presentar la dimisión colectiva 
de los ciento cincuenta , y Sella tuvo que ir á 
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aquella junta para asegurarles que el gobierno 
no estaba tan lejos de darles gusto como apa* 
rentaban creer. Resolvieron. aguardar, pero na 
por esto desistieron de su amenaza (i). . . 

El verdadero pensamiento del gobierno, 
quien sólo en la forma y en la precipitación 
puede aceptarse fué arrastrado por los radi- 
cales , era aguardar una revolución en Roma 
ó la proclamación de la república eñ Francia. 
Así lo decía á su jefe Paget el Ministro inglés 
en Florencia, que citaba unas frases de Sella, 
confirmación expresa de las de Lanza. «En- 
tre una política de inmediata ocupación de 
Roma y persistir en una actitud expectante 
hay el término medio de aprovechar la pri- 
mera oportunidad que surja para avanzar la 
solución» (2) (3). 



(i) Guiccioli caracteriza muy bien el diferente concepto 
que tenían acerca el modo de resolver el conñicto Lanza y Vi$-^ 
conti Venosta de una parte y Sella por otra. Los primeros de- 
cían : a Todo mientras se evite la violencias; el último « Todo 
mientras se vaya d Roma ». Refiere también que en la citada 
reunión de la izquierda prometió á la comisión de ésta que le 
había manifestado que si en él tenía confianza no entraban 
en ella los demás ministros, que si &tos no quisiesen irá 
Roma él se saldría del gabinete é iría á sentarse en los ban- 
cos de la oposición. (O. c. I, pág. 296-98.) Como veremos 
luego, la esperanza de la próxima revolución en Roma entre- 
tuvo unos dí^s el <\ue Sella presentara su dilema. 

(2) Despacho del 29 de Agosto. S. A. n.f>43i3. 

(3) Mucho se discutió en 1874 y 1880 si Lanza se había 
resuelto ó no voluntariamente á la ocupación de Roma. Sé 
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Esperándola, pues, se dedicó el gobierno» 
italiano á tantear tres razones que en la apa- 
riencia , formal al menos , justificasen el acto 
de violencia al cual le empujaban las exigen- ' 
cias de la izquierda , una comisión ó encargo 
de la Europa , en representación de cuyos de- 
rechos, en realidad de verdad y á pesar de 
todas las protestas , había ajustado Francia la 
Convención de Septiembre; la renuncia de 
esta última al pacto internacional que obligaba 
á respetar la frontera romana, y finalmente, y 
esto era lo mejor pero lo más difícil, una revo- 
lución interior en los Estados pontificios, en 
cuyo caso existía la libertad de acción prevista 



dijo que Sella le había arrastrado 7 que se le había visto llo- 
rar ante Malaret pidiémlok perdón por el agravio que con 
ello se hacía á Francia y al Imperio, y hasta se publicaron 
cartas suyas en que así lo declaraba. En el epistolario de 
Castelli se confírma algo esta especie por una carta de Mon- 
tecchi, pero hay que tener presente que éste era un oposición 
nista tremendo. Es verdad también que en sus declaraciones 
anteriores (las de 1864 al discutirse la Convención], no se 
había mostrado muy entusiasta de la fuerza y quizá, á no 
haber ocurrido lo de Sedán tan pronto, habría procedido por 
su gusto con más calma. Pero el 8 de Septiembre estaba ya 
persuadido y escribía entusiasmado á Castelli: nAlea jacta est. 
Dentro pocos días invadirán nuestras tropas el territorio pon- 
tificio. Las potencias extranjeras no se opondrán. Las pobla-* 
ciones aclamarán nuestra llegada.» [Carteggio^ II, pág. 479.) 
Lo que es que como buen cirujano quiso preparar la resec- 
ción con todas las minuciosidades del arte para evitar un mal 
corte que habría acabado con todos , lo cual era precisamente 
lo que á la par que Roma deseaban sus enemigos. 
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por Drouyn de Lhüys y. reservada á su favor, 
sin protesta de éste, por el general Lamármóra 
en el otoño de 1864. 

Era lo primero cerciorarse bien de Ja opi- 
nión de Europa, acto que si lógico, con toda 
ia anterior conducta de Italia en )a cuestión 
romana, con el modo de pensar de Cavour, 
de Menabrea, de Lamármora, no cabía en las 
cabezas calenturientas de los avanzados que 
ignoraban ó aparentaban ignorar que las can* 
cillerias sin excepción otorgarían carta blanca, 
como sabía ya Visconti Venosta al dar se- 
mejante paso. Sólo veían que así sie perdía 
un tiempo precioso y se añadía una confesión 
más (i). El estado de sus ánimos lo demuestra 
gráficamente la carta de Montecchi del día 28. 
c El gobierno está tentando la caja ( rompendo 
le scatole) á todos los gabinetes de Europa, 
sin excluir la república de San Marino, para 
saber: i.* Si puede ocupar á Roma. 2.** Si una 
vez ocupada lo aprobarán todos. En una pala- 
bra , el Ministerio va buscando con la linterna 
de Diógenes quién le impida \t á Roma (2).» 



(1) Políticamente hablando y desde el punto de vista me- 
ramente italiano, les sobraba la razón. La circular de 29 de 
Agosto es la base primera y principal de la confesión de su 
deber internacional hecha por Italia; en su forma positiva fué 
la retractación solemne de la política iniciada en 1862 y sos- 
tenida casi constantemente desde 1867 hasta entonces. 

(2) Carteggio^ II, pág. 47 6. 
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Sin ser tan astuto cómo el filósofo griego ni co.- 
nocer tanto el peligro de las empresas humanas, 
cualquiera que se ha hallado en posibilidad de 
hecho de cambiar á su favor la posesión de un 
objeto ajenó, por más precauciones que haya 
tomado antes, siempre ha obedecido á un in* 
vencible instinto al escudriñar bien los rin- 
cones, y las habitaciones inmediatas para ver 
si hay un testigo ó un opositor. Lo imprudente 
fué lá solemnidad con que revistió su paso el 
ministro italiano y peor aun una afírmaciórl 
gravísima del preámbulo que con otra media 
docena de palabras de Cavour ha de turbal* 
bastante la razón de estar y la certeza de per- 
manecer, a La cuestión romana , dice , es de 
aquellas que no puede suprimirlas un silencio 
facticio; el respeto profesado por todos los go* 
biernós y por todos los espíritus verdadera- 
mente religiosos y liberales á los grandes inte- 
reses que se relacionan con ella debe hacer 
sentir á todos que no puede abandonarse su 
suerte á la fatalidad ciega.» ¿Qué nos ha de 
importar, pues, á los católicos que el silen- 
cio facticio dure ya veintitrés años? Lástima 
que declaración tan preciosa sirva de base á 
una acusación gratuita y cínica, y sin embargo 
la única c)ue, á ser cierta y probada^ habría 
justificado la posterior invasión y guerra. — ; 
«La Corte romana ha tomado la actitud de up 



72 LOS iPRlEPARATiyOS. 



gobierno enemigo establecido en el corazón de 
la península, buscando en las complicaciones 
europeas la posibilidad de nuevas intervencio- 
nes militares , rectutando fuerzas extranjeras y 
dándolas, contra el espíritu de la Convención, 
no ya la misión de conservar el orden interior, 
sino el carácter de un ejército de la reacción, 
núcleo de una pretendida cruzada (i). Las pro* 
vincias romanas son pues, para nosotros, el 
centro de acción del partido que especula con 
ias intervenciones para restaurar en la penín- 
sula un estado de cosas anterior (2).» De ello 
hubiera de inferirse la declaración de guerra 
como medida de justa defensa, pero se conten* 
taba, tan real era la calumnia, con que Europa 
dedujera de ello la necesidad imperiosa de dar 
una solución definitiva á la cuestión romana. 
<( Italia sabía que la adhesión moral de los go- 
biernos católicos era la base más cierta, la ga* 
rantía más eficaz de una buena solución.» Razón 
tenía la izquierda para alborotarse y aun más 
si hubiese visto desde luego el memorándum de 
la misma fecha, que se tuvo la precaución de 
no publicar en el libro verde de Diciembre del 



(j) .únicamente conociendo á quiénes se dirigía era pru- 
dente y serio hacer tales indicaciones. 

(2] Sólo ún inciso de este párrafo indicaba lo que habría 
de ser el segundo pretexto; tales provincias eran á la vez un 
terreno muy abonado para la propaganda anárquica en c Ita- 
Hai (Me). 
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mismo año. En él y en esta circular pedían de 
buena fe el tantas veces proyectado y jamás re- 
unido Congreso. No era ya Napoleón quien se 
lo exigía, ni la aquiescencia tranquila y serena 
<iel Pontífice que comprometía á aceptarlo; eran 
eilos mismos quienes lo ideaban y convocaban 
y su sinceridad resulta patente de la carta albo- 
rozada de Lanza á Castelli de 8 de Septiembre. 
— üLa salusfione poi definiüva del la granques^ 
tíone sul libero esercicio del potere temporale 
{¡spiriíuale, debía querer decir y es sin duda 
un error de pluma ó de copia) sara opera di 
un congresso daile potente cattoliche ( i ).]> Las 
bases de este acuerdo se dejaban indetermina- 
das, pero el metnordndum entraba en mayores 
detalles (2). En éste, después de una historia más 
ó menos verídica de los proyectos de concilia- 
ción, se deducía de todos ellos unas bases de so- 
lución definitiva , aceptables en principio. Por 
ellas el Papa conservaba la dignidad , inviola- 
bilidad y todas las demás prerrogativas natural 
consecuencia de la soberanía, y la preeminencia 
sobre el rey y los demás soberanos establecida 
por la costumbre. La Ciudad Leonina conti- 
nuaría siendo territorio pontificio ejerciendo 
ent ella la plenitud de sus derechos el Papa. 



(1) Carteggio, II, pág. 479. 

(2) Véase íntegro con la circularien el apéndice I. 
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Italia se obligaba además á garantir en su terri« 
torio; A), la libertad de comunicaciones del So- 
berano Pontífice con los Estados, clero y pue* 
blos extranjeros, B), la inmunidad diplomática 
de los nuncios ó legados pontificios en las cor-» 
tes extranjeras y de los representantes de éstas 
cerca la Santa Sede. Las restantes eran la con- 
sagración del . principio de la libertad de la 
Iglesia en el Estado , y acababa prometiendo 
al Papa y al Sagrado Colegio una dotación 
en metálico no inferior á la asignada en los 
presupuestos pontificios. Estos artículos se 
considerarían COMO un contrato bilateral y 
formarían el objeto de un acuerdo de Italia con 
las potencias que tienen subditos católicos (i). 
Todas las potencias levantaron acta de estás 
promesas; algunas (España la primera, Austria^ 
Bélgica y Prusia claramente) insistiendo en la 
necesidad de que por las mismas quedara ga- 
rantida la independencia de la autoridad del 
supremo jefe de la Iglesia, otras manifestando 
contento por la prudencia y energía con la que 
el gobierno de Florencia iba á resolver el con- 
flicto romano. Peto ninguna (á pesar de las 
simpatías de opinión y secta , y cabe confesar 
que momento más oportuno no pudo hallar 
por pei*misión divina la diplomacia italiana, 



(i) Sella estaba conforme con estas proposiciones y en que 
se renunciara á la Ciudad Leonina. ' *' • 
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pues con la única excepción de Bélgica , todas 
eran usufructuadas por el ateísmo de Estado, 
sino eran francas perseguidoras del catolicis- 
mo), iba al terreno al que mediante tan gene- 
rosas ofertas quería conducirles Visconti Ve- 
nosta ; á la otorgación de un mandato europeo 
para la ocupación de Roma. 

Menos daba frutos el recurso, ambicionado 
siempre, la revolución en los Estados pontifi- 
cios , hipótesis en la que, como hemos obser- 
vado repetidas veces, aun contra el espíritu 
de las notas acordadas entre Drouyn de Lhuys 
y Nígra (r), se juzgaba con plena libertad de 
acción el gobierno florentino. Mas la dificul- 
tad era producirla. Como en 1867 los romanos 
no tenían empeño alguno en ejercer su dere- 
cho á la libertad y á unirse á Italia. Como 
siempre , demostraban con su frialdad que á 
quien menos interesaba la liberación era á 
ellos mismos. El biógrafo de Lanza lo dice 
francamente. «A decir verdad, los romanos 
no se mostraban muy solícitos de semejante 
obra. El miedo, consecuencia de las prece- 
dentes represiones, la vigilancia y previsión 
de la policía según unos, la falta de fibra y la 
discordia y la mala dirección de los partidos 
para otros y creyendo á los últimos^ el afecto 



(1) Véase tomo II, págs. 15-17. 
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de la mayoría de los ciudadanos al Papa , im-^ 
pidieron surgiese, como se esperaba en Flo- 
rencia, una revolución eficaz» (i). Había qiK 
persuadirles, por la fuerza ó por el dinero^ de 
su derecho y deber de escogerse otro sobera- 
no que el que querían y tenían, y para elle 
era indispensable viniese de fuer^ el impulso. 
En 1867 pudo lograrlo Ratazzi, pero fué con 
la cooperación de garibaldinos y mazzinianos^ 
los únicos que realmente tenían prosélitos en 
Roma^ y precisamente de ellos, aleccionados 
por la experiencia de entonces y otras más 
recientes, huían aun con más terror que de la 
cruz los hombres de Florencia (2). Ellos mis- 
mos avisaron al Papa estaba oculto en Roma 
Menotti Garibaldi y ayudaron á su policía para 
expulsarlo; el padre de aquél y Mazzini conti- 
nuaban bien guardados en Caprera y Gaeta. 
La revolución tenía que ser pues en tal caso, no 



(1) o. c, t. II, pág. 38. Véase en Beaufort una carta de un 
agente garibaldino en li'G;., que conñesa que no ya la no* 
bleza servidora de quien le otorgara riquezas y títulos, sino 
el mismo pueblo «salvo pocas excepciones de obreros inteli- 
gentes y que habían viajado, continuaba en el estado de pie* 
be, es decir, de ralea de los curas.» 

(z) Guiccioli fué encargado, quizá por el mismo Sella, 
de avistarse con los más influyentes de entre los emigrados 
romanos para aconsejarles se abstuvieran de aventuras cy áe 
prometerles que había quién se preocupaba seriamente de la 
obra del programa nacional realizándolo conforme á sus de- 
seos.» (O. c, I, pág. 299 ) 
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sólo extraña en el impulso, sino en los hom- 
bres; los pocos moderados ojalaterós amigos 
del gobierno en el Estado pontificio; tenían 
demasiado que perder para intentar, ni por 
broma siquiera, la voladura de otro cuartel ó 
renovar las heroicas /a^^año^ de \os fratelli Q,^v 
roli. Un corresponsal, cuyo nombre y domici^ 
lio no nos ha querido revelar Tavallini , pero 
que sin duda vivía en Roma ó estaba muy 
cerca, le daba á Lanza menuda noticia de todo 
lo que pasaba y acontecía en Roma, y de los 
trabajos del comitato, cuyos presidentes eran 
un negociante y comisionista y el propietario 
de un mesón. No sabían éstos qué hacer para 
acertar, si obrar sobre las masas preparando 
siquiera una demostración pacífica, sin armas 
(contaban con dos mil muchachos para ello) ó 
sobornar el ejército indígena, es decir, mví, pro- 
nunciamiento. Daban á escoger al presidente 
del Consejo y querían saber si este ó el otro sis- 
tema crearía al gobierno italiano aquella posi- 
ción necesaria para hacer dar un paso decisivo 
á la cuestión romana (i). El propio anónimo 
refiere que el día 3 í de Agosto detuvo la policía 
un individuo que se dijo pertenecía al ejército 
italiano, encontrándosele una lista de nombres 



(i) VUa d9 Lan^a^ II, pág. 397, (anónimo 4el 28 4e 
Agosto ). 
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y 25.000 liras. Pero no se consiguió nada (i). 
Únicamente el asesinato de unos cuantos zúa*- 
vos en Viterbo (2) , crimen revestido con el 
pomposo nombre de insurrección en un des- 
pacho á Viena de 21 de Septiembre (3). 

La noticia de Sedán y de la formación del 
gobierno de la Defensa nacional fué la señal, 
prevista antes, de la acción inmediata , renun- 
ciándose ya por completo á los ensueños de 
la revolución en los Estados pontificios y de la 
comisión de Europa. El mismo día 4, ó el 6 lo 
más tarde, tomó esta grave resolución el Con- 



(1) «Las relaciones con el partido liberal romano eran 
aquellos días muy frecuentes. Personas muy conocidas por su 
patriotismo y la influencia que ejercitaban en Roma eran lla- 
madas á Florencia para dar su opinión sobre la verdadera 
situación de la ciudad después de terminada la ocupación 
francesa y acerca de si podrían en tal caso hacer prevalecer su 
voluntad, pues Visconti que se resignaba á la ocupación por 
parte de nuestras tropas de algunos puntos del territorio pon- 
tificio, no quería que se traspasara la frontera sin una causa 
que nos sirviera de justificación ante la Europa.» (Guiccioli, I, 
pág 2ti9.) 

( (a) La única confirmación que hemos encontrado de este 
aserto es una carta del mismo anónimo de 6 de Septiembre. 
Á Viterbo sono'Stati uccisi nove, dico nove ¡[uavi; grande 
urtofra i Municipio ed il comandante, perche non puo scopri* 
re gli autori, (O. c, pág. 401.) 

(3) No hubo siquiera antes del acuerdo el escopetazo que 
como razón suficiente se había obtenido tres años antes, des- 
pués de mucho pedir, según refiere Guerzoni (II, 3i5). «// 
comitato di Firen^e in nome del Rata^^i stesso^ il genérale 
Fabri^p da Terni^ tutti scrivevano e/acevano diré al Cucchi^ 

UNA SCHIOPBTTATA , UNA SOLA SCHIOPETTATA PER CARITA.» 



r 
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sejo de ministros; el 3 los diputados de la opo- 
sición lé habían requerido en un violentísimo 
escrito á pronunciar la palabra deseada, puesto 
habían desaparecido para siempre los obstái- 
culos que se oponían á la reivindicación del 
derecho. Dábanle á entender que si el sol de la 
mañana siguiente se levantaba sin que Italia su- 
piera que su bandera iba á flotar en el Capitó* 
lio, ésta proveería por sí misma á sus intereses 
y daría por nulo el lazo del plebiscito (i).. Sir 
Paget lo dice á su ministro en despacho del 8. 
i^Esta mañana me he asegurado que el gobie^* 
no ha llegado ya á la determinación de que la 
ocupación de ciertas partes del territorio pon- 
tificio por las tropas italianas era indispensar 
ble {had become necessary) para el manteni- 
miento del orden y de la seguridad en la 
Península ; la proclamación de la república en 
Francia ha dado un impulso á la agitación 
en Italia y en los Estados pontificios , á la cual 
el gobierno no puede permanecer indiferen- 
te (2).» Efectivamente los sucesos favorecían 
más de lo que ellos querían su intento, y aun- 
que sea indudable que aun prolongada por 
más tiempo la vida del Imperio la invasión se 
habría verificado del mismo modo, no cabe 
duda de que la excusa no lo era casi, y la com- 



(i) Inserta en Beaufort, apéndice XXIV. 
(2) S. A. 4314. 
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pHcidad con la revolución le era otra, vez in- 
dispensable á Víctor Manuel, so pena de ser su 
victima. Resolvióse, como dice Massari, á no 
perder ya más tiempo y seguir aquel provpidu 
mentó medesimo che il conté de Cavour dieci 
atino prima avevafatto con tanto ardire e con 
prospero succeso a riguardo delle Umbrie e 
delle Marche (i). Era una mera reincidencia; 
por desgracia en la segunda ocasión el sen* 
tido moral de Europa había descendido mu* 
cho... y todo el cuerpo diplomático permane- 
ció en Florencia. No comprendiendo, á pesar 
de toda su innata astucia, doblada por revolu* 
cionaria é italiana , que ciertos actos menos 
motivo tienen cuantos más se quieren darle, 
ya que es la mejor prueba de que no pueden 
tener ninguno, se juzgó necesario asegurarse 
bien del perdón ó mejor tolerancia de las na<- 
clones interesadas y de la Europa entera, y 
hacer un último esfuerzo cerca el Pontífice (2). 



(1) o. CMpág. 517. 

(2) Guiccloli, que puede muy bien saberlo, cuenta en la 
siguiente forma el modo como se tomó este gravísimo acuer- 
do. Parece hubo dos consejos el día 3 al saberse lo de Sedán, 
el último por la noche ) que d aró hasta horamuy avanzffda. 
Sella dijo, que según noticias fidedignas, tan pronto como se 
proclamase la república en París, habría un movimiento inter' 
tiacionalista (1) en Roma y que victorioso haría de ésta su 
centro de acción en Italia para derribar la monarquía y fun« 
dar sobre sus ruinas la alianza de las dos repúblicas, Prusia 
se verá entonces obligada á ocupar Roma y proteger al Papa 
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Al primer fin respondía la circular del 7 de 
Septiembre, más hipócrita que la del 29 de 
Agosto (i). Recibida en muchas cortes al mismo 
tiempo que aquélla, tiene el singular mérito 
que comprendía no sólo las excusas, sino tam- 
bién las mismas verdaderas razones de la inva^ 
síón decidida. Comienza , después de recordar 
un principio justísimo, el derecho de propia 
conservación que permite á todo Estado inde- 
pendiente tomar las medidas que juzgue nece- 
sarias para salvar su existencia política, con 
una interpretación equivocada de la Conven- 
ción de Septiembre. Según la misma, la liber- 
tad de acción convenida con Francia llegaba 
9I caso de una situación de los Estados pontir 
ficios que pusiera en peligro la seguridad ó 
tranquilidad de Italia. Aunque lo mismo se 

evitando la revolución, cuyo triunfo sería favorable á Francia. 
Era preciso no tener escrúpulos por la Convención y tomar la 
delantera. Las discusiones fueron largas y empeñadas, Vis- 
conti continuaba mostrándose opuesto á la violencia y Sella 
repuso que si no se principiaba inmediatamente la ocupación 
de todo el Estado pontifício, se vería obligado á presentar su 
dimisión para no compartir la responsabilidad de una política 
que juzgaba perniciosa al país. Entonces se convino la tran- 
sacción ; que las tropas se detendrían frente la ciudad y no 
entrarían mientras no existiera la cooperación de los mismos 
romanos, y que se mandaría al Papa, por delegado especial, 
una carta para advertirle las intenciones del gobierno italiano 
y ei^hortándple á confiar á las tropas. de éste la protección in- 
dispensable para su seguridad y la tranquilidad de Italia.» 
{O. c, pág. 3oo*3oi.} 
(1) Apéndice II. 

II 
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había ya sostenido en las cámaras italianas 
para acallar las exigencias de la izquierda , nó 
era cierto estuviera previsto en la interpreta- 
ción negociada con Francia , en la cual se ha- 
bló sólo de una revolución manifiesta y es-» 
pontánea , no de estados de intranquilidad y 
agitación, ni de peligros para Italia como« Esta- 
do vecino. 

Pero bien ó mal , se descargaba así la con- 
ciencia del pecado de violar un tratado cuyo 
respeto se había prometido pocos días antes, y 
podía irse así á la consecuencia singular de 
que el estado de guerra entre dos naciones 
vecinas exigía á Italia, para poder mantener 
su neutralidad , suprimir la independencia del 
Estado pontificio. Esta era únicamente posible 
con la ayuda de las intervenciones extranjeras 
y por lo tanto su territorio ofrecía una base 
cierta á todos los elementos de desorden. 
Y aquí el sofisma y la hipocresía descubren la 
verdad por coincidencia maravillosa, y en po- 
cas y categóricas palabras, echando á perder 
la labor anterior y haciendo inútil la sucesiva, 
se confiesa que el motivo de no aguardar la 
sanción europea solicitada nueve días antes 

era que se había presentado mientras una 

buena ocasión de pescar en río revuelto y 
había necesidad de aprovecharla. Aujourdhui 
que la guerre entre la F ranee et VAllemagne 
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apris un car adere extreme et jette une gran- 
de INCERTITUDE DANS LES RELATIONS INTERNA- 

TiONALEs, il ne s^agitplus seulement pour nous 
dans la question romaine (Tune revendication 
legitime de nos droits et de nos intéréts, mais 
de la nécessité de remplir les devoirs impérieux 
que sont la raison d^étre des gouvernements . 

Dejemos una teoría que hace de toda guerra 
razón . para una anarquía internacional y que 
habría autorizado con igual derecho á nuestra 
patria para invadir no ya la república ando- 
rrana sino el mismo lusitano reino y fijémonos 
bien, en que se reconoce y confiesa que la re- 
volución no había podido estallar aún redu- 
cida la terrible agitación á unos cuantos ro- 
manos ojalateros que les contaban á ellos que 
estaban dispuestos á reivindicar sus derechos 
(otro donosísimo pretexto para justificar inter- 
venciones) y en que en tan pocos días la corte 
romana debió haber abandonado todas sus 
ambiciones de cruzada y de conquista cuando 
no se le hace ya el más mínimo feproche ni la 
más indirecta acusación (i). 

Y ¿cómo podía ser esto, que el lobo siguiese 
acusando al cordero (y la piadosa y tiernísima 



(') ¡Cuan dignos de una zarzuela serían todas estas notas 
y despachos si en e'los no se hubiese jugado la santidad del 
derecho y la libertad de la conciencia de trescientos millones 
de católicos ! 
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carta de Víctor Manuel 4o demuestra al propio 
tiempo ) si el único y principal fin era salvarle 
y protegerle ? ¿ El gobierno de un soberano de 
una nación católica podía abandonar y expo^ 
ner á accidente alguno la suerte del jefe de la 
Iglesia? Jamás, esto habría desdicho de su pie- 
dad y de su historia. Italia tomaba á su cargQ 
la misión de conservar el orden en la Penínsu- 
la y la salvaguardia de la Santa Sede. Para ello 
ocuparía cuando sería preciso, en cuanto las 
informaciones lo hicieran creer oportuno, los 
puntos necesarios para la seguridad del Papa, 
dejando á las poblaciones el cuidado de la ad- 
ministración (i), y al cumplir tan laudable de- 
ber de católicos no se olvidaba el derecho na- 
cional; los límites de la acción conservatriz y 
tutelar eran dobles ; por una parte el derecho 
de los romanos á disponer de sus destinos, por 
otra los intereses de todos los Estados que tie- 
nen subditos católicos , descansándolos en las 



(1) No se decía , como se ve , ni una palabra de la ocupa- 
ción de la capital. Visconti Venosta dijo á Paget, confírmando 
este párrafo, que la resolución deñnitiva habría de ser objeto 
de acuerdo con las demás potencias y le autorizó á declarar á 
Lord Granville que las tropas italianas se detendrían ante ios 
muros de Roma y que á todo evento no se emplearía la fuerza 
para entrar sino en circunstancias excepcionalísimas [very ex^ 
treme) y en ningún caso en la Ciudad Leonina sin el consen- 
timiento de Su Santidad. Ahora que en las provincias em 
otra cosa y si se encontraba resistencia trataría de vencerse. 
(Despacho de 8 Septiembre, S. A. 4314). 



f 
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garantías de independencia soberana que debe 
tener asegurada el pontiñcado (i). Para estos 
dos fines y con estas condiciones tomaba la 
responsabilidad de su acción el gobierno de 
Florencia. 

Entonces se sentaba en la silla que ocuparon 
Thouvenel, Drouyn de Lhuys y Moustier, que 
buenos conocedores del paño habían hecho 
siempre oídos de mercader á insinuaciones 
análogas, un adversario elocuente de la Con- 
vención y del Imperio; ¿no había de intentarse 
su asentimiento ? No se equivocaron y ocurrió 
entonces una conducta más vergonzosa aún que 
la de Italia. Mal está en un caballero pegar á 
otro y peor si es su amigo , pero doblemente 
ruin será el último tragándose la humillación y 
besando agradecido la diestra que le mancha. 
Ya en la misma fecha de la primera circular, 
el 29 de Agosto, había mandado Visconti un 
despacho á Nigra para explicarle sin reticen- 
cias (advertencia curiosa) el estado de la cues-: 
tión romana. En igual tono de aquélla se ha- 
cían acusaciones tan tremendas como lá de 
que el Papa reclutaba voluntarios extranjeros 

(1) La construcción de este párrafo es enredadísiroa y no 
sabemos si lo hemos traducido bien. cLe gouvernement se 
renfermera dans les limites,,, des intérits qui reposent^ pour 
choque Etat ayant des sujets catholiques^ sur les garanties 
(findependance souveraine qui doivent étre assurées á la pa- 
paulé, • 
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sin distinción de religión, que fortificaba Civi- 
tavecchia y hacía aprovisionamientos de gue- 
rra considerables ( i ), encargándole finalmente 
advirtiera que el Papa desagradecido invocaba 
el socorro de otros para el poder temporal y 
fundaba sus esperanzas de restauración sobre 
los infortunios de Francia , pero con todo no 
se atrevía á sacar las consecuencias de estas 
premisas ni proponer ni anunciar ninguna 
nueva medida, ni siquiera la denuncia de la 
Convención de Septiembre; sólo se quería que 
el gobierno francés no se hiciera ilusiones y 
que se convenciera de que la situación era gra- 
ve. Pero lo que no se quiso decir á los minis- 
tros de la Emperatriz, que quizá no llegaron á 
recibir la comunicación oficial de este despa- 
cho ó por resto de rubor ó porque se esperaba 
ya que no serían ellos los que habrían de asis- 
tir en el poder á la conquista proyectada , se 
propuso al ministro de Negocios extranjeros 
de la Defensa nacional; de un modo oficial 
que admitiese la nueva interpretación del con- 
venio , privadamente rogándole lo diese, como 



(i) En el caso de ser ciertas y pertinentes todas estas false* 
dades, autorizaban únicamente .á hacer reclamaciones al go* 
bierno francés que era el que había tratado con Italia; el Papa 
podía y debía ignorar las estipulaciones entre las dus poten- 
cias y por lo tanto estaba en su derecho ejerciendo sus prerro» 
gativas de soberano independiente. 
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ellos, por nulo y sin fuerza de obligar (i). He 
aquí la respuesta á lo primero: <rDije al señor 
Favre, contesta Nigra, muy claramente {schiet- 
tamente)y que en presencia de la agitación que 
se manifiesta en las provincias romanas en las 
cuales la bandera italiana se enarboló en va- 
rias localidades, ante las exposiciones que el 
gobierno del Rey recibe de los consejos pro- 
vinciales y de los municipios del reino (es der 
cir, de sus propios subditos, plebiscito conquii- 
tador digámoslo asi) creemos que se cumplen 
las condiciones bajo las cuales se estipuló la 
libertad reciproca en 1864 y la usaremos ocu- 
pando el territorio pontificio para mantener el 
orden. Y luego (como en la circular general) 
la solución definitiva á fin de mantener [tu- 
telare) ante todo la autoridad espiritual del 
Pontífice podrá ser objeto de ulterior exar 
men. — El Sr. Julio Favre me contestó que el 
gobierno francés dejaría obrar al gobierno del 
Rey bajo su responsabilidad. Esta respuesta 
me pareció suficiente y me abstuve de entrar 



(1) Lanza pensó tambiéa mandar á Castelli á París como 
persona accorta y fidata para explorar é influir la opinión de 
los personajes del día para lo que corresponcítera á los inte- 
reses italianos. Castelli , con tendencias radicales y semibo- 
napartistas al mismo tiempo y que no podía oir hablar de 
congreso^ aceptado ó propuesto, se negó rotundamente á 
aceptar misión alguna cerca el híbrido gobierno de París. 
iCarteggio, lí, 480.) 
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en mayores explicaciones y de provocarlas (i). » 
La negociación particular fué otra cosa: uno 
de los interlocutores es quien la reseña y bien 
puede creérsele bajo juramento indecisorio. 
Nigra se presentó el día 6 por primera vez al 
ministro del nuevo gobierno (no llevó gran 
prisa , pues todos sus colegas lo habían hecho 
la víspera) (2). Principió protestando de su 
amistad por la Francia y sus deseos sinceros 
dé socorrerla , hizo valer tristemente las razo- 
nes que impedían obrar á su gobierno y repitió 
varias veces que si una de las dos grandes po- 
tencias (Inglaterra y Austria) que dominaban 
todas las resoluciones ayudaban á Francia, la 
Italia se consideraría dichosa de cooperar á 
dio. «Le rogué, dice Favre, que las prece- 
diese, mi insistencia fué inútil. Y al levan- 
tarse después de una larga conversación me 
añadió: Tengo el encargo oficial de haceros 
saber que mi gobierno no puede suportar ya 
nías el statu quo en lo concerniente á Roma. 
Sé ha enviado al Santo Padre M. Ponza de 
San Martino para proponer un arreglo amis- 



(1) Despacho del 8 de Octubre (recibido el 11). Libro ver- 
de VI. Otro despacho ó quizá carta privada de Nigra refíere 
también que Favre se mostró dispuesto á proveer como se pe- 
día la retirada de la legión de Antibes, pero que en lo demás 
juzgaba era mejor dejar obrar al gobierno del Rey sin compro- 
meter la acción y opinión de Francia. (Tuvallini, II, pág. 39.) 

(2) Rothan, pág. J09. 
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toso, y si esta negociación, como es de prever, 
fracasa, nos veremos en la necesidad de ocu- 
par Roma. Nuestro interés y nuestro honor 
nos lo mandan , la misma salvación del Papa- 
do lo exige no menos imperiosamente. Se ha- 
bría podido prolongar esta situación después 
de la salida de las tropas francesas algún tiem- 
po más, pero el triunfo inesperado de Prusia 
muda del todo las cosas. Ha abatido á los con- 
servadores y exaltado á los violentos , nuestra 
inercia acabaría de perdernos. Los partidos de- 
magógicos serían los amos de Roma y la tem- 
pestad que arrastraría al Papado nos expon- 
dría á los más graves desórdenes. No es po- 
sible retardar la solución, hay que precipitarla 
de grado ó por fuerza. Nos consideraríamos 
dichosos teniendo en esta crisis el apoyo moral 
del gobierno que se ha dado Francia; ¿por qué 
no andáis un paso más? ¿por qué no denunciáis 
la Convención de Septiembre? Vos la habéis 
atacado siempre, de hecho no existe ya. Unid á 
su condena pronunciada ya por la fortuna , la 
consagración de vuestra autoridad. Este acto 
coronará vuestra carrera y la Italia os que- 
dará siempre agradecida.» Antes de recoger la 
respuesta de Favre, bueno es que anotemos 
dos importantísimos detalles. El primero que 
estaba ya resuelto el apoderarse desde luego 
de todo el Estado pontificio, Roma también y 
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por la fuerza si era preciso, y que la vaguedad 
de la circular y las seguridades dadas al mi- 
nistro inglés eran , sino en Visconti Venosta en 
el gobierno entero al menos,... sordinas puestas 
deliberadamente para disminuir el estruendo; 
el otro de que la fórmula oficial de las cir- 
cunstancias extraordinarias de Europa, sólo 
era para escrita, pero ni siquiera la toleraba 
la evidente franqueza que había con Julio Fa- 
vre. Este no se quedó corto, y al revés que el 
teutón vencedor de Francia en caso seme- 
jante , supo responder de un modo ofensivo á 
todos y á la dignidad de su nación en primer 
término. Hallaba las razones de Nigra irrefu- 
tables ; « la Convención está bien muerta, no la 
invocaré, es cierto, pero tampoco quiero de- 
nunciarla. No puedo ni quiero impedir nada, 
creo también que si no van los italianos, Roma 
caerá en manos de agitadores peligrosos, y 
prefiero veros allí. Pero la Francia no os otor- 
ga su consentimiento; cumplís esta empresa 
bajo vuestra sola y única responsabilidad.» 
No le faltaban las ganas de dar lo solicitado, 
pero no podía acceder á la denuncia porque 
el Papa era viejo y su nación estaba derro- 
tada. Nigra tenía lo principal, y asi hemos 
visto que lo comunicó á su gobierno ; Francia 
no se consideraba ofendida porque se le negase 
el cumplimiento á una promesa solemne y 
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por dos veces repetida, y cuando dos días 
después (el 8) volvió á la carga, amenazando 
casi á su interlocutor, poco le importó que éste 
le rogase no le hablara más del asunto. Pronto 
debió convencerse de que , como dice el mis- 
mo Favre, era tal acto una neutralidad inofen- 
siva que respondía á otra molesta , que él no 
desesperaba vencer. No quería ni podía levan- 
tar al Papado á quien después del abandono 
del Imperio, anonadaba la guerra (i). El día lo, 
la víspera de la invasión, mandaba á M. de 
Behaine que dijese al cardenal Antonelli que 
no podía aprobar ni reconocer el poder tem- 
poral (2). ¿Qué tiene de extraño que el 12 tu- 
viese alborozadísimo Nigra que contar á su jefe 
que se había dado el paso denegado el 6 y el 8? 
Al comunicársele la circular del 7 y que en 
su consecuencia se había dado ya la orden de 
atravesar el territorio pontificio, para mante- 
ner el orden, defender la inviolabilidad del 
suelo italiano y velar por la seguridad de la 
Santa Sede, el ministro de Negocios extranjeros 
repitió que el gobierno francés les dejaba obrar 
con simpatía, ci lasciarebbe fare con simpatía. 
Y en una carta al ministro en Florencia con 
entusiasmo y franqueza que deja muy atrás 
los de Visconti y Nigra: «La Francia no puede 



(1) RomCy pág. 41. 

(2) Despacho inserto en Rome^ pág. 42. 
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inmiscuirse en la cuestión romana. El poder 
temporal ha sido una calamidad para el mun- 
do, está en los suelos y no seremos nosotros 
quienes lo levanten. Pero somos demasiado 
desgraciados para pasar sobre él {pour marcher 
dessus). Veremos con gusto al gobierno del Rey 
camino de Roma, es necesario que vaya, el or- 
den y la paz en Italia tienen este precio» (i). 
Sólo faltaba la felicitación de M. Senard para 
cerrar el bochornoso ciclo. 

De Austria no había qué temer, Beust era 
completamente suyo, únicamente faltaba per- 
suadirse de que España renegaría de su histo- 
ria. El 5 se pidió á Montemar preguntara á 
Madrid en estos ó parecidos términos : a Des- 
truido el Imperio, este gobierno irá á Roma : 
¿ desea el español como potencia católica hacer 
alguna observación?» La respuesta no pudo 
ser más categóricamente satisfactoria , aunque 
por ella se advirtiera algo la responsabilidad 
en que incurría la nación italiana. <¡c Ninguna 
observación, se dijo, tiene que hacer el go- 
bierno al de Italia. Si V. E. recibiera alguna 
indicación , conteste que el gobierno de Espa- 
ña, sincero amigo del de Italia, confia en que 
éste procederá siempre como corresponda á 
los intereses de ese país.» Un despacho de Vis- 



(i) Rothan, pág. ii3. 
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conti Venosta, del 14, á Cerrutti, confirmaba 
tan buena inteligencia y cómo se merecían esta 
confianza , asegurando el buen propósito del 
gobierno italiano, de evitar todo peligro á la 
s^uridad personal del Santo Padre y ser su 
ánimo asegurar la plena independencia del 
poder espiritual (i). 

Callada Europa, satisfecha Francia y otor- 
gándole plenos poderes España, únicamente 
faltaba , para ser completa la fortuna , engañar 
ó amedrentar la misma víctima. Hay ciertas ca- 
lificaciones históricas que por sí mismas nacen 
y una de ellas es la de beso de Judas á la mi- 
sión desempeñada en Roma la víspera de la 
invasión por el conde Ponza di San Martino; 
fortuna grande la de Pío IX de ver reproduci- 
das en su calvario varias de las sublimes esce- 
nas de la pasión del Divino Maestro. 

El día siguiente de la circular diplomática 
salía de Florencia el famoso emisario. Según 
los italianos, había de ser por su piedad y tener 
un hermano jesuíta (el célebre teólogo P. Pe- 
rrone) persona grata en Roma , aunque en ésta 
no se participaba de tal opinión , recordando 
que mientras fué ministro (de i852 á i855) se 
había hecho notar por sus persecuciones á la 
Iglesia, destierros de monjas y frailes, atrope- 

(i) Libro verde de 1870, Visconti á Cerrulti, doc. XV, pá- 
gina 26. 
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líos de obispos y por uaa decidida protección 
á toda empresa anti religiosa (i), pero de todos 
modos debe confesarse que su carácter arisco 
y vehemente (2) no lo hacia el más apropiado 
para misión tan delicada , si es que en ella ha* 
bia la más pequeña parte de sinceridad. Salió 
de Florencia en el tren de la noche del 8 de 
Septiembre y llegó á Roma en la mañana del 9. 
Para apreciar este prólogo de la tragedia hay 
que tener mucha cuenta de las fechas, por no 
decir de las horas, si se quiere juzgar al propio 
tiempo la lealtad y pericia del gobierno ita- 
liano. Imposible es averiguar los documentos 
que cerraba su cartera á más de las instruccio- 
nes públicas y secretas del presidente del Con- 
sejo y de la carta oñcial de Víctor Manuel al 
Papa. Massari, bien enterado siempre en todo 
lo que á su regio amigo se refiere, cuenta era 
portador también de otra epístola privada en 
la cual el Rey decía á Pío IX que aunque él 
abdicara para no consumar la empresa, la ten- 
dría que realizar su hijo y sucesor (3), demos- 
trando de tal modo lo imprescindible del paso 
que el Papa se conmovió mucho al darle 

(1) Das italianische Raubjugy pág. 14. 

(2) V. Bersezio, o. c, t. VI, pág. iSi. 

(3) Parece verosímil esta especie , relacionándola con Ide- 
ville que refíere que Víctor Manuel quería dejar á su hijo la 
misión que personalmente le repugnaba de llevar sus tropas á 
Roma. 
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lectura (i). En cambio el autor alemán anó- 
nimo del piecioso opúsculo Das italianische 
Raubiug^ testigo presencial bien enterado siem- 
pre, afirma que tenía Ponza el nombramiento 
de Comisario general de las provincias roma- 
nas (2) previsto el caso de una aquiescencia 
del Pontífice ó supuesta su negativa, coinci- 
diendo su estancia en Roma con la deseada re- 
volución espontánea, para la cual tenia encargo 
de hacer un último y sobrehumano esfuerzo. 
En la misma tarde de su llegada vio al car- 
denal Antonelli. Indicóle como fin de su mi- 
sión participar que su gobierno obligado por 
una necesidad imperiosa se había decidido á 
tomar posesión del territorio pontificio, sin ex- 
ceptuar la capital , para evitar que Cernuschi 
lograra fundar la república en Roma , propo- 
niendo al mismo tiempo la cesión de la ciudad 
Leonina. La respuesta de Antonelli podía pre- 
verse; que no había entonces ocurrido acto 
alguno que amenazara la soberanía de la San- 
ta Sede y que no se cedería sin combate [j). 

(i) o. c, pág. 5 18. 

(2) Pág. 14. Según él, se quería prever con ello el caso de 
que denegada la audiencia y hecha así una ofensa personal al 
Rey, pudiese éste castigar al Papa deponiéndole de su sobe* 
ranía. 

(j) Pocos días antes, el 6, se había celebrado una junta de 
cardenales presidida por el Papa , y á la cual asistieron siete 
de aquéllos, en la cual se discutió lo que debía hacerle en 
vista de la agresión próxima y evidente. Tres fueron las reso- 
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No debía confiarse en la transacción de la ciu- 
dad Leonina, pues el gobierno italiano note- 
nía derecho á esperar acto alguno que pudiese 
significar asentimiento á sus resoluciones (i). 

La audiencia del Pontífice tuvo lugar la si- 
guiente mañana, el 10, á las diez y media. Su 
fin era entregar la carta oficial y solemne. Ra- 
zón única de la agresión que debía ser un he- 
c|?o á las pocas horas, bien merece especial 
consideración y comentario (2). 

La única novedad era la de su preámbulo, 
el Ave Rahbí traducido, imitación , como dice 
un escritor católico, de la frase con que Carlos 
Alberto otorgara el Estatuto (3): Con affetto de 



luciones posibles discutidas, la salida de Roma, entregarla sin 
resistencia ó hacer primero una defensa honrosa. Aunque 
Pío IX por razón de su bondadoso carácter quería evitar en 
absoluto el derramamiento de sangre, se optó por lo último, 
ya sea porque era lo más decoroso á los heroicos católicos 
que habían venido á sostener con su brazo el derecho de la 
Iglesia , ya también por la confianza de que quizá á última 
hora y viendo la enormidad del acto alguna potencia católica 
daría su auxilio. 

(i) Despacho de Lefebure de Behaine del 10, citado en 
Favre, Rome p. 44. 

(a) Véase íntegra con la respuesta del Papa en el apén- 
dice III. Según Guiccioli, era obra de Celestino Bianchi, ami- 
go íntimo de Ricasoli, escritor atildado y pensador sutil, (O. 
c, I, 3oi.) 

(3) Con lealtá di Re^ e con affetto di padre, noi veniamo 
oggi a compiere quanto avevammo anunciato ai nostro aman* 
tissimi sudditi,.. Lo que aquí era una magnanimidad cari- 
ñosa , en la carta del hijo resultaba una inconveniencia sin 
ejemplo. 
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figlio, confedede cattolico, con lealtá di Re, (i) 
con animo d'italiano participaba al Papa que 
una tormenta de peligros amenazaba la Euro- 
pa: «la revolución, valiéndose de la guerra que 
desoía el continente , crece en audacia y pre- 
potencia y prepara en Italia y en las provincias 
gobernadas por V. S. la última ofensa á la mo- 
narquía y al Papado. » Como cuando la saluta- 
ción del traidor apóstol , era cierta por com- 
pleto la advertencia ; la turba estaba escondida 
detrás del huerto aguardando el ósculo. Mas 
aparece desde luego la injuria gravísima que 
por incidente se desliza en tan respetuosa y 
correcta oración: para el soberano de Cerdeña 
no existía ya el príncipe independiente ni un 
territorio sagrado; se trataba sólo de unas pro- 
vincias gobernadas por Su Santidad , y á éste 
mismo se lo decía! No era menos justa — los 
hechos lo comprobaron ocho años después en 
que supo perdonarle en el lecho de muerte; — 
la esperanza que indicaba luego de que la gran- 
deza del alma del Pontífice no sería menor que 

(i) Bonetti,ála caza siempre de gazapos en la obra de 
Cadorna , hace notar con grandísima insistencia , que el texto 
dado por el general, no contiene esta cláusula de la lealtad de 
rey que fígura además de otras variantes de menor trascen- 
dencia, pero con igual nimiedad por aquél apuntadas , en el 
publicado por Balan , subarchivista de la Santa Sede. Pero 
como otros escritores italianos (Tavallini por ejemplo) la con- 
tinúan sin reparo, hay que creer que tal omisión no es tan 
intencionada, como aparenta creer el infatigable ex-zuavo. 

i3 
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la de los acontecimientos; y la consecuencia 
natural era que como Rey católico, puesto 
responsable por la Divina Providencia de Ior 
destinos italianos, ofreciera al Papa su espada 
y su corona para combatir á la revolución y 
vencerla. Así lo prometía y cumplía; las tropas 
que hasta entonces guardaban la frontera iban 
á atravesarla para ocupar las posiciones indis- 
pensables al mantenimiento del orden y con el 
fin de proteger la seguridad de la Santa Sede. 
Al leer este párrafo, y si la carta hubiera sido 
seria , Pío IX hubiera debido quedar admira- 
do y (salvo lo poco grato que ha de ser le pro- 
tejan á uno por fuerza , metiéndose en su casa 
con el pretexto de que no está seguro) hasta 
quedar reconocido de tan arrojado cariño y 
tardío pero cierto arrepentimiento. Se renuncia- 
ba al fin á la doctrina cruel de que debe verse 
con indiferencia la perdición del Estado vecino 
aunque de ello resulte peligro para el propio. 
Pero la línea siguiente le advertía que no le 
hablaba un Carlomagno; el augusto firmante 
iba á aprovechar la ocasión de protegerle, para 
dar lugar, por medio de una acción conserva- 
triz y tutelar, á la conciliación del derecho de 
las poblaciones romanas con la inviolabilidad 
del Sumo Pontífice, su autoridad espiritual y la 
independencia de la Santa Sede (i). Por prete- 



(i) Copia textual de las palabras de la circular del día 7. 
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rición tenía que deducir Pío IX que la protec- 
ción ofrecida consistía en usurparle los Esta- 
dos. Es imposible físicamente le roben á uno 
si se le desposee antes de todo el dinero que 
lleva encima. Y esta era la proposición de paz 
encomendada al Conde^ provisto de las instruc- 
ciones necesarias, c Que Vuestra Santidad me 
permita confiar aun, en este momento solemne 
para Italia, que la Iglesia y el Pontificado harán 
eficaz la benevolencia que no ha podido extin- 
guirse en vuestro corazón para una tierra que 
os es también patria, para que el Jefe de la ca- 
tolicidad , rodeado del respeto de los pueblos 
italianos, conserve en las orillas del Tíber una 
sede gloriosa é independiente de toda sobe- 
ranía humana. Vuestra Santidad, librando á 
Roma de tropas extrañas {alusión al último 
pretexto que debía invocarse)^ librándola de ser 
el campo de batalla de partidos subversivos 
(cuáles? unificadores ó ma{{inianos?) cumplirá 
una obra maravillosa y enseñará á la Europa 
horrorizada por la guerra, cómo pueden ga- 
narse batallas grandísimas con un solo acto de 
justicia (!) y una palabra de cariño.» Y así 
acababa, pidiendo la bendición apostólica, la 
carta. Según la narración de Ponza, (no sabe- 
mos si oficial ú oficiosa , aunque mejor parece 
lo último por lo clara y desembozada) mostró 
éste entonces las bases del arreglo propuesto 
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formuladas en artículos. Estas , que no las han 
publicado ni Tavallini ni Cadorna, tan pródi- 
gos en interesantísimas noticias, debían respon* 
der á las instrucciones oficiales (paráfrasis de 
la carta, hijas de la misma pluma) en las cuales 
hay un párrafo que importa señalar para de- 
mostrar que mientras no fué un hecho la con- 
quista, no se huyeron las ocasiones de reco- 
nocer el carácter internacional del derecho 
pontificio. Después de recordar la pesada (per- 
dónennoslo la memoria de Lanza y Visconti 
Venosta) acción conservatrii yHutelar del de- 
recho imprescriptible de los romanos (para 
éstos no había hechos consumados posibles), 
y el interés que tiene el mundo católico en 
la total independencia del Pontífice, dejando 
sin prejuzgar toda cuestión política que puedan 
(admirable cautela) suscitar las manifestacio- 
nes pacíficas y libres del pueblo romano, se 
declaraba «que el gobierno del Rey estaba 
firme en la resolución de asegurar las garan- 
tías necesarias á la independencia espiritual de 
la Santa Sede, y dispuesto hasta á hacerlas 
bases de futuros acuerdos entre Italia y las 
potencias interesadas.» 

Siguiendo la narración de Ponza , el Papa 
estaba muy triste , y confundiendo como siem- 
pre la resignación con el consentimiento dedujo 
el Conde «que S. S, no pudo desconocer que 
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los Últimos acontecimientos hacían indispensa- 
ble para Italia la acción que iba á emprenderse, 
aunque la considerara como ilegitima y protes- 
tara ante el mundo.» «Procuré ser muy mesu- 
rado en la forma y durante una hora fui escu- 
chado con benevolencia , pero tuve la firmeza 
de decir que la Italia juzga su propósito de 
poseer Roma bueno y moral , y que es inútil 
esperar que ceda. Leyendo la carta, me dijo 
que eran inútiles tantas palabras , que habria 
preferido que se le hubiera dicho simplemente 
que el gobierno se veía en el caso de invadirle 
el territorio.» No tuvo valor Ponza para con- 
tar que realmente las últimas palabras fueron 
aquellas que infaustamente caracterizan no 
sólo una política y unos hombres , sino largo 
período de la historia de una nación cristiana, 
noble y generosa. « No os creo, y en nombre 
de Jesucristo os digo que sois todos sepulcros 
blanqueados.» Y así terminó la entrevista (i). 



(i) En Gallenga está tomada de fuente, según él, digna de 
crédito la reseña casi íntegra de esta audiencia, y en Beaufort 
hay otra de origen no menos cierto. Parece que el Papa se 
quejó, como refiere Ponza, de la hipocresía que signifícaba la 
carta y que el embajador asintió, confesando que él también 
habría dicho pura y simplemente que Italia convencida de 
que los intereses de su unidad le hacían indispensable la 
ocupación del Estado romano, lo pedía al Papa en nombre del 
derecho nacional. Entonces parece que Pío IX sin molestarse 
se echó á reir á su vez y contestó: « Pero ¿por qué habláis de 
aspiraciones nacionales? Mirad Roma. ¿No veis por vuestros 
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Qué importaba si con ello lo que era de for- 
ma estaba hecho? El gobierno pontificio, decía 
el legado piamontés, queda prevenido que van 
á entrar nuestras tropas ; vorrá battersi, e sará 
batutto; ¿para qué más? Por otro lado, el viaje 
no fué tampoco perdido. El regio heraldo ocu- 
pó sus ratos ociosos enterándose bien de las 
fuerzas enemigas y de los planes sobre la pro- 
bable defensa, y llevase ó no el nombramiento 

propios ojos cuan tranquila está la ciudad? Calumniáis á vues- 
tra nación; de los veinticuatro millones hay veintitrés que me 
son fíeles, que me quieren y sólo desean me dejéis en paz; 
hay sólo uno que habéis envenenado con vuestras doctrinas y 
ambiciones vergonzosas. Estos son hoy los amigos del Rey; 
cuando no lo necesiten le arrojarán de su trono.» San Martino 
replicó que los jefes del movimiento romano le habían demos- 
trado el ardor del pueblo y que le había sido preciso echar 
un poco de agua fría á sus entusiasmos, y que justamente esta 
sensatez de Roma era razón para que fuera una buena capital 
de Italia. Esperaba que á la vez disfrutaría la Santa Sede una 
tranquilidad completa y toda la reverencia debida, pues Italia 
le otorgaría plenas garantías de independencia y soberanía. 
Entonces principió la indignación del Pontífíce, y repuso: 
«ya sé lo que es un gobierno constitucional y que un ministe- 
rio no se cree obligado en conciencia por los compromisos de 
su antecesor.» Aquel momento fué cuando, alegando que se 
hallaba demasiado conmovido para poder contestar á la carta 
real, prometió mandarle la respuesta, como así lo hizo, y pro- 
rrumpió indignado en la frase fínal; raza de víboras, sepul- 
cros blanqueados. 

También parece que Pío IX insistió en su noble esperanza 
de que no podría consumarse la obra de iniquidad y que 
las tropas italianas no entrarían en Roma. Después del fácil 
triunfo se hizo mucha chacota de esta fe del Papa infalible. 
Como los judíos que negaban la divinidad de Cristo porque 
no había sabido baiar de la cruz. 



EL BESO DE JUDAS. Io3 



de comisario general , tenia consigo un cheque 
de 600.000 liras, para lo que pudiera ocurrir... 
los gastos de representación sin duda. 

Como había telegrafiado á su gobierno el 
poco éxito de su empresa, el día 10 recibió la 
orden de volverse. Algunas horas después se 
le ratificaba la conveniencia de apresurarse; 
affretti il ritorno, non sia piu tardi di domani, 
úttendo sua risposta. La razón de tanta urgencia 
era que el mismo día 1 1 habían de violar las 
tropas la frontera pontificia, y el gobierno italia- 
no tenia fundados escrúpulos de que se encon* 
trara un mensajero suyo en el territorio que in- 
vadía á mano armada. Casi no pudo evitarlo (i). 
A las diez de la mañana del 1 1 , dejaba Ponza 
di San Martino la Ciudad Eterna, y aquella 
misma noche principió la irrupción en forma. 
Devolvió á su rey la respuesta del Papa. Propia 
de la sublimidad del momento, renunciaba á 
analizar los términos de la carta, limitábase á 
no encontrarla digna de un hijo afectuoso que 



(i) Bonetti (// VolontariOy pág. i3i ) afírma que en la no» 
che del 10 al 1 1 se pasó la frontera y fué tomado Orte después 
de una breve resistencia del puesto de gendarmes, y el Rauh- 
!fug dice más terminantemente: «Estaba Ponza aún en Roma 
y aquella misma mañana habían penetrado en territorio ponti- 
ficio tropas piamontesas. Al día siguiente lo hizo el grueso del 
ejército por distintos puntos.» Conñrraaesta gravísima infrac- 
ción del derecho de gentes la Relacione oficial del mismo Ca- 
dorna que dice (O. c. pág. 40a) : La Divisione Perrero fea: 
una divergencia ^ portandosi i I giorno 1 1 da Narni ad Orte.., 
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se gloriaba de profesar la fe católica y de un 
monarca que se enorgullecía de su lealtad de 
rey. Fiando á Dios su causa que era también 
de Él mismo, le daba gracias por haber per- 
mitido á aquel príncipe colmar de amargura 
los últimos días de su vida (i). Bien podía 
decir á los italianos : « He estado siempre en 
medio de vosotros predicándoos el amor, la 
caridad y la paz ; ¿ qué os he hecho para que 
vengáis á prenderme armados de espadas y 
garrotes, cual si fuera un criminal?» La orden 
estaba dada. La Ga^etta ufficiale anunciaba 
en su primera página el mismo día ii de 
Septiembre con un forzoso laconismo : <c Su 
Majestad el Rey, con la proposición del Con- 
sejo de Ministros , ha ordenado esta mañana 
á las tropas reales entren en las provincias 
romanas y> (2) . 



(1) Véase, como hemos dicho, en el apéndice III. 

(i) La misión Ponza y la carta regia fueron muy censura- 
das por los radicales que decían que el Rey se constituía en 
polizonte de la Europa. Castelli lo afírma textualmente: ques-' 
ta lettera fu giudicata severamente in genérale. T Guiccioli 
entrando en mayores franquezas: «La carta del Rey se resien- 
te del estado de incertidumbre en el cual se encontraban aún 
los ánimos de los más y es preciso basar en ella más que en el 
propósito de un disimulo excesivo é inútil la explicación d« 
un lenguaje que no respondía exactamente al carácter de 
los Sucesos que debía preceder de pocas horas.» (O. c, pá- 
ginas 3o I -2.) 



III. 

ROMA DE ITALIA. 

A.) LA FUERZA SIN EL DERECHO. 
(Septiembre 1870,) 

l.a política de Dios y la de Italia.— No quiso consentir la Providencia el 
trlonfo de la hipocresia; Ift fuerza sólo habfa de dar Roma á los italianos. 
— ^Su ▼ictoria fué el más merecido castigo.— Proclama de Cadorna a) pene- 
trar en el territorio pontificio (11 de Septiembre), su moderación y va- 
guedad.— Instro^ciooea militares y poUticas.<-'Aun eo ellas se ordenaba 
se evitase todo lo posible el combate.— -No entraban para conquistar sino 
para mantener el orden y sostener la independencia pontificia.— Úhimo 
pretexto alegado, la libertad misma del Papa, secuestrado por los mercc' 
navios extranieroa -«Rapidez y facilidad de la conquista ; interés de una y 
otra parte en qi^e no fuera sangrienta.— Capitulación de Civitaveccbia.— 
Ocupación de todo el Patrimonio.— Los músicos de Frosinone —Los gene» 
rales italianos constitayen juntas de gobierno, encargadas de preparar el 
plebiscito, excediéndose de su derecho y faltando á lo prometido en las de- 
claraciones anter¡ores.«>E] 16 cerca ya á Roma el general Cadorna.— Prí» 
mer parlamentario que manda, solicitando el permiso para ocupar la ciudad 
eterna. — Respuesta de Kanzler, que el Papa sólo quería ver ocupada 
Roma por sus tropas.— Tranquila indiferencia de la población romana.- 
Palabras del Osservatore romano. — Segundo parlamento invocando razo- 
; nea de humanidad.— Contéstase que la culpa estaría en la agresión injusta. 
—Intervención del conde de Arnim.— Pide un nuevo plazo para ver si 
pertoade al Papa^— Convoca al cuerpo diplomático proponiendo haga éste 
una nota colectiva invitando i la entrega.— Miserable éxito de este intento. 
— .\ qué clase de los hechos memorables en la historia pertenece la con- 
quista de Roma (20 de Septiembre).— Necesidad de reseñarla brevemente 
por los respetos debidos á Italia y A los reyes de Cerdeña.— El bombardeo 
de Bixio.— Se prosiguen las hostilidades y la conquista á pesar del armis- 
ticio para la capitulación. — Las últimas horas del reinado de un mártir.— 
Instrucciones á Kanzler; la locha debía reducirse á que constara la violen- 
cia.— La misa del Papa.— Asiste el cuerpo áíp\omátáco. ^Vos estis gaudium 
mtuM et corona m^it.— 1.a señal del holocausto.- Humildad y resignación 
de la augusta victima.— Negociaciones de la entrega. — Condiciones de la 
capitulación.— Se exceptúa de ella la ciudad Leonina. 

[k) Dios es siempre Dios, y es natural em- 
plee en sus consejos una política que desbarate 

{k) A más de las fuentes impresas, hanos seryido de prin«> 
cipal guía en este capítulo y el siguiente la narración de un 
testigo ocular, que por su situación y condiciones de natural 
imparcialidad nos merece entero crédito. 

14 
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las más profundas y enrevesadas combinacio- 
nes de los hombres, haciéndoles aparecer tal 
y como son ; á pesar de todas las astucias y 
protestas Él ha de burlar á la postre al mor- 
tal más ladino y precavido. Con distinto fin 
Ondes Reggio con el mundo católico y Gari- 
baldi con sus turbas sectarias presentaban el 
mismo dilema: ó no tenia derecho á Roma 
Italia y entonces hasta el desearla era un cri- 
men , ó lo tenía y el no dar el asalto era una 
traidora vergüenza. Sin bastante fe ni religio- 
sidad para confesar ío primero y carecien- 
do de valor para proclamar lo último, trans- 
currieron diez años en los cuales se fió á los 
acontecimientos hallar un tercer término, la 
posesión sin derecho y la conquista sin vio- 
lencia. La Providencia supo hacer vanas las 
declaraciones humillantes de la Convención 
de Septiembre, con las cuales se creía hacer 
innecesario el empuje suprimiendo la resisten- 
cia, y violada aquélla, primero en su espíritu y 
luego en su letra, hizo que quedase roto en mil 
pedazos el antifaz vuelto á vestir la víspera 
misma del fracaso de Mentana. La hipocresía, 
cobarde y repugnante por su propia naturale- 
za, lleva en sí después de comprobada su ana- 
tema; era preciso se demostrara palpable y evi- 
dente. Sarcasmo tristísimo en los fastos de la 
historia habría sido que las habilidades de Ca« 
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vour, la paciencia fría y mesurada de Ricasoli, 
las travesuras de Ratazzi dirigidas á lograr una 
Roma sin derramamiento de sangre y á obte- 
ner una consagración espontánea del llamado 
derecho nacional, hubieran logrado éxito y 
triunfo. La fuerza es en las cosas humanas ó 
sanción de la verdad y del derecho y entonces 
participa necesariamente de su vigor y de su 
gloria, ó lleva en si misma su condena ; el hie- 
rro es unas veces puñal y otras espada. Y como 
Roma no podía ser ni puede continuar siendo 
de Italia sino por ella y mediante ella, á pesar 
de todas las estratagemas y paciencias, úni- 
camente con la desnuda fuerza pudo adqui- 
rir y retiene hoy Italia las llaves de la Ciudad 
Eterna. Al meditar la historia de la única 
conquista realizada por el solo esfuerzo de las 
armas italianas, viéndola reducida á nueve 
escasos días, sin hallar una oposición seria y 
tal verdaderamente, no se comprende cómo 
entre Castelfídardo y la Puerta Pía exista una 
década, y hay que reconocer que aquella triste 
brecha fué más que una victoria merecida un 
castigo providencial y justísimo. Si había ra- 
zón, ¿por qué esperar tanto y castigar en 1862 
y abandonar en 1867? Si no la hubo, ¿por qué 
imitar á los rojos con la única ventaja del nú- 
mero y de la perturbación de Europa? Tan 
sólo esta vergüenza lógica y necesaria da la 
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clave de cómo acabaron la obra de Garibaldi 
los que le hirieron en Aspromonte y le encar- 
celaron en Figline. Sin pasión ha de recono- 
cerse que la obra de fuerza era anterior y supe* 
rior á su voluntad, y que hasta el último ins- 
tante abrigaron la ilusión de poder evitarla. 

La transgresión resultó del fin, y cabe confe- 
sar, la imparcialidad histórica lo exige, que 
en la forma se guardaron los procedimientos 
de la correcta escuela cavouriana. Lanza se 
demostró aprovechado discípulo del célebre 
fundador de la Italia nueva. De aquí la vague- 
dad estudiada de la nota de la Ga^etta de Italia 
en la cual sólo se anunciaba el hefcho de que 
las tropas traspasarían las fronteras romanas ; 
de aquí las reservas de las instrucciones mili- 
tares y políticas al general Cadorna y la pro- 
clama de éste bien distinta de las violentas y 
casi blasfemas de Fanti y Gialdini en 1860. La 
designación misma del capitán de empresa tan 
poco gloriosa y caballeresca probaba lo per- 
suadido que se hallaba el ministerio de que 
tan sólo la moderación en la forma y la benig- 
nidad en los procedimientos había de ser la 
única circunstancia atenuante que podría ale- 
garse frente la Europa atónita. Beaufort , nada 
sospechoso, confiesa que era Cadorna « oficial 
distinguido, inteligente, y que entre otras cua- 
lidades estimables , había tenido siempre et 
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mérito y la habilidad de permanecer alejado 
de todas las sectas revolucionarias, virtud y 
mérito más raros en Italia que en otras par- 
tesi> (i). Si £ixio en vez de mandar una sola 
división hubiera dirigido todo el ejército, ha- 
briase desmentido luego la convencional pla- 
taforn>a forjada en la circular del 7 de Sep- 
tiembre, tan de buena gana consentida por las 
cancillerías europeas, l-as instrucciones políti- 
cas dadas al general le encargaban abstenerse 
de todo lo que pudiera trascender á conquista, 
y de todo acto que prejuzgase la solución de 
cualquier cuestión religiosa ni política. Iban á 
mantener el orden^ y por esto tenían que res- 
petar no sólo la libertad de los romanos, sino 
también las autoridades establecidas (2). Más 



(1) O. c. pág. 166. El libro de Cadorna mismo, á más del 
valor que en sí tiene forzosamente para la historia de los he- 
chos realizados bajo el mando de dicho general, es de un mé- 
rito innegable por la riqueza de documentos auténticos, en 
buena parte inéditos, que contiene. De toda su narración se 
deduce que, bien distinto de Bixio, obró no por odio al Pon- 
tiñcado, sino cumpliendo un deber militar mal entendido, y 
así creemos lo ha vuelto á manifestar recientemente. 

Después de escrita esta nota , hemos podido leer el folleto 
de Bonetti, destinado á refutar dicho libro, que nos ha servido 
para comprobar y aclarar muchos detalles. Aunque la crítica 
no sea siempre desapasionada y dé una importancia excesiva 
á fruslerías insignificantes (las erratas de imprenta pot* ejem- 
plo), no deja también de ser útil su lectura, provechosa eti 
todo caso por el laudable espíritu que lo inspira. 

(2) Por el texto de las instrucciones resulta que bajo ese 
nombre se comprendía no sólo las pontificias sino las popula- 
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aún ; las tropas indígenas no habían de ser di- 
sueltas ni desarmadas ; únicamente las extran- 
jeras , y esto porque el último pretexto de la 
intervención era que cansada Italia de respetar 
la Convención de Septiembre, en la cual se 
admitía la existencia de un cuerpo de volun- 
tarios extranjeros, se había persuadido al cabo 
de seis años de que había en ello una ofensa 
á la inviolabilidad del territorio nacional. Y 
en todo caso tenían que evitarse la batalla y la 
violencia, á la cual no debían acudir sino en 
último extremo (i), razón por la que el ejército 
expedicionario hubo de aguardar delante Ro- 
ma las últimas órdenes. De ningún modo había 
de ocupar la ciudad Leonina. Conforme á estas 
reglas dio el general su manifiesto, y en él no 
aparece ni una sola frase menos decorosa para 
el Pontífice ni siquiera para los mercenarios 
extranjeros. Dirigida á los italianos de las/7ra- 
pincias romanas (con el mismo derecho que un 
general nuestro podía dirigirse á los españoles 
de las provincias portuguesas) principiaba de- 
clarándoles que ellos habían de ser los prime- 
ros cooperadores en la misión que le había 



res^ resultado de asonadas, natural fruto de la noticia del 
avance é invasión de las tropas libertadoras. Ni en el últinao 
momento se perdía la esperanza. 

(]) E in sostan^a impegno fórmale del Governo che la 
occupa^ione italiana degli Stati pontifici si compia^ si possi^ 
bile^ in modo pacifico e senja combatimenti. 
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conferido el Rey de Italia. Iba el ejército á 
sostener su libertad y la seguridad nacional. 
Debían probar que Sabían conciliar el ejercicio 
de todos sus derechos con el respeto de la dig- 
nidad y autoridad espiritual del Pontífice. (uLa 
independenia della Santa Sede rimarrá inpiola- 
bile in me{{o alie liberta cittadine meglio che 
non sia mai stata sotto la prote{ione degli inteV'- 
venti stranieri. » «No venimos á llevar la guerra 
sino la paz y la liberación del gobierno extran-- 
jero. Mi fin no es intervenir en el mando ni en 
la administración, á la cual proveeréis vos^ 
otros mismos; mi objeto es sólo mantener el 
orden público y defender la inviolabilidad del 
suelo de la patria común. i> 

Resulta de esta declaración auténtica y so-» 
lemne que suple é interpreta necesariamente la 
deficiencia de la nota oficial, que la entrada de 
las tropas italianas en un territorio que no era 
el de su rey se encaminaba sólo á ayudar el 
mantenimiento del orden público y á defender 
la inviolabilidad del territorio italiano, que no 
estaba atacado en verdad por potencia extran-. 
jera alguna. Conforme con la carta regia y la 
nota diplomática, resultaba que los fines de la 
ocupación que se principiaba á realizar eran» 
además del derecho de los romanos, (y ellos 
eran los primeros en confirmar por su silencio 
que nadie lo ponía en peligro) el mantenimiento 
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de la tranquilidad pública y. garantizar la inde- 
pendencia pontificia. Al fin después de nueve 
años de una bien contraría conducta por la 
cual se habían fomentado las agitaciones y au- 
torizado en el propio parlamento toda clase 
de ofensas á la dignidad sagrada del Jefe del 
catolicismo, aparece, como en la carta, persua- 
dido el Rey de Italia de su deber de italiano y 
de católico y de cuan falso era el principio de 
la no intervención que habia hecho base de su 
política. Y para ver cuan cierto es lo que de- 
cimos como estos documentos tenían toda su 
malicia lo mismo que la Convención de Sep- 
tiembre en las condiciones subjetivas de quien 
los suscribía, supongamos tal proclama fir- 
mada por un Failly ó un Córdova, ¿no habría 
sido recibida con agrado en el Vaticano ? Úni- 
camente en las veladas alusiones de interven- 
ciones extranjeras y de inviolabilidad del' suelo 
italiano, explicadas por los párrafos de las ins- 
trucciones en las cuales se indicaba que el ene- 
migo eran los mercenarios extranjeros únicos 
.que habia necesidad de copar, para disolverlos 
primero y desarmarlos después, se descubre 
el último pretexto, la única y fútil razóti que 
qjaedaba para justificar el acto de fuerza y de 
sangre si no podía evitarse. Y por esto, para 
excitar á soldados y populacho á la vez, se 
propagó la especie de que el Papa se hallaba 
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realmente preso y esclavizado por las bandas 
extranjeras que le secuestraban y que las tro- 
pas de Cadorna iban sencitlamente á devolver- 
te la libertad (i). Pero en este caso procedía un 
ultimátum como el de Cavour en 1860 inspi- 
rado en el mismo motivo (2), ó una vez disuel- 
tas aquéllas, libre el Papa y bien sostenido por 
sus tropas indígenas, que hubiesen vuelto in- 
mediatamente á su propia casa las divisiones 
italianas. 

' .Pero hablando en serio, bien claro era qué 
sesenta mil hombres llevaban otro fin que el 
de disolver á un puñado de héroes con los 
¿uales se hallaban en la proporción de doce 
contra uno. El total ejército pontificio llegaba 
apenas á trece mil hombres y los llamados 
mercenarios ni siquiera alcanzaban á su mitad 
( 5 5oo según Beaufort). El plan era la ocupa- 
ción completa del Estado pontificio y la gue- 



(1) La Gasfetta ufficiale de Florencia lo decía el 19 de 
Septiembre. «Está fuera de duda que la autoridad pontiñcia 
se halla actualmente sometida á la influencia de las tropas ex- 
tranjeras acumuladas en Roma y no queda otro remedio que 
arrojar por la fuerza un obstáculo que no se puede hacer des* 
aparecer á buenas.» Y después de la entrada, unos soldados lo 
referían á uh familiar de convento: «ya podéis estar ahora 
contentos, no tenéis qué temer : os hemos librado de los ex- 
tranjeros y no procederemos como ellos.» {Das Italienische 
Raub^ug, pág. 11.) 

¡ ^2) Tan á menos se i^ , que lasr iniquidades anteriores lle- 
gan á parecer más justas y razonables. 

i5 
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rra resultaba desde el momento que sin la 
autorización y contra la voluntad de un sobe- 
rano reconocido por la Europa entera y la 
misma Italia ( por cuyo ministro de Negocios 
extranjeros se habla calificado hacia algunas 
semanas semejante intento de indigno aun en un 
principe berberisco) se penetraba en sus domi- 
nios, por santa y recta que la intención fuera 
(y no lo era ciertamente). No es del carácter 
de nuestro estudio entrar en los detalles mili- 
tares de una campaña tan fácil , si este nombre 
puede llevar honradamente. Era por distinto 
motivo común el interés en evitar los hechor 
de armas: ai despojado le bastaba constase el 
atropello (i) ya que el exceso de fuerza lo ha- 
cía inevitable; al usurpador no le convenía 
menos, que resultara el menor posible, pues 
bien claro confesaba que no iba á vengar nin- 
guna ofensa ni á reivindicar ningún derecho 
propio , únicas razones que autorizan sin em- 



(i) Según Beaufort t bien enterado naturalmente , las ins- 
trucciones comunicadas á las guarniciones pontificias única- 
mente ordenaban empeñar serio combate en el caso de ser 
atacadas por facciones garibaldinas y sólo estaban autorizadas 
(es decir, era una facultad para poner á salvo el honor mili- 
tar , no una orden) á oponer una honrosa resistencia al ejér- 
cito real. La diferencia se comprende y ¡ustifíca: mientras que 
en el primer caso era necesario combatir el disfraz de una 
revolución que habría excusado el i»tervento, luchar en el 
segundo era inútil é imposible. 
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bargo el empleo de la fuerza entre naciones 
civilizadas y cristianas. 

Varcata la frontera en la noche del ii al 
12 (i) por el cuerpo de ejército de Cadorna 
y las divisiones de Bixio y Angioletti , en me- 
nos de tres días llegó el primero á cercar á 
Roma y quedar con la única excepción de la 
Ciudad Eterna , todo el territorio pontificio en 
poder de las tropas invasoras. Los dos ó tres 
millares de soldados del Papa que lo defen- 
dían , obedeciendo á la doble razón política y 
estratégica, se habían retirado á guarnecerla 
capital y compartir .su suerte; la marcha de 
Charette de Viterbo á Civitavecchia , en donde 
tomó el tren para Roma el 14, antevíspera de 
la capitulación, burlando la persecución de Bi- 
xio, fué hecho tan esforzado como hábil, quizá 
militarmente la única proeza notable de tan 
nominal campaña. Unos veinte zuavos copa- 
dos en Bagnorea por Bixio y la rendición del 
depósito de disciplinarios y de presos comunes 
de Civitá Castellana , después de un breve 
cañoneo, alcanzada por el mismo Cadorna, 
ambas el dicho día 12, son las únicas victo- 
rias que prepararon con su efecto moral la 
brecha de la Puerta Pía. No hablemos de la 
capitulación de Civitavecchia, cercada el 14, 



(i) Véase nota (1) de la pág. jo3. 
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intimada sin disparar un cañonazo el i5, ud 
hecho el 1 6, aunque es muy dudoso y no pro- 
bado una calumniosa imputación á la memo- 
ria de un militar español, suponer fué efecto 
de una traición consciente ó dÁna venta cri- 
minal de su comandante, el coronel Serra. Con 
la escuadra italiana en sus aguas (doce fragatas 
y varios leños menores), rodeado por las fuer- 
zas del general garibaldino , diez ó doce veces 
superiores á las suyas, hallándose ya á trece ki- 
lómetros de Roma Cadorna , que había rogado 
ya su entrega al pro-ministro Kanzler, y siendo 
el espíritu de la población, como marítima 
abigarrada, no muy dispuesto á los heroísmos 
de la defensa, tal rendición no desdijo ni un 
punto , ni de los principios de prudencia ni 
humanidad, ni cabe suponer se apartase de las 
últimas instrucciones emanadas del gobierno 
pontificio (i). Tranquilamente Cosenz ocupó 

(i) Permítasenos esclarecer algo este punto, ya que se 
trata de la honra militar de un compatriota. O'Clery, que fué 
zuavo y que no debía ser gran amigo del coronel, se hace eco 
de esta calumnia echada á volar primero por // Voluntario 
Romano (*); después de hacer constar la insidiosa duda de si tal 

(*) He aquí sus palabras: «Más tarde se habló de 3.400 escudos de cier- 
tos refrescos, de unos vivas antes y después de la rendición de la plaxa, 
pero repito no teniendo á la mano documento alguno para probar tales hechos 
demasiado execrables é infames si fuesen ciertos, los pasamos por alto dejando 
para quien co' responda, averiguar la verdad de este suceso, ciertamente bien 
equivoco, y consignar á la historia los datos para formar su juicio.* Kn una 
nota añade que el mayor de Albiousse de los zuavos y el capitán Saballt de 
cazadores le destrozaron las charreteras, rompiendo la espada delaiile suyo, 
y que toda la guarnición participó de la indignación de estos dos oficHiles,-qtte 
se cubrieron de gloria más tarde en las guerras de Francia y España. Acerca 
de la del último, creemos que la mayoría de nuestros lectores no participará 
de la opinión de Bonetti. 
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Viterbo, destacado por Cadorna, y el otro ter- 
cer ejército, el de Angioletti , menos afortuna- 
do aún que sus otros compañeros en contar 

.. ... ... .,■■,■■■.. 

proceder fué hijo de la debilidad ó de la traición , añade que 
todo lo que sabe es que se demostró grandemente indigno de 
su puesto y que fué el único militar de graduación del ejerci- 
ta ponUñdo que se manchó oon tal falta para los diez años 
qi^e le quedaron de existencia : he proved utterly unworthy 
of his posty and he was the one officer ofrank in the Papal 
áñny mtho disgraced himself by such misconduct during the 
tfin years of his existence, (O. c, pág. 4^7.) Beaufort, su 
o.riginal, vacila también, pero de un modo más sincero y di- 
ciendo, lo que es muy cierto , que no habiendo sido dado 
someter á Serra á un consejo, éste no pudo alegar razones en 
su,defensa , y que en todo caso es mejor cerrar los ojos ante 
una falta que no hacerse eco de una acusación injusta. En 
cambio el testigo más ocular de todos, y nada recusable por 
ciarlo, el anónimo alemán del Italienische Raubtfug^ dice lo 
que sigue: cSe ha dicho que Serra fué un traidor, y este ru- 
mor obtuvo más crédito por el hecho de que los habitantes 
que le Jiabían rogado librase á la ciudad del bombardeo con 
la entrega, al saberlo, le hicieron aquella tarde una ovación. 
Mas tal como estaban las cosas, sólo se habría podido prolon- 
gar la resistencia uno ó dos días y á la postre el resultado 
tepía que ser igual. De esta manera la ciudad no sufrió y se 
ahorraron muchas vidas.» (O. c, pág. 42.) Es muy signifícati- 
vo también que el traductor italiano de O'Clery, cuyos vín- 
culos con la Civiliá Cattolica son facilísimos de adivinar, 
haya suprimido (pág. Sii) el cruelísimo texto, antes citado, 
del original. De todos modos, si en Roma se hubiera querido 
una resistencia desesperada ¿ no se habría mandado quedarse 
á Charette? Bonetti en La liberapone (pág. 168), después 
de llamar la entrega de Civitavecchia el único punto ñero 
de la campaña de 1870, se consuela, no sabemos porqué. .« 
rebordando que Serra no era italiano sino español {*) aunque 
confíesa que en 1859 y 1860 se había portado como ñel y 
valeroso capitán. 

(*) En n Vóluníarto también lo dice: Manco maleehe era tpagnucio e non 
italiano. 



Il8 ROMA DE ITALIA. 



siquiera la rendición de pelotones y de pla- 
zas, ocupó Frosinone y Velletri, evacuadas 
primeramente por los pontificios. En Frosino- 
ne quiso simularse un recibimiento entusiasta 
del libertado pueblo y se quiso que la ciudad 
en masa saliera á recibirles; tuvieron que con- 
tentarse con unos cuantos pilluelos acompaña- 
dos por media docena de músicos trashuman- 
tes, detalle curioso y digno de notarse. Las 
poblaciones por lo menos permanecían indife- 
rentes y la constitución d^ Juntas de gobierno ó 
revolucionarias, fué obra directa de los genera- 
les italianos que principiaban á faltar asi á lo 
prometido en la circular diplomática y en el 
manifiesto de Cadorna. Este había dicho el 1 1, 
no quería mezclarse para nada en el gobierno 
ni administración de las poblaciones ocupadas; 
con ello no hacía más que cumplir el deber 
del invasor que no va con el ánimo franco de 
conquista. Las instrucciones á los comandan- 
tes militares de las provincias invadidas fue- 
ron la primera infracción de aquellas promesas 
y de los principios que rigen la ocupación 
militar. Ya no se trata de mantener el orden 
sino de preparar la anexión. Se les manda 
promuevan la formación de junios de distrito 
y de provincia, que deberán más tarde servir 
para organizar (sic) el plebiscito, las cuales 
habrán de tener las atribuciones políticas de 
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los gopernatori y delegados provinciales. Los 
funcionarios administrativos podían ser sus- 
pendidos y reemplazados por estas juntas, ver- 
daderos comités revolucionarios, y para las 
cuales naturalmente no hallaba nombre el ge- 
neral Cadorna (i). 

Llegados á las puertas de la deseada Roma 
aparentaron confiar aún se derrumbaran por sí 
mismas, y cumpliendo un acto de cortesía siem- 
pre y en su caso más necesario porque le evi- 
taba la vergüenza de una victoria tan prevista 
como fácil , Cadorna envió el 1 5 á Kanzler, el 
pro-ministro pontificio, y por un mero teniente 
coronel, Caccialuppi, la intima de la rendición; 
mejor, ya que hay que aquilatar escrupulosa- 
mente, suplicó el permiso para ocupar la Ciudad 
Eterna. «En nombre de S. M., dice la carta, 
pido la entrada de las tropas italianas en Roma 
para poder ocupar militarmente la ciudad. Su 
misión es meramente de conservación [e pura- 
mente conservatrice) y encaminada á mantener 
el orden.» Ni una palabra de futura anexión 
ni siquiera lo de sostener los derechos de los 
romanos y de garantir la independencia pon- 
tificia, conio se decía en la circular diplomáti- 
ca y la proclama militar. Prometía finalmente 
respetar los grados á los oficiales y subalternos 



(i) o. c. Apéndice 3.*, págs. 456*58. 
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indígenas y á los extranjeros (de esto hay que 
acordarse para luego) mantenerles todos ios 
derechos pactados regularmente con el gobier-i 
no del Papa (i). La respuesta de Kanzler fué 
digna y lacónica: « El Papa desea ver Roma 
ocupada por sus tropas y no por las de ningún 
Otro soberano; por lo tanto estoy resuelto á re- 
sistir con los medios que están á mi alcance 
segün me exigen el honor y el deber.». No so- 
braba nada , era la que habría dado cualquier, 
militar pundonoroso y de buen sentido en oca-, 
sión semejante, al pedírsele por un extranjero 
el derecho de substituirle en la tutela de un 
í>rden que por sí mismo se mantenía. 

.Cómo siempre, ios pronósticos de agitación 
tenían sólo su fundamento eñ la mente del 
doctor florentino que quería á todo trance 
aplicarles su remedio ; la ciudad lo mismo que 
primero las provincias invadidas vieron á lo 
más con indiferencia , menos favorable al li* 
bertador que al tirano, la aproximación de las 
tropas reales y sería ofender á un pueblo creer 
dejara de contemplar el de Roma con simpa- 
tía tristísima al venerable anciano subiendo de 
rodillas la Scala Santa , rogando á Dios apar- 
tase de sü lx)ca el cáliz del cautiverio y del 
despojo. Esperanza humana no podía haberla 



(j) Cadorna, O. c, pág. i54\ 
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en aquellos momentos de indudable agonía, y 
sólo el cariño y la fe, tan ciegas como el amor 
al ser querido que se ve desaparecer, cuyos 
más insignificantes movimientos agónicos se 
interpretan siempre como mejoría ciertisima, 
podían forjarse las ilusiones de un auxilio del 
Austria protestante en su gobierno ( i ) ó de la 
Prusia, anticatólica en su príncipe y embriaga- 
da por su triunfo (/). El único consuelo era 



(i) Bonetti refiere en // Voluntario en qué consistían es- 
tas ilusiones candorosas^ por medio de una conversación la 
víspera del ataque entre el protagonista y su amigo Ernesto. 
Hay que tener presente que dicho libro quiere ser á ratos una 
especie de novela histórica ó memorias de un zuavo. 

— I Estás persuadido, dice el uno, que nadie intervendrá y 
que entrarán ? 

-—¿Quién quieres que intervenga? Francia y Prusia tienen 
bastante con sus cosas. Austria está en manos de sectarios, 
España no se sabe si es carne ó pescado (1). Inglaterra y Rusia 
no se enredan por tan poco. . • 

— Pues se dice que está delante de Civítavecchia un barco 
inglés, que Austria ha intimado á Italia retroceda , so pena de 
un casus belli,,, 

— Oh, se añade aún que 200.000 austríacos vienen á mar- 
chas forzadas hacia el quadrilaterOy pero ¿ quién cree en todas 
estas consejas? (O. c, pág. 14J.) 

(/) Problema de los más curiosos déla historia contem- 
poránea es adivinar cuál fué la verdadera actitud que tomaron 
Prusia, y Bismarck que la dirigía en los últimos días de la 
conquista de Roma. Al interés histórico se añade otro políti- 
co; los entusiastas de la tríplice van á probar que no sólo 
Venecia sino umbién Roma se deben á su «poyo, resultando 
de ello bien menor el crédito de la aliada de NI agenta y Sol- 
ferino. Hay que distinguir épocas; mientras vivió el Imperio 
y hubo posibilidad de una alianza entre Italia y Francia, le 
convino á Bismarck avivar la discordia, proteger y alentar á 

16 
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apelar con el Osservatore Romano después de 
Dios al tribunal de la historia cuya sentencia 
afirmaba con razón es más- firme que las pa- 
siones de los contemporáneos y decir <rque si la 
fuerza del derecho sucumbe en lucha desigual 
con el derecho de la fuerza, la aureola del triun- 
fo ha de brillar á la postre sobre la frente de 
los vencidos y no en la de los vencedores » (i). 
Dispúsose por mera solemnidad la resistencia; 



la izquierda radical en sus impacientes exigencias. Entonces 
debieron ser las promesas á Cucchi y el envío á Florencia del 
barón de Holstein. Ofrecíales armas y dinero y el pacto de 
respetar y hasta apoyar el hecho consumado. A Italia dueña 
de Roma, nada le valdría b amistad de Francia. Pero después 
de la invasión y de Sedán . e<%te interés político cesó» y lo que 
importaba entonces, realizada la ocupación, era no indispo* 
nerse tampoco con los subditos y aliados cntólicos, y de aquí 
fuera Prusía una de las naciones que más reservas hizo al 
anuncio de la ocupación. No hubo pues contradicción en la 
política, sino dos tiempo^ dist ntos y bien caracterizados. 

De una conversación tenida con Loftus á fines de 1867 en 
ocasión del fracas ido congreso propuesto por Napoleón y re- 
ferida por aquel diplomático en sus Memorias (I, 198 1 se de- 
duce claramente que Bismarck reconocía la necesidad abso- 
luta del poder temporal en una ú otra forma. He aquí sus 
palabras: « El Papa debe ser un soberano independiente ya 
sea de diez ó de cien acres de territorio El jefe de la Reli~ 
gión católica no puede ser subdito de ningún príncipe. En 
cuanto á sus rentas son ahora de dos distintos orígenes, pro- 
ceden de los Estados de la I-^ljsit y de los citólicos de todo el 
mundo La cuestión podría arreglarse compens índole Italia 
las primeras del mismo modo que ha hecho PruMa con el rey 
de Hannover. El Papa necjsita tener suficiente dinero par» 
sostener el Pontificado de un modo decoroso » 

(1) Artículo del 12 dé Septiembre citado por Beaufort,' 
pág. t)3. 






<.j> 
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hubiera sido hacer buena la sacrilega empresa, 
consentir en algún modo á una ocupación que 
era desde el primer instante la conquista. 

La rendición de Civitavecchia y las órdenes 
de Florencia con un optiiúismo muy dudosa- 
mente convencido, llevaron á Cadorna á inten- 
tar el día siguiente 1 6 otro parlamento, esta vez 
más cumplido, por un general, y no teniendo 
ya qué alegar, invocando la humanidad. El 
Mayor General Charchidio fué portador de 
esta segunda carta ; no se pedia por el orden 
público, sino que atendiéndose á las imponen- 
tes fuerzas del ataque comparadas con las de 
la defensa, se evitase el inútil derramamiento 
desangre. ¡ A cuántas torpezas sucesivas lleva 
un mal paso ! Un escritor francés, más atento 
á la exactitud de la ñgura que á la cultura de 
la frase, pudo decir que así el gobierno italiano 
iba á Roma no por el derecho de gentes sino 
por el de las bestias, con el del mastín que se 
arroja sobre su presa en el instante que ve en 
el suelo al amo y el palo que éste empuñaba 
para detenerlo (i). El alemán autor del pre- 



|i) Continuador de Darras, t. XLIl, pág. 558. •Cette 
invasión n'avait pds lieu au nom du droit des gens mais 
au nom du droit des hites; la béte, tant qu^elle voit le báton 
levé^ ne touche pas A Vobjet de ses convoitises; lors qu'elle 
voit desarmé le bras qui portait le báton, elle se rué sur sa 
proie.» 



124 IkOUk DB ITAUA. 



cioso opúsculo Das italienische Raub^ug, ad- 
vierte que iguales son las razones que emplea 
el más vulgar salteador al exhortar al inerme 
caminante salve su vida entregando los cuar- 
tos. Kanzier repuso insistiendo en su negativa 
é indicando que la mejor manera de demostrar 
esos sentimientos humanitarios era desistir de 
la agresión injusta. Segün refiere el propio ge- 
neral italiano , á esta contestación siguió la 
orden del paso de las tropas á la izquierda del 
Tíber ; que al fin había obtenido de su gobier- 
no la adopción de su plan estratégico inten* 
tando el asalto por las puertas Pía y Salara. 
Los autores romanos hablan aún de una ter- 
cera intima el 19 ó 20, pero no detallan su 
forma y pretextos ; agotados casi todos, había 
de ser una amenaza escueta. 

No se confirmaron los temores de los solda- 
dos del Papa y de los habitantes de Roma qué 
se coronara la obra de Castelfidardo, escogiea- 
do su aniversario ( 18 de Septiembre) para ei 
asalto; la necesidad de asegurar el golpe es* 
perando á Bixio y á Angioletti para reunir el 
ejército expedicionario, fué el motivo de que 
se difiriera dos días más, dando tiempo así al 
diplomático prusiano, conde de Arnim, para 
hacer sus últimos esfuerzos. 

Nadie mejor que él , representante del mo- 
narca vencedor y de la política que autorizaba 
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por igual .á todos temores y esperanzas, para 
proponer la paz y evitar la sangre. Es induda*- 
ble que en Florencia se supo y conoció este 
paso, pero también lo es que algunos prelados 
le exhortaron á que lo diese (i). El 17 solicitó 
personalmente de Cadorna suspendiera la or- 
den de principiar el fuego por veinticuatro 
horas. «Esperaba, dice el general, resolver al 
Pontífice desistiera de toda resistencia, persua» 
dido como estaba de que la causa de la obsti** 
nación era el partido militar, amo entonces 
en los consejos papales» (2). Al dia siguiente 
Arnim avisó que sus esfuerzos habían resultado 
inútiles, devolviéndole al general italiano la 
palabra empeñada y dándole las gracias por 
la amable acogida que obtuvieron sus indica^ 
clones (3). 

Pero aun entonces se le ocurrió un esfuerzo 
heroico en favor de la paz por el cual pudo ya 
sospecharse más de la pureza de sus intencio- 



.(t) En cambio Ouiccioli^ aquí no tan bien enterado como 
de costumbre^ supone que el ministro prusiano, «descoso de 
tener una política personal y hacerse bien quisto en la socie- 
dad romana , se apartaba de las instruccionea de su gobierno 
y hacía concebir peligrosas ilusiones á gente muy acostum- 
brada á dar un valor excesivo á cualquier palabra ó gesto de 
un diplomático.» (O. c, f, 3o5.] Quería aprovecharse, como 
su ¡efe, de la confianza de todos; esta es la explicación natu- 
ralísima. 

(2) O. c. pág. 171. 

(3) Cadorna o. c. pág. 175. 



i 26 ROMA I« 



ITALIA. 



nes y adivinarse que procedía por encargo del 
gobierno de Florencia ; tan oficiosa y peregrina 
resultó la idea. Convocó á todo el cuerpo di-» 
plomático á una reunión, y á la cual no asistió 
sin embargo, que se tuvo en la embajada de 
Austria. En su nombre y por su ruego el 
representante de esta nación propuso á sus 
compañeros se dirigiera al Papa una nota co- 
lectiva aconsejándole ó mejor conminándole 
en interés de sus nacionales y de las considera- 
ciones de humanidad, la entrega de Roma, res- 
pondiéndole en cambio de que Cadorna man- 
tendría sus primeras ofertas. Por unanimidad 
rechazaron dar semejante paso, considerándolo 
como un acto de cierta intervención para el 
cual no estaban autorizados por sus gobier- 
nos (i). Por esta tentativa, hecha probable- 
mente de acuerdo con el gobierno italiano (2), 
quedó demostrado el empeño sostenido hasta 
el último instante por éste de asociar la Eu- 
ropa entera á su obra, evitándose el temido 
acto de fuerza, y cómo el diplomático alemán 
cooperó demasiado á ella exagerando su mi- 
sión de paz hasta muy cerca de una complici- 
dad manifiesta. 

Llevado por su entusiasmo de regio cronista, 



(1) V. RaubifUfr^ pág 5i. 

(2) A combinarla quizás obedeció el viaje precipitadísimo 
á Florencia del agregado conde de Lemburg-Stirum. 
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afirma Giuseppe Massari que la toma de RomQ 
fué un acontecimiento único, de aquellos que 
pertenecen á la historia del mundo, T^eUges- 
chichtliche como dicen los tudescos (i). La 
calificación es exacta , pero como lo es en el 
orden de la ejecución de Luis XVI, del reparto 
de Polonia y de las Cámaras de reunión de 
Luis XIV, hay que considerarlo y narrarlo 
muy aprisa por los respetos que se deben á un 
pueblo hermano y á una dinastía ilustre, dig- 
nos ambos de mejor coronamiento á su unidad 
el primero, de victorias más claras la segunda. 
Un testigo poco sospechoso, Julio Favre (2), lo 
afirma: «escaso mérito tenía abrirse paso en 
unas murallas viejas, semi-derruídas y sin 
condición ninguna de defensa.» A las cinco de 
la mañana del 20 principió el fuego que termi- 
nó cinco horas después , practicable la brecha 
entre las puertas Pía y Salara , en las cuales 
fué el verdadero combate, ya que en los otros 
puntos del cercado recinto se trató sólo de di- 
vertir y entretener las escasas fuerzas de los 
sitiados (3). Sólo tres hechos de bien distinto 



(i) o. c. pág. 519. 

(2) O. c. pág 49. 

(3) Véase en Beaufort, el Raub^ug y Bonetti los detalles de 
estos combates y el heroísmo de las tropas pontifícias. Cadorna 
se limita á reproducir su Relapone oficial con algunas notas 
que ilustran principalmente la disparatada conducta de Bixio 
y otros generales italianos. 
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aspecto y calificación tienen que citarse; el 
proceder de Bixio, la invasión de la ciudad 
sin estar concluida la capitulación á pesar y 
después de la bandera blanca, y la actitud 
tan magnánima como heroica del desposeído 
soberano. 

A pesar de que sus instrucciones se reducían 
¿ iniciar una mera simulación de ataque por 
la puerta San Pancracio, envidioso Bixio del 
papel secundario que desempeñaba (lo malo 
fué, como da á entender su jefe, el haberle dado 
alguno), bombardeó furiosamente la ciudad, 
llegando alguna de sus granadas no sólo al 
Vaticano mismo, que con toda la ciudad Leo- 
nina se declaraba inviolable, sino al mismo 
Centro de la ciudad, causando daños terribles 
á propiedades y personas. Entre otras mató 
una pobre mujer inerme y en cinta ; él solo, 
Según Cadorna, con cuatro baterías disparó 
más municiones que todos sus compañeros 
con quince. Los autores pontificios aseguran 
que prosiguió en su inhumana tarea aun des- 
pués del anuncio de la entrega. Y debe ser cier- 
to cuando el mismo Pío IX se lamentó de atro- 
cidad tamaña (i) (w). Pero de esta infracción 

(i) Según los despachos del Observatorio de San Pedro, 
fueron cinco los incendios ocasionados por ese inútil bom- 
bardeo. 

'( m ) Sin embargo, no todo fueron glorias para el general 
garibaldino. Casi la mitad de las bajas de las tropas italiana» 
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gravísima de las leyes de la guerra, mucho 
más patente que la de causar tanto daño inútil 
y que demostraba la feroz alegría de ver próxi- 
ma la hora tan deseada ade arrojar al Tíber al 
Papa y d los cardenalesy>^ se hicieron más cul- 
pables las tropas que entraron por la brecha 
de la Puerta Pía. No contentos del trofeo ( tan 
propio de soldados de quién eran, á sabiendas 
algunos, ignorándolo los más) de las cabezas 
de los Santos Inés y Alejandro sitas en las 
hornacinas de aquélla, parados los fuegos de 
los defensores de la ciudad, pendiente la capi- 
tulación y menospreciando la suspensión de 
las hostilidades que supone la negociación de 
la entrega y de la cual era signo la bandera 
blanca, avanzaron, ligadas las manos de sus 
adversarios por el honor militar, hasta el Qui- 
rinal y la Plaza del Popólo. Fueron el 19."* y 41 .* 
de infantería, y el 34.° de bersaglieri. Cador- 
na dice que fué porque la bandera no estaría 
innal{ata ó sería non veduta. Corvetto es más 
explícito. Los asaltantes de la brecha, en medio 

ocurrieron en su división, desastre debido, según Cadorna, á 
que se colocó, sin necesidad ninguna, á 400 metros de los ba- 
luartes pontificios. Según Bonetti, ascendieron á más de cien- 
to los heridos. £1 mismo reproduce un telegrama de las 7^40 
mañana del Observatorio del Vaticano que dice así: «La bate- 
ría Giardino del Papa, á la derecha de Porta Cavalleggieri, 
responde al ataque de Villa Pamphyli contra la puerta San 
Pancracio. Obliga á las tropas de Villa Pamphyli á retirarse 
detrás de la colina.» 

17 
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de su ímpetu, ni vieron la bandera blanca ni 
oyeron el. cessate il fuoco. Asi fueron asesina- 
dos, no merece otro nonibre el hecho, varios 
zuavos pontificios, y comenzó una ocupación 
sin derecho ni titulo, aun más censurable esto 
último que lo primero, con decir esto tan 
poco en favor de la disciplina de las tropas 
italianas, por tratarse de un hecho reflexivo y 
ordenado por los superiores jerárquicos (n). 

Por dicha pudo el mundo católico ver en el 
sucesor de Pedro renovadas las grandezas de 
los primeros vicarios de Cristo que sellaron 
con su sangre el testimonio de su fe. La víspera 
del ataque dio sus instrucciones á Kanzler en 
una carta sublime (i). «La defensa ha de limi- 



(n) He aquí lo que cuenta Barsottt {El mercenario^ citado 
por Bonetti , Liber, pág 39) : a Los bersaglieri, despreciando 
toda ley, apenas cesado el fuego entraron por la brecha y á 
paso de carga en Roma, mataron á dos zuavos indefensos, 
arrancaron las condecoraciones del pecho de los oficiales, 
quitándoles los revolvers y los sables , insultándoles vilmente 
y amenazando con fusilarlos á todos. Un oficial se acercó al 
teniente Van der Kekove y le disparó á quemarropa un tiro de 
revolver que le rozó el cuello... Al capellán Dussot, que por 
su edad no podía correr como los demás , se le daba prisa á 
culatazos, y como se quejara el capitán Couessin , le contestó 
un oficial: Aun se hace demasiado con vosotros, /airones.» 
Hay que confesar, en honor de la verdad, que no todos tuvie- 
ron igual conducta. Un oficial repartiendo puntapiés á dies- 
tra y siniestra se hizo lugar gritando á su gente: c Respetad 
los prisioneros». Un sargento aproximándose á Carlino, único 
que hablaba italiano, le dijo: «Bravo, cabo, os habéis batido 
como héroes; así se sirve al propio deber.» 

(i) Véase íntegra en el Apéndice IV. 
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tarse de modo que constituya sólo una protes- 
ta , que sirva para demostrar la violencia y no 
más ; principiad las negociaciones tan pronto 
esté abierta la brecha.)» Hermanábanse así en 
consorcio admirable la caridad y la política; 
no podría decirse que el Rey-sacerdote com- 
praba con vidas humanas el poseer un pedazo 
de tierra algunas horas más, y en la obe- 
diencia ciega y sumisa que á tal mandato ha- 
bían de prestar sus soldados se demostraba la 
enorme mentira de los que le juzgaban juguete 
y víctima de aquéllos (o). Dadas estas órdenes 
y cumplido su deber con su ejército y con su 



(o) Guiccioli (O. c, pág. 3o8), no aprueba esta resolución 
del Papa, pues encuentra que como simple protesta fué dema- 
siado, y como acción militar insuñciente. «El gobierno pon- 
tificio, añade, tenía varios caminos que escoger y optó por el 
peor. Con diez mil hombres de que disponía, protegido por 
muros y barricadas, podía defenderse á todo trance, si no tan 
gallardamente como en el sitio de 1848 {]es clarol)^ lo bas- 
tante para impedir el paso á los sitiadores algunos días. Si 
esto hubiera parecido, como realmente era, poco conforme al 
carácter religioso del papado, podíanse haber obstruido las 
puertas esperando que los italianos las franqueasen , lo cual 
habría bastado para demostrar que se cedía á la violencia.» Y 
ahora viene lo mejor: « Había ciertamente un tercer camino, 
moralmente el más audaz, pero ciertamente el más conforme 
á las tradiciones gloriosas del Papado; seguir el ejemplo de 
León I yendo al encuentro de los invasores con solemne 
pompa y augusto religioso séquito.» 

La ironía no resulta poco ni mucho; olvida el biógrafo de 
Sella, que Pío IX sabía perfectamente cuánto distaban de Ati- 
la, Cadorna y sus soldados para no tener esperanza de igual 
éxito que su santo predecesor. 
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conciencia de Papa y de Rey, aguardó tran- 
quilo amaneciera el día primero de su cautive- 
rio que sabia había de durar hasta la tumba. 
Hizo llamar á todo el cuerpo diplomático, que 
á las seis y cuarto de la mañana llegó á la 
puerta del Vaticano. Una hora después, á las 
siete ó siete y media, principió la misa en su 
presencia y la de los cardenales que rezaban 
mientras tanto las letanías. ¡ Cómo debía medi- 
tar en aquellos instantes al repetir las inspira- 
das oraciones de la liturgia su inmensa fortuna 
de imitar al Divino Redentor en la abnegación 
y el sacrificio, en la persecución y el aban- 
dono ! Si la ficción teórica tiene alguna reali- 
dad práctica , ¡ con cuan tremenda verdad dijo 
como primer saludo á aquellos diez y siete re- 
presentantes de la Europa cristiana Vos estis 
gaudium meum et corona mea. «Vosotros sois 
mi alegría y mi corona»! Si desde aquel ins- 
tante la dignidad y la libertad de las concien- 
cias católicas tiene por única garantía en la 
tierra la solicitud de los gobiernos, haciendo 
pesar sobre Italia la carga gravísima que en 
aquellos momentos se impuso, es también cier- 
tísimo que la corona de mártir que cambiaba 
por la de rey la debía ciertamente á la indi- 
ferencia culpable de la católica Europa. 

En análogas circunstancias , cuando un so- 
berano ve derrumbarse para siempre su pode- 
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río y no sólo el propio sino el de su raza , la 
cólera ó el abatimiento ante la obra del des- 
tino aciago han inspirado las últimas palabras 
de príncipe , y ha buscado siempre el propio 
coraje como único testigo de sus lágrimas de 
sangre. En esta escena, única en la historia de 
este siglo y quizá de los siglos todos , la victi- 
ma de un error funestísimo y de una saña im- 
pía, es sacerdote y padre antes que rey y hom- 
bre, y como á tal se porta y se conduce. La 
emoción refiere el testigo presencial enronquece 
su voz , sus frases entrecortadas y sin ilación 
son terriblemente comentadas por el estruendo 
de los cañonazos y el explotar de las granadas. 
Y sólo se acuerda de Víctor Manuel, il mió 
compadre, para bendecirle de nuevo, y de los 
italianos para llorar su olvido y su injusticia. 
A las nueve y media se oye una trompeta , es 
la señal de la rendición y que el sacrificio es 
un hecho. El conde Carpegna viene á avisar 
al Papa que la brecha existe, que la violencia 
triunfa, y después de dar la orden de resignarse 
á la voluntad divina (p) recomienda ante todo 



(p) La orden de enarbolar la bandera blanca se recibió á 
las 10 en punto en el Observatorio del Vaticano, colocado en 
la pequeña salita en donde está la escala de hierro para subir 
á la bola. He aquí el texto del despacho : Tenente Carletti, 
(Ore 10 antim,) Aléate bandiera bianca, — A^janessi, (Bonetti, 
Liber^ pág. 2o3.) Y á las i0^i5 alumbraba Bixio sus dos últi- 
mos incendios... 
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á aquellos diplomáticos sus compatriotas, los 
zuavos que lloran únicamente no haber hecho 
el sacrificio de su vida. Y antes de despedirles 
en la misma amistosa confianza , después de 
quejarse de aquel Bixio que sigue á pesar de 
todo en su lucha con un viejo indefenso, extra- 
ñando « que no tenga ojos para ver la bandera 
de paz ya enarbolada » , les dirige esta alocu- 
ción cortísima en la cual no se sabe qué es 
más digno de admirar, si la resignación santa ó 
la humildad heroica. « Estoy haciendo esfuer- 
zos para dominarme, pero no puedo más. Cada 
bala me toca en el corazón. He purgado cuanto 
debía en la tierra , mi justicia es notoria ante 
Dios, acato sus últimos designios con la frente 
humillada en el polvo. Sólo le pido fuerzas 
para vivir en paz los cuatro días que me que- 
dan de vida.)) Ni un circunstante dejó de llorar 
al ver cómo se golpeaba el pecho como si él 
fuera el pecador y el culpable. La iniquidad 
ajena era la que se castigaba con su propia 
obra. Y de este modo el más tremendo de los 
delitos internacionales cometidos en el siglo xix 
fué un hecho en la historia (i). 



(i) Las bajas de las Jos partes fueron unos 5o muertos 
y 200 heridos según el testigo presencial. Tales cifras con- 
cuerdan con las dadas por unas y otras fuentes. Según Beau- 
fort, en el ejército pontifício hubo i6 de los primeros y 58 de 
los segundos y el estado ofícial de Cadorna cuenta de los su- 
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De las narraciones de Beaufort, Amori y 
el autor del Raub^ug se deduce cuánto costó á 
aquellos mercenarios de . una paga que no se 
cobra en la tierra y considera el martirio por 
la causa de Dios y de la Justicia el más codi- 
cioso estipendio, comprender las razones de 
política y caridad que mandaban volver la 
espada á su vaina (q). La negociación de la 



yos 3a y 143, lo cual hace un total de 48 y 201. Algunos es- 
critores han querido exagerar este numero y especialmente 
en los sitiadores. El FanfuUa de 3o de Octubre habló de 270 
heridos y un autor alemán ( RonCs Septembertage ) llega 
á 2000, nada menos. Beaufort añade que cree exagerada esta 
cifra aunque se la dijo un coronel de bersaglieri á Stolbcrg 
y se la confirmaron á él propio unos oficiales de granaderos, 
aunque juzga fueron más las bajas que las 106 de Corvetto ó 
las 175 de Cadorna. Bonetti es de igual opinión, no dejándose 
vencer por su entusiasmo militar que en tales noticias redun- 
da en mengua de más sagradas consideraciones. 

{q) Bonetti, que debió manejar tan valientemente aquel 
día el fusil como ahora la pluma, cuenta que su teniente Bar- 
tolacci les pidió en vano á él y á sus compañeros un lienzo 
cualquiera para servir de bandera y que no tuvo otro remedio 
que sacar de la mochila una camisa que ató con las tirillas de 
unos calzoncillos á una escobilla de cañón. Y añade el ex- 
zuavo: Obedecer sí, pero cooperar á la entrega, jamás. Utbi- 
diré si^ ma cooperare a la resa^ mai. {Liber, pág. 218.) Y en 
// Voluntario (pág. 154), añade: «Tener que ceder después de 
sólo seis horas escasas de fuego, de artillería únicamente, sin 
que el enemigo hubiera avanzado nada (pues no puede tenerse 
por tal, el lienzo abierto en la Puerta Pía, el cual podía defen- 
derse de mil maneras), era demasiado duro, demasiado cruel, 
y si nos sujetamos pacientemente fué para rendir un homenaje 
extremo á la disciplina, para obedecer á la voluntad de nues- 
tro augusto soberano,» 
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capitulación fué corta , únicamente se irritó un 
si es no es el general italiano de una palabra de 
la comunicación de Kanzler. Decíale éste que 
el Papa juzgando demostrado que Roma estaba 
inalterablemente tranquila en su interior (ia úni- 
ca prueba de simpatía recibida antes de la en- 
trada fueron unas lucecitas señales en los pri- 
meros días del cerco) (r), cedía á la violencia (i). 



(r) Nuestro testigo afirma que la ciudad continuaba tran- 
quila é indiferente. «Únicamente un conocedor del carác* 
ter romano podía notar cierta animación en el Corso.» Guie- 
cioli ( O. c, pág. 3o7 ) dice , con laconismo amargo : La citt^ 
sembrava inmersa nel sonno. 

£1 cuerpo diplomático se trasladó, después de la conmove- 
dora escena del Vaticano, al cuartel general de Cadorna. A su 
paso por Roma, según cuenta uno de sus miembros, fueron 
groseramente insultados por el populacho, llamándoles papa^» 
linos y exigiéndoles gritasen viva Italia. « Pero en cambio, 
prosigue, otros amigos del Papa y que nos conocían, nos lla- 
maban traidores, siendo especial objeto de esas marcas de 
desagrado el representante de Francia.» No hay necesidad 
de advertir que el conocían se refíere al cargo que desem- 
peñaban. 

( I ) £1 enfado de Cadorna era plenamente injusto y se re- 
ducía á negar un hecho confesado en las mismas notas italia- 
nas. Decía el 21 Visconti Venosta al ministro en Viena: 
Inaccessible á nos protestations de résped et a nos offres de 
conciliation a voulu contraindre le gouvernement du Roi ¿ 
se servir de la forcé. Nous le regrettons pro/ondément, £fec- 
tivamente, cuando bajo el pretexto de que su casa se quema 
se quiere entrar en la casa del vecino y negándose éste á abrir 
la puerta se echa ésta abajo, no hay términos hábiles para 
negar que se ha empleado la violencia. Hay que repetir que 
ésta no es infamante en sí misma ; la califíca de tal la injusti- 
cia que la mueve. 



! 
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Él afirma consiguió la retirara (i), pero ¿no 
era libre siquiera el vencido de declararse tal ? 
Pactóse por oferta espontánea del general ita- 
liano, siguiendo en esto las instrucciones de su 
gobierno, que la ciudad Leonina no entraba 
en la capitulación (i/), que la guarnición sal- 
dría con todos los honores de la guerra, con- 
servando los oficiales espadas y caballos (2.®), 
que las tropas extranjeras serían disueltas^ pu- 
diendo el gobierno tomar en consideración sus 
tratos con el gobierno pontificio (3.**), que las 
nacionales, constituidas en depósito, tendrían 
la suerte que determinase el gobierno (4.*), las 
cuales el día siguiente serían enviadas á Civita- 
vecchia (5/). El último párrafo se refería al 
nombramiento de una comisión mixta para 
hacer la entrega de las armas y efectos , conse- 
cuencia de la capitulación pactada en el capí- 
tulo primero (6.''). (2) Lo único que se discutió 
algo fué el artículo referente á la validez de los 
derechos de las tropas extranjeras, mas hay 
que tener presente que no sólo faltaba Cador- 
na á lo que había prometido en la primera 
intima de rendición, sino que era más rigoris- 
ta que su gobierno, pues éste le había autori- 



(j) o. c, pág. aoo. La Fedelta (citada por Bonetti, Líber ^ 
pág. 160} considera imposible tal retractación dado el carácter 
tenaz y enérgico del general. 

(2) Véase íntegra en el apéndice V. 
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zado plenamente á ello (i). Tampoco se admi* 
tió en el cuerpo de la capitulación la propuesta 
del general pontificio de la libertad y seguridad 
del Papa y las corporaciones religiosas, porque 
esto pertenecía , en opinión de Cadorna , á la 
ley de garantías , ni la de que el Papa conser- 
varía las guardias noble, palatina y suiza (5). 



( I ) Luego consintió prometer verbalmente que recomen- 
daría al gobierno los derechos adquiridos de las tropas ex- 
tranjeras, y según él afirma así se hizo después. 

No va muy bien en un escritor tan sensato y cortés como 
el general, que refiera que Kanzler al despedirse prorrumpió 
en quejas contra la suerte que le malbarataba una carrera 
espléndida (subrayado asimismo) y que parecía más preocu- 
pado de su personal posición que apesarado por la situación 
general. Pero en cambio nos parece hija de la natural exage- 
ración con que debieron llegar á los cuerpos de guardia de los 
prisioneros las noticias de esos tratos, la especie que refiere el 
Jtai. Raubjug de que la controversia llegó hasta el punto de 
que Cadorna amenazase á su adversario con mandarle fusilar 

(Pág. 79)- 

(5) Cadorna inserta en la pág. 201 el proyecto de capitu- 
lación de Kanzler, que difiere en algunos detalles del que 
reproduce Bonetti , tomándolo del periódico la Fedelth^ que 
lo publicó el 16 de Mayo de 1889. [Liher^ pág. 159.) El artí- 
culo 1.0 trata de la inmunidad del Pontífice, Sacro Colegio, 
clero y las corporaciones religiosas» incluyendo las suprimi- 
das por las leyes de Italia. El art. 2.* (3.<» de la Fedelthy que 
contiene otro 2,^ de garantía explícita de personas y propieda- 
des), con el cual se habría evitado el general una de sus más 
tristes responsabilidades del día siguiente , disponía que los 
lugares de reclusión serían guardados por las tropas pontifi- 
cias hasta que las relevaran las italianas. El art. 3.* (4.^ del 
periódico) contiene en ambos, el pacto sobre la disolución 
del juramento de fidelidad La discrepancia está en el4 », 5.<* 
en el proyecto de la Fedeltá, Este, partiendo del concepto 



A.) LA, FUEAZA SIN EL DERECHO. 1 39 

Según dicho general , este pacto se insertó en 
un artículo adicional, con la condición empero 
de que se trasladaran á la ciudad Leonina. 
Claro es que no comprendida ésta en la capi- 
tulación, era tal condición inütil é innecesaria, 
pero ahora que de hecho se halla también 
aquel barrio en poder de Italia, este pacto 
tiene mucha importancia , ya que de él ha de 
deducirse y no de la ley de garantías , el de- 
recho del Papa á tener soldados á su servicio 
y por ende A ejercer este signo tan caracterís- 
tico como el primero de verdadera é indepen- 
diente soberanía. 

Pactada y suscrita la capitulación, comienza 
la ocupación militar de Roma por las armas 
italianas ; veamos ahora cómo después c^el 20 



que el ejército pontificio no quedaba prisionero sino disuelto» 
decía que las tropas indígenas quedarían reunidas en sus 
cuarteles y Cadorna pone recibidas. Aquí seguía la. promesa 
del reconocimiento de grados y derechos. El 5.» (6.^ Fedeliá), 
se refería al licénciamiento de reservas, escuadras y volunta- 
rios; el 6.^ á la excepción de las guardias noble, palatina y 
suiza; el 7,^^ según el general , prometía simplemente que los 
cuerpos extranjeros quedaban disueltos y enviados libres á 
sus patrias. En la Fedelth se pedía además que se les pro- 
tegiese eficazmente contra cualquier insulto y se les asegura- 
sen los derechos consignados en los reglamentos pontificios; 
estipulaciones que constituyen los arts. 9.0 y 10 en Cadorna. 
Uno y otro en el 8.<> expresan que los oficiales conservarán 
las armas, pero el periódico añade un g,^ que dice así: tSe 
pactará el modo de ocupación de la ciudad, de manera que 
puedan evitarse excesos por parte de los emigrados.» 
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de Septiembre se ha querido convertir este 
título provisorio y condicional por naturaleza 
en razón de definitiva é inmutable conquis- 
ta (i). 



(i) Como hemos dicho, el cuerpo diplomático ai llegar los 
primeros parlamentarios quiso intervenir en la capitulación, 
pero hay que reconocer que, su buena intención aparte, tuvo 
perfecto derecho Cadorna en recabar para él y el ¡efe de las 
tropas pontifícias el derecho exclusivo de pactarla como bien 
les conviniera. Según refiere Favre, nada sospechoso, dijo á 
dichos representantes extranjeros que había concedido una 
honrosa capitulación á las tropas pontifícias porque había 
podido apreciar sus brillantes cualidades (pág. 5i). 

Un garíbaldino confesó tambie'n: « Los soldados pontificios 
se han batido como ángeles de Dios.» {Raub3[ug^ 8o.) 
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B.) EL DERECHO DE LA FUERZA. 



Cómo estropeó un cirujano ministro una operación hábilmente realizada y 
dejó producirse la gangrena incurable. — Un momento psicológico igual en 
individuos y naciones, en circunstancias análogas —Ciégales la general 
enhorabuena de casi todos los gobiernos europeos tan temidos antes.— 
Estos vieron con gusto mal herido el GaÜleo en la Puerta Pía.— Enhora- 
buenas en Florencia.— La carta de M. Senard felicitando al Rey de Italia 
por su obra maravillosa.— Valor solamente moral que hay que atribuir á 
las desautorizaciones oficiales.— Respuesta alborozada de Visconti Venos- 
ta. — ^A Francia, madre de los principios liberales del mundo moderno era 
á quien tenia que devolverse toda la gloria.— En compensación justísima los 
atrevimiento» imprudentes sustituyen al primer miedo. — Cadorna preso de 
la ralea garíbaldina. — Insultos de Biiio á los capitulados. — Desórdenes y 
crimenes.— Aun reduciéndolos á los confesados y atestiguados fueron más 
graves é indignos por tratarse de un hecho memorable, de importancia 
única en la historia de la Religión y de /<d/ta.— Reparto de botín. — Los 
patriotas importados á Roma y sus bellísimas condiciones según los pe- 
riódicos italianos mismos.— A poco ocurre la \erdadera catástrofe dema- 
gógica que se fingió temer.— El meetingát\ 33 del Coliseo y junta procla- 
mada en el mismo.— Cadorna tiene que recordar es el conquistador, y 
nombra otra más sensata de su propia autoridad.— No podían obrar como 
libréalos que ni siquiera habían intentado libertarse.— La nueva junta.— 
Víctor Manuel , milagro de reyes, segün su general.— Ocupación de la 
Ciudad Leonina.— Ninguna sinceridad que hubo al reservarla en la capitu- 
lación, dejándola sin medios de defensa. — Graves motines y desgracias 
ocurridas en la misma el 3i. — Pide el Papa por mediación de Arnimse 
provea á su seguridad. — Accede Cadorna con la promesa, varias veces re- 
petida, y autorizado por so gobierno de que la ocupación hecha en nombre 
del Sumo Pontífice cesará en cualquier tiempo que éste no la crea ne- 
cesaría.- Entran de Ignal modo los italianos en el castillo de Santángelo.-» 
Detentado, aunque con distinto motivo, todo el territorio pontificio, con 
la excepción del Vaticano, se fabrica inmediatamente el título con el 
f/e^fSCf/o.— Distinto carácter que tuvieron los de Niza y Saboya y el de 
Venecia misma.— Fórmula propuesta por el gobierno haciendo condición 
la independencia del Papa. — Ira de los avanzados y sumisión de aquél 
que se contenta con unas frases en el manifiesto. — Votación del 3 de Octu- 
bre y sus resultados oficiales. — Sus lunares y defectos, menos dignos de 
crítica por ser de esencia en tal modo de adquirir territorios según en este 
siglo se practica.— Votantes forasteros, lasaros, ruedas, pucherazos.— Se 
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extiende á la Ciudad Leoaina , otra exigencia de los radicalet satisfecha 
también por el gobierno de Florencia.— Torpeza é iniüsticia gravísima que 
•ignificó esta nueva humillación. — Condición con la caal acepta el Rey de 
Italia el plebiscito — Decreto de 9 de Octubre. — Circular de Visconti Ve- 
nosta del 18.— Su fundamental importancia. — Compromiso espontáneo 
que contrae Italia en ella de respetar 7 mantener la libertad é independen* 
cia del Pontificado. — ^Todas las potencias levantan acta de estas declaracio- 
nes. — Mayores exigencias y reservas de los gobiernos de Bélgica, Prusia y 
España.— Análisis de la nota del tkltimo suscrita por el Sr. Ssgasta.— Tono 
irónico y dubitativo de la misnu. — Advierte á Italia su responsabilidad 
inmensa y le agradece la confiese. — Espafia considera como propios los 
intereses y la suerte de su espiritual soberano. — Ley de 3 1 de Diciembre 
ratificando el Decreto de Octubre.— Circular del cardenal Antonelli con- 
testando á la de Visconti. — La concesión de privilegios y favores supone 
autoridad y ésta dependencia en el favorecido. 

Haciendo una gran concesión hemos confe- 
sado que mientras se trató de preparar la ope- 
ración cruenta no anduvieron del todo lerdos 
los cirujanos de Turin. Ataron bien las venas, 
cloroformizaron perfectamente lo que llamaba 
Cavour la opinión católica ilustrada é inteli- 
gente y por la rapidez con que manejaron pul- 
verizadores y bisturíes, ayudados es verdad 
por la paciente conformidad del enfermo, hay 
que darles en cierto modo las gracias de haber 
evitado al mundo un horrible espectáculo : el 
prolongado tormento de un anciano desvalido. 
Pero después, arrancada ya la espina á que se 
refería su buen amigo Beust , volvieron á su 
torpeza de siempre y el resultado ha sido de- 
jar una gangrena que hace veinticuatro años 
envenena la sangre de uno de los pueblos má» 
nobles de la gente latina. Embriagados por el 
éxito de su obra los togados se abandonaron á 
los curanderos de peor ralea, invocaron su au- 
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xilio en el lavaje de la herida y los resultados 
no fueron otros que los que debían esperarse. 
Olvidáronse todas las precauciones higiénicas, 
los antisépticos, como ahora se dice, y acaba- 
ron echando su prestigio por la ventana , per- 
mítasenos la frase , por una cura de moro no 
muy famosa para médico tan experto como el 
Presidente del Consejo del Rey de Italia. 

El momento psicológico en iguales circuns- 
tancias es el mismo en individuos y naciones. 
Requiérese un silencio absoluto, y por más que 
la nocturnidad favorezca y las precauciones 
anteriores hagan inverosímil una resistencia, 
el agente teme siempre que á las cosas inani- 
madas les dé vida el propio espanto y los lati- 
dos del corazón y las voces de la maltratada 
conciencia tórnanse amenazas y gritos. Mas 
obtenido el fin, desaparece en hombres y Es- 
tados aquella sobreexcitación, reacción inerme 
de la natural justicia, y vése que los muebles 
estaban tan quietos , los vecinos tan indiferen- 
tes y que la alarma fué un fenómeno mera- 
mente subjetivo, sin realidad ni fundamento. 
La filigranada labor de las circulares, las para- 
dójicas humillaciones de la carta regia, las 
instrucciones contradictorias á Cadorna resul- 
taron como son ante la historia rebajamientos 
innecesarios; que dado el estado político de 
la casi unanimidad de los gobiernos europeos, 
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igual aplauso habría encontrado una acción 
descarada y rápida con el valor de la fran- 
queza por encima. En todas partes la cuestión 
romana significaba un conflicto grave para los 
gabinetes, ligada intimamente con el batallar 
interno de la política religiosa de cada uno. Al 
verse cortado el nudo por la espada de Ca- 
dorna, sepultado en la apariencia el Nazareno y 
su resurrección imposible, fueron unánimes la 
satisfacción y el alborozo. Las carcajadas de jú- 
bilo rompieron la tenue sedecilla que sostenía 
las caretas, y aunque después volvieran to- 
dos á vestirlas, con amarga satisfacción de los 
católicos sinceros que lo adivinaban , demos- 
tróse que la brecha era menos al soberano del 
último Estado de Italia que faltaba anexio- 
nar que á la cabeza de la Iglesia católica, 
enemiga para todos irreconciliable. El Regente 
de España felicitaba cordialmente al padre del 
que un mes después había de aceptar la corona 
de San Fernando y de Isabel la Católica (i), el 
presidente del Consejo bávaro M. de Bray se 
hacía lenguas con Migliorati que todo se hu- 
biese terminado casi sin derramamiento de san- 
gre (2). A las comunicaciones diplomáticas 



(1) Despacho de Cerrutti del 23 de Septiembre. (Libro 
verde n.<» XXXIV.) 

(2) Despacho de Migliorati de 21 de Septiembre. (Libro 
verde n.« XXVL) 
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acompañaron las demostraciones personales y 
los servidores de los Beust , de los Prim y los 
Thomar, con bien distinto semblante que sus 
compañeros del Vaticano, se apresuraron á en- 
tonar el 21 el hosanna ó mejor el crucifige en 
las aulas florentinas. Hubo una abstención , es 
cierto , la del representante de Francia , pero la 
carta oficial escrita por M. Senard dejó más 
satisfecho al gobierno del Rey de Cerdeña que 
la presencia personal. Scripta manent. El len- 
guaje usado por M. Favre aunque con el mismo 
resultado , ya que la dignidad de las naciones 
como la de los individuos sólo tiene un ca- 
mino y una respuesta, indicaba cierto respeto 
al débil y á la historia de Francia: el ministro 
en Florencia de la Defensa nacional sucumbió 
á la lógica de los hechos, á la aterradora fuerza 
de los principios y consiguió hundir en el cieno 
el nombre de la primogénita de la Iglesia mil 
veces más que las catástrofes de Sedán y Metz. 
^No quise llevar, dice, d aquella fiesta mifai 
triste y desolada, pero no puedo diferir un ins- 
tante el dirigir mi felicitación al monarca en mi 
nombre y en el de mi gobierno por el aconteció 
miento venturosísimo y dejar de expresar mi 
contento por la moderación admirable y enér^ 
gica con que se realizara. Las conciencias libres 
son las que rinden más fácilmente culto al 
éxito y olvidando el relativo jamás de M. Fa- 

19 
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vre, calumniando vilmente á aquel cuyo prin- 
cipal pecado había sido la generosidad con 
la Italia, declaraba rota y nula la Conven- 
ción de Septiembre, ce hija de una política que 
no supo nunca dar sin retenerse algo. Libre 
de sus actos , V. M. ha procedido con mara- 
villosa prudencia.» Aunque consideraba fácil ' 
empresa el forzar las vetustas murallas de 
Roma y vencer la resistencia del ejército pon- 
tificio, hallaba hermoso y grande haber conci- 
llado en tan delicado conflicto las necesidades 
políticas con el respeto debido á los sentimien- 
tos religiosos (i). No fué sólo el duque de Gra- 
mont que juzgó este acto como muestra de pifia 
monumental [type de platitude)^ sin ejemplo en 
la historia ; el mismo Gambetta le dijo había 
deshonrado con ello la República y su nuevo 
superior jerárquico el conde de Chaudordy 
le reprendió tan ridicula y vergonzosa palino- 
dia, mandándole que en adelante no sacrificara 
los intereses tradicionales del país á los arre- 
batos de su corazón, ce El gobierno, le dijo, no 
tiene resolución formada acerca la cuestión 
romana ; hay una tradición en ella de la polí- 
tica francesa que no conviene abandonar tan 
fácilmente. Habría preferido en interés de 
nuestras futuras resoluciones que no podemos 



(1) Carta de M. Senard de 21 de Septiembre. (Libro verde 
número XXX.) 
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prever, hubierais obrado con mayor reserva. 
Nuestras relaciones con Roma, con Italia y 
Europa son complejas , en Oriente somos los 
protectores de los católicos. Os ruego, pues, 
observéis la mayor prudencia y que no com- 
prometáis la palabra de Francia antes que se 
le pida, en tanto más que puede que nos sea 
necesario no ceder fácilmente á Italia ventajas 
importantes sin saber si podemos contar con 
ella» (i). Previendo ó quizá sabiendo esta des- 
autorización no perdieron tiempo los ministros 
de Italia en hacer constar este perdón y enho- 
rabuena, oficial y solemne para ellos desde el 
momento que el diplomático usaba el nom- 
bre de su gobierno (2). El 28 le contestaba 



(1) M. Senard se excusó, según M. Rothan, en que había 
cumplido las órdenes de Favre de declarar á la primera opor- 
tunidad que si no había aceptado aquél la denuncia ofícial 
de la Convención era porque habían convenido con M. Nigra 
que por el mero hecho de la caída del Imperio había quedado 
sin vigor. {Tal teoría hicieron mal los ministros italianos de 
no aplicarla enseguida á la cesión de Niza y Saboya! 

(2) Valfrey (O. c. t I, pág. 40) añrma que la carta doloro- 
sísima {affligeante) de M. Senard no fué jamás comunicada 
oficialmente al ministerio de Negocios extranjeros de Francia 
y que quedó reducida á un acto personal del que la tirmó. 
Pero sea como sea , Italia estuvo en su derecho de dar crédito 
á las manifestaciones de un enviado que tenía sus creden- 
ciales y plenos poderes para hacerlas. Y en todo caso única- 
mente habría podido aminorar el escándalo y el daño una 
desautorización solemne con una destitución Inmediata. Con- 
tinuó en Florencia hasta fín de año donde causó nuevos tro- 
piezos al gobierno francés con sus tratos con Garibaldi y el 
partido radical italiano. 
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Visconti Venosta, dándole las gracias de los 
sentimientos calurosos que inspiraban tal apro- 
bación, «preciosa por más de un concepto, 
viniendo de político y liberal tan probado,» 
Nunca se empleó más á propósito la lisonja; 
tenían ya lo que por tantos años se había pe- 
dido en vano con amenazas y ofertas, el aplau- 
so y el consentimiento de Francia , y esto que- 
daba ratificado significaban las declaraciones 
ambiguas del ministro de Relaciones extranje- 
ras. Y ¿cómo se obtuvo de la Francia vencida, 
humillada e impotente lo que no se pudo lo- 
grar de la misma fuerte y poderosa ? No hubo 
halagos ni promesas ni tampoco violencias , el 
ministro italiano lo confiesa : la obra era con- 
secuencia de la misión descristianizadora de la 
nación vecina en el mundo moderno y á ella 
le devolvía Italia los laureles del triunfo y de 
la victoria. « Nos aseguráis en la convicción 
de que al marchar en la vía que nos trazaban 
las aspiraciones nacionales de Italia hemos ser- 
vido al mismo tiempo la causa general de la 
civilización y el progreso. La Francia ha sido 
la que ha enseñado á Europa los principios 
que son la base de toda libertad civil y religio- 
sa. La nación que consigue aplicarlos en su 
seno y darles el desenvolvimiento que han de 
menester, rinde con ello homenaje á Francia y 
á la grandeza de su misión en el mundo.» El 
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hijo de Voltaire y el nieto de Maquiavelo, d 
salteador y el gendarme bebían alegremente 
festejando la herida mortal del Infame. 

Y fué entonces cuando el rubor del miedo 
se tradujo en refinamientos de coraje. Sin dis- 
tinguir las pueriles precauciones de las necesa- 
rias prudencias, se derribaron como inútiles 
todos los andamios, y de aquí que cinco lus- 
tros no hayan podido conseguir á uija obra 
falsa la solidez de que carece. La realidad de 
la posesión hizo olvidar luego el título que la 
fundaba; engañándose á si mismos y á su 
orgullo nacional, procedieron cual si aquél 
fuera de legitima conquista. Salvo en un asun- 
to, en la constitución de la junta romana , en 
lo demás quedó prisionero á discreción Ca- 
dorna y su gobierno de la turba garibaldina 
que celebraba su triunfo. Roma era suya sin 
haber tenido que exponerse á los chassepots y 
á otro Mentana, el rey de Italia su mandatario 
cumplía su deber entregándosela. La política 
además lo aconsejaba en sus necesidades tristí- 
simas ; ¿ quién podía fabricar los entusiasmos 
primero y el plebiscito después , sino los que 
realmente estaban locos de alegría? Ya en el 
mismo acto de la entrega de las armas , el día 
después de la capitulación ocurrió un inciden- 
te , del cual se habría avergonzado una nación 
pagana y bárbara: porque durante el desfile 
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unos zuavos dirigieron á sus vencedores algu- 
nas frases más ó menos indignadas ó indicando 
esperanzas de revancha, hecho bien natural 
en quien no tiene otro medio de desfogar- 
se (/) (w), y lo cual, como observa el mismo 



(r) Según una carta del general de Courten á la Voce de 
la Veritá, reproducida por Bonetti (Lt^er., 21 3), los zuavos 
se limitaron á dar algunos vivas á Pío IX. «Esto era bien natu- 
ral hallándose bajo la impresión de la bendición que acababan 
de recibir de su Pontífice y soberano. Entonces vi al bom- 
bardeador del Trastevere cambiar, encendido de ira, algunas 
palabras con Cadorna , y habiéndome éste hecho cargos de 
tal proceder de las tropas, le respondí que no veía nada de 
malo en los vivas á Pío IX. Pero el general Cadorna me 
replicó que en todo caso no era oportuna la ocasión. Para 
evitar mayores males y por deferencia á Cadorna , di la orden 
á la columna de desfilar en perfecto silencio, mandato que fué 
cumplido rigurosamente.» 

( u] Los zuavos fueron después, por cuidado de sus gobier- 
nos respectivos, mandados á su patria. Aquí podemos confir- 
mar la indicación hecha en otro lugar (t. II, pág. 97) de cuan 
pocos eran nuestros compatriotas. A diez solamente llegaban 
los que recibieron de nuestro cónsul en Liorna auxilios y 
medios para volver á España. Damos con gusto sus nombres, 
edad y profesiones; humildes representantes de la fe de la 
nación católica por excelencia , tuvieron la incomparable di- 
cha de exponer su vida por la más justa de las causas. Fueron 
los que siguen: 

Pedro Carlier, natural de Huelva. Sargento de Caballería 
de Alcántara, licenciado en Octubre de iSSg. 

Arsenio Serrano, de Mogente, 20 años. Estudiante de leyes. 

Mariano Ferranz, de Umbrados (Guadalajara), 17 años. 
Seminarista. 

Tomás Montada, de Camarasa (Lérida), 20 años. Estudian- 
te de teología. 
■ Verando Martorell, de Cornudella (Tarragona), 26 años. 
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Cadorna , toleraron sin inmutarse los mismos 
prusianos á los cautivos de Estrasburgo, Bixio 
se encolerizó y pidió á su superior se negasen 
á aquellos desgraciados los honores militares 
que se les estaban tributando. Afortunadamente 
aquél no quiso satisfacerle, pero sirve el hecho 
de ejemplo cómo andaba la disciplina entre 
ellos y ayuda á explicar las tristes escenas que 
sucedieron luego. Si un general hubo de tole- 
rar sin castigo que uno de sus subordinados le 
propusiera tan ruin venganza, ¿cómo podremos 
convencernos de que el saqueo y la indiscipli- 
na no se enseñorearon de Roma en los prime- 
ros días, por más buena voluntad que haya 
en atribuir á la pasión del primer momento 
las terribles acusaciones de los escritores va- 
ticanos? 

Aun reduciéndolas á todo lo que pide el 
mismo Cadorna, dando por bueno que es 



Esteban Mur, de Graus (Huesca), 17 años. Estudiante de 
teología , emigrado carlista. 

Florencio Ventura, de Mora (Tarragona), 18 años. Tejedor, 
emigrado carlista. 

Lucas García, de Aldea la Fuente, 20 años. Ebanista, emi- 
grado carlista. 

Justo Martínez, de Villar del Saz ( Cuenca), 22 años. Estu-* 
diante de teología. 

José Salvador, de Valencia, 38 años. No llegó á embarcarse 
porque se fugó en Liorna. 

¡ Los que vivan reciban el testimonio de nuestra santa en- 
vidia! 
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inverosímil la afirmación de Beaufort de qtíe 
excedieron de ochenta los asesinatos en la no- 
che del 20 al 21, y que sean patrañas hijas de 
la natural excitación de los primeros instantes 
los horribles cuentos de un prisionero alemán al 
cual se vaciaron los ojos (i), de otro asesinado 
á la vista de los diez soldados que lo condu- 
cían (2), y de una hermana de la Caridad arro- 
jada al Tíber con los heridos que acompaña- 
ra (3) (z^), dando asimismo por cierto que la 



(1) Así lo refirió un periódico tirolés, á quien se lo contó 
este infeliz, citado por el Italienische Raub^ug (pág. 1 17). 

(2) Italienische Raub^ug^^k^, 117. 

(3) O. c, pág. 362, 

(v) Otros atentados en personas y propiedades refiere me- 
nudamente Bonetti (Liber, 78-84). Unos sacerdotes que lleva- 
ban en la manga la cruz de Ginebra fueron maltratados y per- 
seguidos. El zuavo Delva, enfermo de la viruela en el cuartel 
Santa Marta, fué dejado cuarenta y ocho horas sin auxilio nin- 
guno á pan y agua, y al conducirlo al hospital, una chusma de 
patriotas le maltrató quemándole la cara con cigarros encen- 
didos. Los cadáveres de los zuavos fueron mutilados y se 
paseó por las calles la cabeza de uno, colgada de un palo ves- 
tido con un uniforme. En el Corso se rompió la puerta de la 
casa de la Condesa de Puget y en la vía Bonella se saqueó 
la de un empleado del Vaticano. Robaron los caballos, co- 
ches, la ropa blanca, y los muebles todos fueron despedazados 
delante de la infeliz esposa de aquél. La mayor agitación 
estaba cerca el puente Santángelo, intentándose echar al Tí- 
ber los que infundían sospechas de ser zuavos disfrazados. 
De un susto de esa especie fué víctima el Sr. Schmídt, cónsul 
de Wurtemberg. Lo más sacrilego fué una procesión nefanda, 
organizada el día 21 en la plaza de la Rotonda. Un desca- 
misado gritaba , parodiando las letanías: — Gregorio VII fué 
Papa, — y los demás respondían, maldito sea. Y proseguíia con 
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circular colectiva del cuerpo diplomático, cuya 
existencia asegura el Augen{euge del Raub{ug, 
fuese un mero y cariñoso consejo, y admitien- 
do como él quiere que fuesen sólo cuatro pre- 
cisamente los actos censurables cometidos, ¿no 
son por ventura bastante? La tentativa de arras- 
trar los escudos pontificios de las puertas de 
las legaciones extranjeras (de una comunica- 
ción suya dando satisfacciones á la portuguesa 
se deduce fué en ésta al menos , más que in- 
tento, realidad), la invasión del Convento de 
la Trinitá dei Monti que dio lugar también á 
reclamaciones de la embajada de Francia, el 
pillaje del tribunal criminal de Monteeitorio y 
la liberación de varios penados que hicieron 
un daño de más de cincuenta mil liras , y 



los nombres que se le ocurrían: Simón Pedro fué Papa. — Mal- 
dito sea. — Jesucristo fué el primer Papa La pluma cae de 

la mano , dice con razón Beaufort , para no repetir la horro- 
rosa blasfemia. 

No debe olvidarse que el Encargado de I^egocios de Espa- 
ña, Sr. Fernández y Jiménez, estuvo en aquellas tristes cir- 
cunstancias á la altura de su deber. Invitó á todos los prelados 
españoles á refugiarse en Montserrat, autorizó á.las comuni- 
dades religiosas de nuestra nación á enarbolar el pabellón es- 
pañol y logró que se le mandaran inmediatamente guardias 
para la embajada y demás edificios. Y su celo y caridad no se 
limitaron á los compatriotas, amparó personalmente á un 
zuavo perseguido. Al propio tiempo resistió enérgicamente á 
la pretensión que hubo de que se iluminara Montserrat. 

Y á propósito de iluminaciones. Parece que muchas las 
hicieron los mismos amigos dei Papa para evitarse así con 
más seguridad el saqueo y las pedradas. 



ao 
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finalmente el atropello de un sacerdote en 
Trastevere (i) (2), ¿no podían y debían haberse 
evitado? La previsión fué tan grande, que 
cayeron en manos del populacho las armas, 
caballos y efectos militares de los cuarteles y 
tuvo la autoridad militar que amenazar por 
bando del 23 á los poseedores de someterlos á 
consejo de guerra, si dentro de las veinticuatro 
horas no hacían entrega á la Comandancia. 
De este modo, refiere un coetáneo, se recogie- 
ron más de 200 caballos y millares de sables, 
fusiles, prendas de vestir, cubiertas, colcho- 
nes, etc. (3). Y no se limitaron á tales cosas, 
que en cierto modo eran botín de guerra, tam- 
bién se extendió el saco á las pertenencias del 
municipio, y tuvo la Giunta que dar una orden 
análoga, exigiendo su restitución inmediata, 
tanto si eran compradas como apropiadas di- 
rectamente (4) (5). Reconoce el mismo Cador- 

(1} o. c, págs/253-54. 

(2) El que fuera el prímer cuidado de las turbas soltar 
como á naturales amigos toda clase de delincuentes y que uno 
de los que primero se aprovechase fuera un Fra Amadeo, pe* 
nado por estupro, enseña bastante al que quiera aprender. 
Las inmoralidades en los conventos son de buen perdonar... 
siendo liberales los frailes que las cometen. 

(3) Rauhj^ug^ 169. 

(4) Raub¡[ug, 1 69- 1 70. Es decir, esto es lo que quería decir, 
literalmente mandaba se restituyesen los mismos poseedores: 
/ detentori di oggetti qualsiansi dispettan^a municipali^ presi 
ovunque o comprati, devano essere inmediatamente restituti! 

(3) La excusa alegada por Cadorna de que las autoridades 



B.) EL DERECHO DB LÁ FUERZA. I 55 

na — que se indigna de una pastoral de un pre- 
lado mejicano , porque en ella se llama á su 
triunfal ingreso, nefanda bacanal — que la prin- 
cipal causa de tales desórdenes fué la turba 
de garibaldinos de todas, partes de Italia que 
penetraron en la ciudad detrás del ejército y 
que en los días siguientes llevaron todos los 
trenes de arribada {jp). Más, aun admitiendo 
fuesen estos millares de exaltados los respon- 
sables, ¿había necesidad alguna, como decía la 
Na\ione del 26 , de convertir Roma en cloaca 
de la Italia y de llenarla, según el Fan fulla, de 
carne de patíbulo que volvía á justificar á la 
ciudad de Rómulo el título de asilum infa- 
me {i)i Si su propio gobierno sabía que habían 
huido de donde se les vigilaba para converger 
en Roma á fin de cometer crímenes y provocar 
desórdenes, ¿no debieron él y sus funcionarios 
evitarlo, destinando un pequeño cordón de tro- 



pontiñcias se apresuraron á abandonar sus puestos antes de 
que se pudiesen hacer cargo de ellos sus agentes, y que los 
cuarteles y depósitos quedaron por este hecho á merced de las 
turbas, es un pobre recurso. ¿No podía llevarse la misma 
prisa que la tenida en invadir Roma á pesar de la bandera 
blanca y de tratarse la capitulación? Y sus sesenta mil hom- 
bres ¿estaban tan esparcidos que fuese imposible establecer 
cordones y salvaguardias mientras se hiciera la formal con- 
signa? 

(w) El testigo á que siempre nos referimos los hace ascen- 
der á diez mil , atribuyendo á ellos la iniciativa y ejemplo de 
todos los actos vandálicos cometidos. 

(1) Raub^ug, pág. 99. 
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pas para impedirlo ? Se comprende que se ne- 
cesitasen algunos para fabricar el plebiscito, 
mas no en tanto golpe y calidad. Y en todo 
caso, no hay que olvidarlo, estas confesiones 
de impotencia de la autoridad militar pueden 
hallar sitio en una vulgar conquista, en una re- 
vancha patriótica, pero en la toma de Roma se 
estaba dando al mundo y á la historia un ejem- 
plo único de moderación, de justicia y de 
prudencia. Los hechos destinados á tener una 
importancia mondiale tienen que prepararse 
sin mengua ni tacha (x). 

Pero en el pecado hubo la penitencia. La 
corriente avasalladora amenazó un momento, 
hundir en un común desastre el poder tempo- 
ral de los Papas y la potestad civil del Rey 



(x) Cedamos la palabra al coetáneo, nuestro invarUble 
guía; no es posible hablar con más verdad ni independencia. 
t Los hechos vinieron á demostrar que el gobierno italiano 
pecaba de imprevisión al coronar la obra nacional empezada 
hacía veinte años. Los atentados cometidos eran más graves 
por su resultado político que otros mayores perpetrados en 
distintas circunstancias. El ejército italiano no tenía que llegar 
como conquistador, sino que iba á llevar á cabo un acto de 
gobierno. Su fín era impedir la revolución, no provocarla.» 

Hay que tener en cuenta que Cadorna no había estado 
jamás en Roma y sólo la conocía por el plano. ¿Por qué no se 
mandó á otro más práctico de la ciudad y de sus costumbres? 
Parece además que las tropas tenían sólo orden de proteger 
ciertos establecimientos y ocupar puntos estratégicos determi- 
nados; de aquí que en todos los demás sitios fuese ilimitada 
la libertad de las turbas. 
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libertador. Roma restituida á si misma como 
habia prometido el general en sus proclamas, 
se creyó de buena fe dueña de sus destinos (i) 
y primero en el Capitolio la misma noche 
del 20 y después el 22 en el Coliseo hubo 
meetings para el nombramiento de la Junta 
revolucionaria. Presidió el último Montecchi, 
á quien conocemos ya por sus epístolas á 
Castelli. A aquel Comidió acudieron más de 
10.000 caberas y única palabra que comprende 
los distintos elementos humanos que lo forma- 
ban y después de vivas entusiastas al general, 
al Rey y á Garibaldi procedióse á la elección 
de cuarenta y dos individuos para la Junta. 
En vano advirtió á las turbas que estaban rea- 
lizando el acto más sublime de la historia del 
mundo ; olvidados de su misión los sujetaron 
á una revisión escrupulosa y con un coro de 
silbidos la mayoría de sombreros consintió al 
fin la lista propuesta por Montecchi. Mas á 
pesar de que éste habia tenido la prudencia, 
según él refiere , de poner sólo á siete de los 
suyos, no le plugo á Cadorna aceptarla. Al 
dia siguiente mandó el general disolverla á viva 
fuerza en el Capitolio, donde se disponía á 



(1 ) Lo curioso es que en su primera proclama del 2 1 , al 
exhortarles á continuar en el orden, confesaba la falsedad del 
siempre alegado pretexto. «L^ordine mirabilmbnte finora 
SERVATO, continúate a guardarlo; che sen^'ordine non v'e 
libertá.ik 
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entrar en sus funciones, y con la misma fecha, 
el 23, en virtud de la alta autoridad conferida 
por el gobierno, que incluía el derecho de pro- 
mover la formación de la junta de la ciudad 
de Roma, nombró otra nueva de diez y ocho 
miembros á la cabeza de los cuales puso al 
duque de Sermoneta. Los del Coliseo protes- 
taron el 28 en la Unitá italiana declarando era 
una violación tremenda de las promesas he- 
chas por el Rey al pueblo de dejarle admi- 
nistrarse libremente, calificándolo de injusti- 
cia y violencia y apelando al sentido jurídico 
del Parlamento, de la Nación y de la Europa 
entera. Desde su punto de vista y dentro los 
principios revolucionarios la razón era toda 
suya, pero ellos olvidaban, como muy bien les 
recuerda Cadorna, que habían sido conquista- 
dos y no libertados y que el tal partido avan- 
zado carecía de derechos para pedir gran cosa, 
cuando nada había hecho para libertar á Roma. 
Atendiendo á la responsabilidad que le incum- 
bía ante su Rey y las naciones católicas de po- 
ner término á aquel estado «de incertidumbre, 
impotencia y desconfianza en el interior y que 
significaba en el exterior el desorden y el des- 
crédito y el camino de consecuencias funestísi- 
mas» (i) hizo bien y no hay que recordarle que 



(1) o. c, 339. Aquí le convenía reconocer la verdad. 
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el Decreto le autorizaba á promover pero no á, 
elegir. Queda sentado y constará en la historia 
que el primer acto de gobierno de la libera- 
lione de Roma fué desconocer y prescindir de 
la voluntad de los romanos (i). Dicha junta 
tomó posesión el 24 y fué entonces cuando 
prodigando epítetos al nuevo soberano de Ro- 
ma, el general que no había nacido segu- 
ramente para retórico, tuvo la singular ocu- 
rrencia de llamarle milagro de reyes, frase 
celebradísima sin duda porque tiene un sen- 
tido, líbrenos Dios de llamar exacto, bastante 
contrario al que debió surgir en la mente del 
que la vertió (j). Rouher no se atrevió á decir 



(1) Los autores de Roma nella storia della unitá italiana 
no mencionan naturalmente ninguno de estos hechos y dicen 
textualmente: In quei giorni , nei quali la passioni potevanno 
cosí fácilmente scatenarsi e vindicarsi non avenne fortuna^ 
tamenie il piu piccolo desordine. (O. c, pág. 444.) ¿No es esta 
falsedad mayor que todas las inexactitudes en que de buena fe 
pudieron incurrir Beaufort é Ideville que tanto lamenta Ca- 
dorna? Y sin embargo tememos sea ésta la fórmula ofícial 
•consagrada en la historia futura de Italia. 

{y ) He aquí el párrafo completo : « La unidad de Italia 
finalmente realizada, Roma otra vez capital del Reino, Víctor 
Manuel, el Rey soldado, el Rey caballeresco, el milagro de re- 
yes, coronado en el Capitolio, ¿quién no se enciende en entu- 
siasmo contemplando tan estupendos acontecimientos? ¿Quién 
no se sentirá obligado á exclamar verdaderamente: Dios ha 
•bendecido á la Italia. No volverá á bendecirla el Sumo Pon- 
tífice?» 

Hay que meditar, el asunto se presta á tristes consideracio- 
nes, cómo han ido reduciéndose las pretensiones de los italia- 
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que ningún Rey podía conducirse como Víctor 
Manuel II! 

Y dejemos la Giunta presidida por el ciego 
Sermoneta atribulada en mantener el orden y 
ayudar á Massi en advertir á los romanos que 
se habían ya alegrado bastante y volvieran á 
sus trabajos y ocupaciones. Veamos cómo en- 
tró el postrer mendrugo , la Ciudad Leonina y 
el castillo Santángelo, en poder de las tropas 
del rey de Italia. 

Si la voluntad de reservarlas al Papa hubiera 
sido sincera, se habría admitido en la capitu- 
lación una cláusula exceptuando de la entrega 
un número de tropas suficiente para defender 
el Burgo y guarnecer aquella fortaleza. Mas 



nos en querer para su obra la sanción divina, que es la mayor 
garantía de estabilidad en las cosas humanas. Hasta la víspera 
de la sacrilega empresa, la carta de Víctor Manuel sirva de 
ejemplo, se pedía y conñaba la bendición del Papa; habiendo 
prescindido de ella, ve Cadorna en el éxito la muestra de la 
bendición directa de Dios, Ahora ya reconocen que tampoco 
tuvieron como no podían tener ésta, y se contentan con la 
bendición del pueblo. Véase cómo acaba su libro Bertolini 
(pág. 708): «En la entrada de Víctor Manuel la fuerza quedó 
substituida por el derecho de la nación de vivir libre y una, 
bajo la égida de su metrópoli, hasta entonces de ella separada. 
Cl gran rey es el campeón de la libertad y de la unidad de la 
patria, por esto no va el Papa á su encuentro para bendecirle. 
Pero el que ha tenido la bendición de su pueblo, prosigue 
tranquilo adelante y exclama al llegar al Quirinal: u Al fin eS" 
tamos y nos quedaremos,» Lo que hay que la última es la 
menos segura de las tres, pero bueno es que confíesen que no 
ha sido el Señor quien ha edificado su casa. 
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¿orno esto no se hizo^ inerme por completo el 
gobierno pontificio^ hubo de suceder lo que 
habría previsto cualquiera, que el populacho 
importado é indígena no consentiría se excep^ 
tuase un palmo de tierra á su imperio y que lo 
exigieran desde el primer instante con mayor 
emp^o cuándo sabían tenia que ser aquél fu«- 
gaz y precario, (.os hechos justificaron, el mis- 
mo día 21 {i)j estas tristes previsiones. Mien- 
tras estaba desfilando el ejército pontificio para 
constituirse en prisionero de guerra, había 
sido invadido el cuartel Serristori, teatro de la 
terrible voladura del 1867. En fácil venganza 
lo saqueó completamente la turba de sicarios, 
que encaminada á la Plaza de San Pedro, tuvo 
un conflicto con las gendarmes pontificios , los 
cuales, haciendo una salida, hirieron á varios 
obligando á los otros héroes á saltar por las 
ventanas de la famosa caserna , nada menos 
que de unos veinte pies. Adolorido el Papa por 
estos espectáculos, pidió á Arnim, el sempiterno 
mediador y que sabía disfrutaba de una mere- 
cidisima influencia , rogase al propio enemigo 
proveyera á su seguridad (2). Cadorna pidió 



(1) Beaufort dice que fué el 22. Sin duda es una precipi- 
tación suya al traducir como muchas otras veces el Raub^ug, 
qoc lo ooloca en el segundo día de ¡tbilo, por considerar 
ya tal el mismo día 20. 

(2) Esta intervención de Arnim prueba que el Vaticano 
no estaba resentido con él por sus gestiones anteriores. 



21 
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que esta demanda se hiciera por. escrito del 
Papa, Antoneili ó Kanzier (i). Luego el solícito 
diplomático, substituyendo en la influencia por 
la triste ley de la fuerza al embajador francés, 
trajo la carta oficial. Merece traducirse integra; 
pues su importancia es capitalísima. <bcRoma 
21 DE Septiembre. La Santidad de Nuestro Se^ 
ñor me encarga os signifique que desea toméis 
medidas enérgicas y eficaces para la tutela del 
Vaticano ya que disueltas todas sus tropas no 
tiene medios para impedir los desórdenes y 
barullos (schiamazzo) al pie de su residencia 
soberana. — Con distinguida etc., Kanzler.9 
Cadorna hizo traspasar por la tarde la fron- 
tera del Ponte Santángelo á dos batallones y 
así quedó ocupada por encargo y comisión 
del Papa la Ciudad Leonina. Consultado el 
gobierno de Florencia aprobó su conducta, 
ordenándole también declarase : 
* (íChe le truppe saranno retírate dalla cittá 
Leonina sulla medessima richiesta per la quale 
pifurono mándate.^ 

El propio afirma que inmediatamente trans* 
mitió por escrito tal promesa, que repitió des- 
pués el 25 por medio de un oficial de Estado 
mayor, el cual obtuvo la respuesta, que los in- 
tereses del orden exigían continuara la ocupa- 



•\ I 



(i) Rauh^ugf 1 33. 
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ción (i), declarando entonces por tercera vez 
que proseguirían en tal encargo sus tropas 
mientras S. S. lo juzgara necesario. De igual 
modo y por idénticas razones quedó el 27 en 
poder de los italianos el castillo de Santángelo. 
En su poder todo el territorio pontificio me- 
nos el Palacio Vaticano; por la invasión, el Pa- 
trimonio; en virtud de la capitulación militar, 
Roma; la Ciudad Leonina mediante un sagrado 
y revocable depósito, no hubo de extrañar á 
nadie que conociera el fin y sentido de la ocu- 
pación italiana, que imposible un tratado de 
paz y cesión se buscara en el plebiscito el títu- 
lo definitivo de la conquista. Hemos de juzgar 
después', examinando las condiciones teóricas 
que hacen menos inicuo este modo de adquirir, 
cómo es la primera y principal la plena liber- 
tad de los votantes, y por lo tanto que no haya 
ninguna situación de fuerza moral ó material 
que la prejuzgue (2); indiquemos sólo ahora 



(1) Come la Em,* V, ebbe ad esprimere ieri il desiderio al 
sig, comm, BlanCy le ho spedito questa mattina un ufficiale del 
mió stato maggiore onde sentisse da lei quali fossero per la 
parte militare le disposi^ioni a prendersi per assicurare l'or- 
diñe e la tranquillitá nella cittá Leonina. A tale scopo ben 
di buon grado acconsento , che la truppa in Jor\d propor:{io^ 
nata a tale servicio continui a rimanere nella cittá Leonitta 

finche S. S. il Sommo Pontefice la crederá necesaria, 

(2) La imposibilidad práctica de que esto se realice, como 
no se ha realizado nunca, es la verdadera razón por que debe 
rechazarse este medio de legitimar anexiones y cesiones casi 
siempre vergonzosas é injustas. 
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que la misma Italia tuvo que renunciará te- 
ner ni un solo soldado en el territorio véneto 
mientras se verificó la votación para su ano* 
xión ( I ) y lo propio hizo ella con Napoleón en 
Niza y Saboya. Es verdad que hubo el decoro 
el día del escrutinio de encerrar los soldados 
en los cuarteles, pero esto nó amenguaba en 
modo alguno el inmenso pesó que significa 
una ocupación militar. Cumpliendo las pro* 
mesas hechas en las circulares diplomáticas y 
demás documentos que precedieron á la inva- 
sión , el gobierno de Turin había impuesto en 
el voto la condición de que se considerara 
hecho bajo el supuesto de que por la unión á 
Italia tenía que permanecer incólume la inde- 
pendencia pontificia. He aquí la fórmula , que 
reproduce C^dorna : 

Colla certera che il govemo italiano assi' 
carera rindependen^a delVautoritá spirituale del 
Papa, dichiaramo la nostra unione al Regno 
d Italia, sotto il govemo monarchico-costitu^o- 
nale del Re Vittorio Emmanuele II e dei suoi 
reali succesori. 

Los liberales romanos quedaron escandali- 
zados de semejante propuesta y mandaron á 
dos de sus miembros á Turín (Ruspoli y Titto- 
ni), para exigir se modificara. Quizá les moles- 



(1) Véase tomo II, pág. gS. 
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tara tanto como la resotutoria de la libertad 
dfil Pontífice, la baie monárquica constitucio- 
nal en ella referida. Lograron fácil venganza 
de la alcaldada de Cadorna disolviéndoles su 
primera junta , y otra vez el decoro de Italia y 
de la casa real de Saboya quedó humillado 
á siervo de las pasiones demagógicas. Consin- 
tieron únicamente se introdujera en las procla- 
mas un párrafo, en el cual se decía , que bajo 
la égida de instituciones libres dejaban al buen 
sentido del gobierno italiano el cuidado de ase- 
gurar la independencia de la autoridad espiri- 
tual del Pontífice (i). La nueva fórmula era 
pura y simple. Hela aquí: 

Vogliamo la nostra unione al Regno (Vitalia 
sotto il governo del Re Vittorio Emmanuele II 
e dei suoi succesori {{). 

( I ) «Sotto regida di liberi istituponi, lasciamo ai senno 
del gover/h italiano la cura di assicurare tindependem^a del^ 
tautoritá spirituale del Pontefice, » 

(f) Guiccioli (O. c. I, 3 1 3- 14) refiere interesantes detalles 
sobre este particular. Para salir de apuros, decía la Junta ro- 
mana al gobierno, no tenéis derecho de hacer creer al mundo 
que queremos poner condiciones á nuestra unión á Italia. Si 
el gobierno italiano quiere garantir la autoridad espiritual del 
Pontíñce, obrará muy prudentemente (fará ópera savia) ^ pero 
es á él sólo á quien corresponde la iniciativa. No debemos 
imponerlo nosotros. Hubo negociaciones, y desde Florencia 
se indicaron varias fóntnulas, pero la Junta no aceptó ningu- 
na, pues quería el plebiscito incondicional , y llegó á ofrecer 
su dimisión si no se votaba de este modo. La comisión llegó 
á Florencia el 26, y por supuesto Sella se encargó de apoyar- 
la en sus gestiones. Guiccioli añade les sirvió de mucho la 
influencia de este , pues en la primera audiencia un ministro, 
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Verificóse la votación el 2 de Octubre y he 
aquí sus resultados oficiales. Hay que tener 
presente al apreciarlos , que , como lo exigían 
su dignidad y su derecho, el Papa había pro- 
hibido á sus subditos fieles tomar parte en ella. 

Los electores inscritos en lista eran 167.548; 

si. NO. 

Roma ciudad y provincia. 77.520 857 

Civitavecchia 4.220 i3 

Viterbo 1 5.386 261 

Velletri 10.912 56 

Frosinonc 25.643 320 

i33.68i 1.507 (O 

En la ciudad de Roma sólo, hubo 40.785 
sies y 46 nos ! {aa) . 



precisamente el que blasonaba de más liberal y antipapista, les 
hizo cargos, maravillándose que gente emancipada por los so-» 
los esfuerzos del gobierno viniese á crearle dificultades y á dar 
señales de malcontento. Pero Tavallini (O. c, II, 5i), que no 
idolatra menos á su héroe, da á entender que el empeño era 
sólo ficticio, y que el ministerio lo que quería ^a hacerse 
rogar, si f are forjar la mano^ y demostrar así á las naciones 
extranjeras que no era cierto que el pueblo romano no deseaba 
otra cosa que continuar sujeto al gobierno papal. Y el mismo 
Sella lo decía en un discurso del 16 de Marzo de 1880; si no 
entendéis esto, ¿cómo podremos pretender la fama de ser un 
pueblo diplomático? Todo puede muy bien ser. 

(1) Cadorna, O. c, pág. 278. 

(aa) Los romanos, aficionadísimos á los juegos de palabra 
y atendiendo á que el número de votantes representaba esca- 
samente la octava parte de la población romaina, completaban 
así las iniciales S. P. Q. R. ; 

Sonó Patriotti Quárantamila Romani, 
Sonó Papalini Quelli Restanti. 

En la ciudad Leonina había 16.590 almas; votaron sola- 
mente 1.5661 (Bonetti, Liber,^ 92.) 
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Difícil ha de sernos á nosotros , ya que las 
confesiones faltan naturalmente, apreciar el 
tremendo capítulo de nulidades y falsedades 
que Beaufort , el Raub^ug y los demás escrito- 
res católicos refieren menudamente, pero los 
precedentes de plebiscitos anteriores permiten 
suponer no sea la exageración muy grande. 
Un ministro de la Gobernación español no 
elaboraría mejor un acta ; tan poco se prescin- 
dió del último detalle. 

Era natural que volaran exclusivamente los 
romanos y se hicieron venir muchedumbres 
inmensas de patriotas de todas partes , de los 
cuales muchos tuvieron que pasar las noches 
en los cafés por carecer de alojamiento. Tam- 
bién era condición tácita la plenitud de los 
derechos civiles y por lo tanto que no tuvieran 
facultad de nombrar soberano los criminales y 
presidiarios; entre otros, dio su voto el cele- 
bérrimo Fra Amadeo. Franceses y belgas lo 
hicieron también ; un escultor de esta última 
nacionalidad votó nada menos que veintidós 
veces. En efecto, si bien es verdad que se 
exigía la presentación de la cédula electoral, 
éstas se daban á quien las pedía y no se reco- 
gían después de la votación ; así aquel artista 
pudo divertirse tanto, y según Beaufort, hubo 
ruedas, como se dice ahora entre nosotros, 
que votaron en cuatro barrios diferentes. Más 
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graves son las acusaciones referentes al escru- 
tinio mismo; hasta los nos se añadíaii por 
bien parecer y se pagaron trescientos votos 
en este sentido, sin duda para hacer }üego 
en algún punto donde ia mayoría afirmativa 
habría podido parecer demasiado exorbitan- 
te. En San Gallicano, cerCa de Palestrifia, casi 
todos los habitantes contestaron negativamente 
y sólo hubo 5 6 6 sies. La urna fué sellada y 
en el acta aparecieron en sentido contrario 
los números. En San Giovanni un testigo 
ocular contó los votantes y no llegaban á 5o; 
el resultado fué 900 sies y ningún na (i). Pocq 
hubo que envidiar, pues, á nuestros Lázaros y 
pucherazos. 

Mas todo esto son achaques del sistema, Id 
peormente escandaloso fué lo ocurrido en la 
Ciudad Leonina. El gobierno, conservando un 
resto de pudor y en la duda aun de ío que 
harían el Papa y Europa, había resuelto no se 
la invitara al plebiscito. Pero ante tal noticia, 
refiere el propio Cadorna , « se inició tal fer- 
mentación en los ánimos, que se víó (él propio) 
obligado á consultarlo á sus su{:)eriores , indi- 
cando que Roma entera se mostraba solidaria 
del deseo expresado por los habitantes, de 
aquel barrio, y que, de hacer lo contrario, se 



( I ) Raub^ug^ págs. 2 1 3-14. 
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chocaría de tal. modo con la opinión y con la 
conciencia pública, que podría dudarse del 
éxito mismo del plebiscito ó al menos se des- 
luciría en mucho su resultado espléndido.» El 
gobierno, añade, no le contestó (oficialmente, 
ha de suponerse), y entonces se le ocurrió un 
expediente. Los leoninos votaron en una calle 
próxima á su barrio y después fueron en ban- 
da capitaneada por el hermano del célebre 
Tognetti, uno de los autores de la voladura 
Ser ristori , á llevar el acta al Capitolio (i). El 
Ministerio la aceptó sin protesta y cambió asi 
violentamente el carácter de su detención de un 
territorio que poseía en nombre ajeno. Nosotros 
que hasta donde nos ha sido decoroso y lícito, 
hemos llamado á todas las cosas por su verda- 
dero nombre , hemos de renunciar aquí á ha- 
cerlo. La voracidad insaciable de las sectas 
revolucionarias no quiso consentir se dejara 
al Papa el último jirón y el gobierno de Italia, 
cediendo á tal exigencia , perdió el medio de 



(1) o. c, pág. 273. No sabemos si sería este el anciano de 
aspecto venerable que condujo la urna , de cristal toda , que 
refiere Guiccioli. (O. c, I9 P^8* ^'^O También supone éste 
que la duda existió en el momento del escrutinio. Muchos de 
la mesa^ los más prudentes, creían que no debían computarse 
en virtud de las promesas hechas, pero Blanc dijo que no 
debía vacilarse, desde el momento que el Vaticano había de- 
clarado abiertamente no quería conservar parte alguna de 
la ciudad. 



sa 
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dar apariencia de realidad á su respeto de la 
soberanía pontificia. El 9 de Octubre fué á 
Florencia una comisión presidida por el duque 
de Sermoneta á entregar al Rey el resultado 
del plebiscito, y entonces se quiso enmendar 
algo, y jurídicamente así se hizo, la abdicación 
consentida en la fórmula. El discurso regio 
decía en su último párrafo: «Como Rey y 
como católico permanezco firme en el ánimo 
de asegurar la libertad de la Iglesia y la inde- 
pendencia del Soberano Pontífice, y con esta 
DECLARACIÓN SOLEMNE acepto de vuestras ma- 
nos, egregios Señores , el plebiscito de Roma y 
lo presento á los italianos augurando que éstos 
sepan, mostrarse dignos de las glorias de nues- 
tros antepasados y á la altura de las presentes 
fortunas (1).» 

Un Decreto del 9 de Octubre, la misma fecha, 
ley después, consumaba la anexión á Italia de 
las provincias romanas, y en él, aunque más 
indirectamente, se conservaba la condicionali- 
dad del plebiscito y se esbozaban ya como ló- 
gico corolario las principales bases de la ley de 



¡1) lo como Re e como cattolico nel proclamare Vunitó 
d' Italia, riman go fermo nel proposito de assicurare la liberta 
della Chiessa e V independencia del Sovrano Pontefice e con 
questa dichiara^ione solenne io aceito dalle vostre mani^ efiregi 
signorCy il plebiscito di Roma e lo presento agVItaliani augu^ 
randa di essi sappiano mostrar si par i alie glorie dei nostri an- 
tichi e degni delle presentí fortune. (Cadorna, O. c, 279.) 
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garantías. En su único considerando se decía, 
que teniendo en cuenta que tanto los votos del 
Parlamento como las declaraciones del gobier- 
no y los manifiestos que habían invitado las po- 
blaciones romanas á dar sus sufragios para la 
unióii al Reino mantuvieron constantemente el 
principio que, terminado el poder temporal de 
la Iglesia era preciso asegurar la independencia 
de la autoridad espiritual del Sumo Pontífice, y 
después de declarar en su artículo i ."* que Roma 
y las provincias romanas formaban parte del 
Reino, proclamaba en los 2.® y 3.** que el Papa 
conservaba la dignidad , inviolabilidad y todas 
las prerrogativas de soberano, y que una ley 
especial sancionaría las condiciones destinadas 
á garantir, hasta con franquicias territoriales 
[anche con franchigie territoriali) ^ su indepen- 
dencia y la libertad espiritual de la Santa Sede. 
Difícilmente pueden concebirse mayores tra- 
bajos en inteligencia humana que los que tuvo 
que sufrir la del desgraciado Visconti; en 
menos de dos meses le incumbió justificar al 
mundo diplomático tres distintos aspectos en 
la cuestión romana: primero acusando al Papa 
como enemigo de Italia y amenazándole casi 
con una guerra justa, el 29 de Agosto; ocho 
días después (7 de Septiembre) convertido de 
repente en su amigo, ofrecía á las potencias 
un acuerdo internacional para dejarle la Ciu- 
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dad Leonina y salvarle así de la revolución 
inminente, y el i8 de Octubre le tocó por fin 
declararse su protector indicando que el rea- 
lizado plebiscito y la anexión completa eran 
lo más conveniente á los intereses del Pontifi- 
cado y de la Iglesia (i). La última circular (2) 
á pesar de todas sus falacias y contradiccio- 
nes, por ser la notificación internacional del 
plebiscito y de la reunión á Italia, es el docu- 
mento más importante de todos los que he- 
mos tenido que analizar en este trabajo. Las 
declaraciones que contiene no exigen ya, como 
la otra del 7 de Septiembre, un acuerdo pre- 
vio de las potencias para determinar la si- 



(1) Es ya completamente indudable que Lanza, y sobre 
todo el mismo Visconti, no procedieron á estos pasos por su 
voluntad sino forzados por la izquierda radical presurosa de 
asegurar su triunfo. Paget, el ministro inglés en Florencia, lo 
dice expresamente. « El gobierno italiano al invadir el terri- 
torio romano estaba animado de propósitos muy moderados 
y razonables. Roma no tenía que ser atacada y la autoridad 
del Pontífice debía permanecer intacta, la ocupación mera- 
mente militar reducirse á algunos puntos estratégicos para 
conservar el orden , pero los acontecimientos han hecho im- 
posible este programa. El gobierno no ha obrado de mala fe 
sino que ha sido empujado por las circunstancias y por las 
corrientes populares, el querer resistir á las cuales habría en- 
gendrado la revolución. Logrado el fín principal , la destruc- 
ción del poder temporal, habría tenido que reflexionarse al- 
gún tiempo antes de ir adelante, pero el grito es aún d Roma 
y á Roma se trasladará la capital tan pronto sea posible. 
(Despacho de 29 Septiembre, S. A, 43a i .) 

(3) Véase en el apéndice VL 
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tuación del Papa, sino que se trata de prome- 
sas espontáneas cuya validez y perfección está 
en su enunciación misma y cae asi por su 
base el Aquiles de los argumentos italianos de 
que puesto que las potencias rehusaron el in- 
tervenir oficialmente en la elaboración de la 
ley de garantías y después sancionarla , Italia 
pudo determinar éstas á su gusto. Como dijo 
el conde de Barral, ministro de Italia en Bruse- 
las y es de suponer autorizado, las comunica- 
ciones mandadas hacer por el gobierno del Rey 
á sus representantes en el extranjero, consti- 
tuían evidentemente un dbmpromiso moral {un 
engagement moral) para con todas las poten- 
cias católicas (i). La circular después de dar 
cuenta del plebiscito y de su aceptación por el 
soberano, reconoce ya desde el principio que 
sus consecuencias traspasan las fronteras de la 
península y ratifica la modalidad impuesta en 
el discurso del Rey. «Ya habréis visto por él 
que Italia comprende toda la responsabilidad 
que asume declarando el fin del poder tem- 
poral del Santo Padre; esta responsabilidad, 
añade, la aceptamos valientemente (avec cou- 
rage) porque estamos animados del deseo de 
llevar á la solución del problema un espíritu 
imparcial y animado del más sincero respeto á 



(i) Despacho de 8 de Noviembre de 1870. (Libro ver- 
de, XCIII.) 



174 ROMA DE ITALIA. 



los sentimientos religiosos de las naciones ca- 
tólicas. » «Nuestro primer deber — prosigue, 
como si la declaración no fuera bastante explí- 
cita — es de declarar que por el hecho de hacer 
Roma capital de Italia y completarse nuestra 
unidad, el mundo católico no quedará amena- 
zado en sus creencias.» Siguen luego las prome- 
sas concretas acerca la situación personal del 
Papa. Se le garantirla su carácter de soberano, 
su preeminencia sobre los otros príncipes cató- 
licos , las inmunidades regias y la lista civil y 
extraterritorialidad para sus palacios y resi- 
dencias. El ejercicio' de la misión espiritual 
quedará asegurado por un doble orden de ga- 
rantías; por su libre comunicación con los 
fieles mediante las nunciaturas que continuará 
mandando á las potencias extranjeras y por 
los representantes que éstas tendrán al lado 
suyo (i); en fin y sobre todo por la separación 
de la Iglesia y del Estado que el gobierno 
propondrá al parlamento. 

En el Libro verde italiano consta un buen 



(i) Hay que tener presente que esta promesa lo mismo que 
la de la precedencia á los monarcas católicos y en sus cortes 
trasladadas después á la ley de garantías, no es el gobierno 
italiano quien puede hacerlas sino que es asunto de los mis- 
mos príncipes y del Papa. Lo correcto para el gobierno italia- 
no es decir, que respeta en su territorio y hará respetar á sus 
subditos aquel derecho de honor y la legación activa y pasiva 
de la Santa Sede. 
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número de las respuestas dadas por las poten- 
cias á estas declaraciones. La mayor parte 
se redujeron á atestiguar con más ó menos 
cariño la comunicación délas mismas, la cual, 
téngase presente, tampoco se pedía; otras, y las 
que menos esperaba Visconti Venosta , insis- 
tiendo sobre su necesidad y la de la sinceridad 
de su observancia. Pertenecen al primer grupo 
Inglaterra (i), Badén (2), Rusia (3), Holanda (4) 
y hasta la misma Francia , que solicitada en 
contrario sentido por su anterior historia y el 
compromiso en que la habían puesto los im- 
prudentes entusiasmos de M. Senard , se limi- 
tó á dar las gracias por la comunicación (5). 
Austria, la otra antigua protectora del Papa, 
se declaró también satisfecha por boca de 
Beust. El camino emprendido por el gobierno 
italiano, dijo á Minghetti, es racional y justo, 
y podrá llevar á una solución equitativa (6). Y 
por una de esas contradicciones tan lógicas en 



(1) Despacho de 2? Octubre 1870 (Lib. verde, LXXXIV). 
«S E. me di¡o que el gobierno hacía muy bien en dejar esta 
libertad al Pontífíce y á todo lo que se refería á las cosas 
religiosas.» 

(2) Despacho de 22 Octubre 1870 {Lib, verde, LXXI). 

(3) Despacho de 14/^6 Octubre de 1870 (Libro verde ^ 
LXXXVII). 

(4) Despacho de 29 Octubre 1870 (Lib, verde, XC). 

(5) Despacho de 28 Octubre 1870 {Ltb verde, LXXXVIII.) 

(6) Despacho de 25 Octubre (Lib. verde, LXXIX), 
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la historia, resultaron las más exigentes, ade- 
más de Bélgica que hubo de atenuar sus reser- 
vas por su forzosa neutralización política (i)^ 
Prusia y España. La primera (que se había 
apresurado á desmentir en 8 de Octubre una 
carta apócrifa del Rey al Papa , fechada en 8 
de Septiembre, ad virtiéndole no contase con 
una intervención armada á su favor, siendo tan 
grande su amistad con Italia, burda maniobra, 
discurrida según parece para las necesidades 
del plebiscito), contestó por M. de Thile que 
ya les había advertido que si la confedera- 
ción del Norte no quería inmiscuirse en los 
negocios de Roma, el Rey no podía menos de 
concurrir á mantener la seguridad é indepen- 
dencia del Jefe espiritual de sus subditos cató- 
licos. El día 1 5 de Octubre volvía á indicar el 
Secretario de Estado á Launay que esperaba 
que los italianos no perdonarían esfuerzo para 
reconciliarse con el Papa, tanto en su interés 
propio como de todo el mundo y por lo tanto 



(i) M, d'Anethan m'a dit que la grande quesiion c'était 
que la liberté et Vindépendance absolue du Saint^Pére fu$^ 
sent un fait éclatant et incontestable aux yeux du monde entier 
et que^ de plus il serait vivement á desirer que les surités don^ 
nées par Vltalie á cette par faite liberté d'action re^ussent la 
sanction coUective de toutes les puissances catholiques. Tai 
repondu que dans cet ordre d'idées le gouvernement du Roi 
éiait disposé á aller aussi loin que possible. ( Despacho de 8 
Noviembre, Lib. verde, XCIII.) V. supra^ pág. 173. 
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de Alemania. Y el lo de Noviembre (es muy 
significativo claro tan grande en el Libro ver- 
de y que falte precisamente el despacho dando 
cuenta de la lectura de la circular y éste prin- 
cipie con puntos suspensivos), sin duda por 
no poder contar cosas mejores , refiere el di- 
plomático italiano que ausente Bismarck , pre- 
ocupado por la guerra, no puede dar solución 
ninguna sobre la cuestión romana, y que el 
mundo oficial no se quería comprometer en 
ningún sentido. «Puedo asegurará V. E., dice, 
que la Prusia no ha de mezclarse en nuestra 
política puramente interior, pero que no quie- 
re prejuzgar tampoco nada que pudiera tener 
que ver con las relaciones internacionales» (i). 
Afortunadamente para el prestigio de nuestra 
patria, la nación que más categóricamente 
recogió las promesas de Italia fué nuestra 
España. La nota de Sagasta, entonces ministro 
de Estado, votado ya rey el hijo de Víctor 
Manuel, de 14 de Noviembre, por el airecillo 
irónico, á su pesar quizá, que en ella se mue- 
ve, es digna de estudio; por de pronto sus 
últimos párrafos habría podido firmarlos el 
más ferviente católico de los consejeros de 
D." Isabel. Alaba la. previsión del gobierno 
italiano de tomar la iniciativa espontánea de 

(i) Despachos de 11 y i5 de Octubre y 10 de Noviembre 
{Libro verde, núms Lili, LX, XCVÍ). 

a3 
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tranquilizar las susceptibilidades legitimas que 
podrían surgir en las potencias católicas teme- 
rosas de ver desaparecer á los embates de la 
revolución el prestigio de la más alta de las 
instituciones. Con mucha dulzura manifestaba 
sus dudas sobre el éxito de la conciliación que 
mostraba tan fácil el ministro de Negocios ex- 
tranjeros, haciéndola condición de su aplauso 
y ad virtiéndole que España, nación de hecho 
siempre católica y que se enorgullecía de este 
título , considerará siempre como cosa propia 
todo lo que tiene relación con la suerte del 
Pontificado. Concluía esperando que recono- 
cida y aceptada así la gran responsabilidad 
contraída declarando la extinción del poder 
temporal, el gobierno italiano aplicaría á la 
solución de este problema un espíritu de im- 
parcialidad y sincero respeto para los senti- 
mientos religiosos de las potencias católicas (i). 
Únicamente engañado por las lisonjeras frases 
en que van escondidas tan serias advertencias 
pudo caer en el descuido el gobierno italiano 
de dar publicidad á un documento que por sí 
solo, aceptado sin protesta por Italia, da carác- 
ter internacional al cumplimiento de la circu- 
lar de 18 de Octubre de 1870. 



(1) Anejo al despacho de 18 Noviembre rSyo. (Libro ver- 
de^ CVII.) La reproducción en su texto español y traducción 
italiana en el apéndice VII. 
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Relatado ya cómo con mayor ó menor am- 
plitud y simpatía no dejó potencia alguna de 
darse por enterada de las ofertas hechas, y 
dando por probado que ninguna las conside- 
ró inútiles , puesto que bien se habría tenido 
el cuidado de hacerlo constar en la colección 
diplomática del Libro verde , termina nuestra 
exposición de hechos refiriendo que el 3i de 
Diciembre se publicó la ley convirtiendo en tal 
el decreto de 9 de Octubre (i). Por ella quedó 
definitivamente consumada la inclusión de los 
Estados pontificios en el reino de Italia, y for- 
mulado el problema que con arreglo á los 
principios de derecho hemos de discutir en las 
siguientes páginas. La protesta indignada de la 
Catolicidad entera y de los italianos que por 
ser tales no abjuraban de su fe (2), las negocia- 
ciones diplomáticas encaminadas á inquirir y 
evitar la posibilidad de la salida del Papa, 
deseada con espíritu realmente sincero por los 
radicales y temida por el gobierno como una 
inmensa catástrofe, la cuestión suscitada sobre 
si el augusto morador del Vaticano disfrutaba 



(1) Apéndice VIII. 

(2) La más notable entre todas fué la carta al Rey del di- 
putado conde Crotti que vimos en 1867 combatir valiente- 
mente por la Iglesia en el Parlamento de Florencia, (t. II, 
páginas 191-92) y que falleció pocos días después del hecho 
que reprobó enérgicamente. La publicamos, tal cual se en- 
cuentra en Beaufort y O'Clery, en el apéndice IX. 
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Ó no plena libertad de correspondencia con el 
mundo católico, que dio margen á otra circu- 
lar de 14 de Octubre, la otra del 22 destinada 
á legitimar la usurpación del Quirinal , la per- 
secución ocasionada por la publicación de la 
Encíclica, su primera víctima un periódico li- 
beral italiano, el nombramiento de Lamármora 
por Lugarteniente, cuya proclama contenia las 
frases de oro : ce no podemos faltar á nuestros 
deberes con el Pontífice sin herir á la Cato- 
licidad y desmentir nuestros principios,» y 
finalmente q1 viaje del Rey á Roma en 3i de 
Diciembre (bb) con el pretexto de la inunda- 
ción ocurrida, son hechos que pertenecen á la 
historia de cómo ha servido á sus promesas 
de libertad y respeto el Estado italiano, no á 
la de cómo se formularon y establecieron. 
Únicamente queremos citar y escoger como 
epílogo dos frases de la circular del cardenal 
Antonelli de 8 de Noviembre (i), contesta- 

(bb) Fué desde luego una de las más graves preocupaciones 
del gobierno italiano, ya que debía ser el indicio de la futura 
política de la Santa Sede, saber si ésta accedería á recibir la 
visita de sus funcionarios y sobre todo la del monarca. Por 
medio de Portugal, el natural mediador, se hizo un último es- 
fuerzo, pero la respuesta del cardenal Antonelli no pudo ser 
más enérgica y clara. «Únicamente obligado por la fuerza 
admitirá Su Santidad á su presencia autoridad italiana algu- 
na.» Nuestro Encargado de Negocios preguntó á Madrid qué 
debía hacer en el caso que llegara el Rey y se le contestó que 
le visitase con carácter particular exclusivamente. 

(i) Véase apéndice X. 
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ción cumplida á la de Visconti Venosta del 1 8 
de Octubre, la primera de las cuales quizá 
no haya tenido ni tenga que sufrirlas jamás 
arrojadas á su rostro otra nación civilizada. 
«Cuando se han pisoteado con indiferencia sin 
ejemplo los juramentos más solemnes, cuando 
con un cinismo que no tiene igual se ha dado 
de barato todo principio de honestidad y de 
justicia , se pierde el derecho á ser creído tanto 
en las aseveraciones como en las promesas.» 
<¡cY éstas, dice más abajo, son una concesión, 
toda concesión supone otorgante y autoridad, 
y toda autoridad representa dependencia en el 
favorecido.» No se podía definir mejor y más 
concisamente la situación en que desde el 3 1 de 
Diciembre de 1870 se encuentra sometido el 
maestro espiritual de los católicos; Sub hostile 
dominatione constitutus. 



x^ 
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